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EL FILÓSOFO
Á  L A  M O D A

6  E L  M A E S T R O  U N I V E R S A L ,

O B R A  Ü T II . Y  D I V E R T ID A ,

que se dara periódicamente al público todos los 
Ju eves , dividida en lecciones instructivas 

para toda clase de personas:

Sacadas de los ocios , que Cesar F rasponi 
compuso en idioma I ta lia n o , sobre la  Obra 

ÍT a n cesa  in titu lada  L e  Spectateur, ou 
Socrate moderne.
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A M IG O  L E C T O R .

^ c a s o  no habrá habido ¡a 
ninguna obra ni antigua ni 
derna, que haya hecho tanto rui­
do en el pais donde n ació , como 
L e  Spectateur. E l público de Fran­
cia la disfrutó én Papeles periódi­
cos intitulados D iscursos , de los 
que llegaron á despacharse hasta 
veinte mil exemplares en un dia, 
y  consecutivamente se hiciéron 
otras muchas impresiones. Cesar 
Frasponi compuso sobre L e  Spec­
tateur, su Filósofo d  la  moda, dan­
do á los Discursos el título de 
Lecciones; y omitiendo ó mudan­
do los que le parecieron algún 
tanto libres. Y o  me he propuesto 
hacer.lo mismo , no porque en el

A  z rra-
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trabajo de Cesar í?rasponi se ha­
lle ninguna palabra capaz de es­
candalizar el oído mas escrupu­
loso , sino para adaptarme a este 
Público , que acaso no leería de 
buena gana ciertas proposiciones 
hiias de la envidia de muchos es­
critores extrangeros. Yo pues, ba- 
xo  el título de Filósofo a  la moda, 
4  M aestro universal^ pondré aquí 
aquellas Lecciones que me pare­
cieren útiles , suplicando a mis 
Lectores disimulen los^ defectos 
del estilo, en consideración a que 
m e he determinado á escribir pa­
ra utilidad suya, y  no por vana­
gloria inia. V A L E .

EL
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E L  F IL Ó S O F O  Á  L A  M O D A ,

L E C C I O N  I.

y  s u s  D I S C Í P U L O S  Y  D I S C Í P U L A S -

Centuria sem w um  'agitant exfertia fa iig is:  
Celsi p ra tereun t austera  Poem ata R ham nes. 
O m njM tiiipunctum , qu im iscu it titile d u k i,  
í,f(t$r^rn^h lec tand o ,fariterq tie  monendo,

Hor. A . P. f.  341.

j '^ 'c ^ a n d o  en mi fantasía la ca- 
futuros ó acaso posibles 

L e c ít Jr ^ ,  y  los separo en dos cla­
ses; una contiene los Mercuriales, y  
otra los Saturninos. Los primeros, ima­
gino formarán la parte festiva de mis 
Discípulos , que desearán especulacio­
nes gustosas y  sutiles. Los otros mas 
serios y g raves, no hallarán deleite si­
no en los Discursos m orales, funda­
dos sobre el buen sentido. Aquellos 
tacharán com o una necedad todo lo

A  3 q«c
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6  £Z FILÓ SO FO  A L A  M O D A ,  
que es sólido , éstos ridiculizarán to­
das las cosas que tengan algo de jo­
coso. Si yo  mantuviera siempre la 
gravedad de Filósofo , la mitad de 
mis lectores me abandonatlan 5 y  si 
quisiera siempre chancear, me expon- 
dria á perder la otra mitad 5 uie es 
pues preciso buscar un medio para te­
nerlos á todos co n ten to s.^ e  parece 
haber encontrado un m éto d o , que 
podrá redundar en su mayor benefi­
cio mas bien que si escribiera conti­
nuamente , según el genio particular 
de una ú otra parte. Puede fácilmen­
te suceder que un Lector de humor 
alegre, tomando en la mano mis L ec­
ciones para divertirse , quede , qnan- 
do menos lo piense , empeñado en 
algún razonamiento serio , útil y He­
no de reflexiones que le sean prove­
chosas; ó que una persona grave, li- 
songeada de hallar alguna cosa sóli­
da y de profunda especulación , en-' 
cuentre insensiblemente una necesa­
ria diversión. Cada uno en f in , no

obs-
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obstante las sentencias y  axiomas pues­
tas al frente de las Lecciones, se sen­
tará á mi m esa , sin saber á punto 
fixo que manjares k  podrán tocar; y  
á lo  menos tendrá la esperanza de Iw- 
llar alguna cosa de su satisfacción. _ 1?

Y o  mas quisiera aplicarme á ins­
truir , que á divertir; pero si quere­
mos ser -wíHes á la sociedad , es ne­
cesario conformarnos con lo que es 
el mundo. L a  mayor parte de los hom ­
bres licenciosos no se dignan mirar los 
escritos de aquellos autores, que pa­
san p o r. rigurosos y  severos. Un hom­
bre debe tener algún principio de sa­
biduría, ántes de empeñarse en la lec­
tura de un Séneca, de un Demóstenes. El 
título solamente de un libro moral, 
repugna á las personas distraídas e 
incapaces cíe aplicación: yo  espero que 
caerán en mis redes muchos de aque­
llos , que de ninguna manera presta­
rían atención á las lecciones pronun­
ciadas con la seriedad de un predica­
dor , ó  con la gravedad de u

L E C C IO N ' I .  7
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E L  FILÓ SOFO A  L A  M O D A ,  
sofb. Tropezarán por sí mismos en 
e lla s , y  sin pensarlo adquirirán el co­
nocimiento de muchas máximas sa­
bias y virtuosas: llegados á este grado, 
se hallarán mas dispuestos d oir D e ­
cursos serios , y entonces tendré el 
gusto que mis especulaciones no ha­
brán sido totalmente Inútiles. Si lo que 
he dicho no es- suficiente para jus­
tificar la variedad -de-1 método propues­
to 5 á lo  menos pojdi‘á servir'para que 
se me dispense. Quando me aplicare 
á  divertir mis lectores, no omitiré ins­
truirlos al misnio tiempo s'^y si no 
salgo con m i' deseo, esto es'faltando 
instrucción á mis chanzas, jamas de- 
xarán de ser inocentes. TJiia conduc­
ta escrupulosa tiene sin duda masuné- 
r i to d e iJo  que regularmente sé pue­
de imaginar. Si se quisiera considerar 
quánras sátiras se ofrecen á uno que 
escribe  ̂ que no dexarian de agra­
dar al mundo, y  con rodo el autor m o­
desto ¡asSuprim e; quántos pensamien­
tos llenos de vivacidad y  fuego mién-

tias
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tras se chancea y  los sufoca para jio 
perjudicar , ní remotamente á las vi­
ciadas fantasías de ciertas personas; 
quántas insinuaciones malignas recha­
za el temor de ofender la reputación 
de los próxim os; si se supiera todo 
e sto , y  otras muchas cosas que se 
dexan por la brevedad , se tendria m e-' 
jor Opinión de los Escritores, que bus­
can divertir sin ofender , agradar sin 
ser perjudiciales. Es cosa fácil manifes­
tar entendimiento quando se permiten 
á la pluma ciertas libertades: mas sin 
el socorfb de éstas, dar á conocer vi­
vacidad de ingenio, requiere inven­
ción y  sutileza.

N o  creo fuera del caso dar aquí no­
ticia, que muchos habiendo penetra­
do mf intención , me han escrito va­
rias cartas , cuyo contenido iré refi­
riendo compendiosamente con las de­
bidas reflexiones , para que los. L e c ­
tores queden mas y  mas instruidos de 
mi idea. En una de dichas cartas se 
me encarga no perdone en mis leccio- 

A  5 nes

Z E C C IO N  I .  9

Ayuntamiento de Madrid



l o  E L  FILO SO FO  A L A  M O D A ,  
ncs esta moda ó aq u ella ; en otra se 
desea Ja censura del peinado encima 
de los o jos; en todas finalmente se 
vé ciato , que no hay adorno de uno 
ú  otro sexo , que no haya experimen­
tado las invectivas de algún ’zeloso, 
que se recomienda á la eficacia de mi 
pluma. M e veo por tanto en Ja obli­
gación de avisar al público, que mi. 
designio no es baxarme hasta lo pun­
tiagudo de los zapatos, ó  hasta Jas 
hebillas de estraña invención , si no 
examinar las pasiones de los hombres, 
y  corregir aquellas falsas ideas que 
originan los excesos de sus vestidos y  
adornos. Aunque las modas ligeras y  
extraordinarias indican la flaqueza que 
reyna en el juicio ó en el corazón, 
con todo no son m uy culpables en 
sí. Deséchense de la fantasía las va­
nidades, destiérrense igualmente todas 
esas superfluidades de vestidos y  de 
adornos. Caen de por sí Jas flores del 
árbol, quando se destruye la raíz que 
las sustenta.

A pi;.
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Aplicaré pues mis remedios sola­
mente á las primeras semillas , y á  los 
principios de afectación en los vestidos, 
sin descender hasta á la menuda des­
cripción de los adornos. Publicare al- 
runas cartas que tengo de casos .exeni- 
plares , sobre ciertas cosas acaecidas 
á varios sugetos y  •familias. El mun­
do .es tan m alo , que ya he recibido 
muchos libelos escritos por quien ni 
aun siquiera entiende la ortograíia, 
y  muchas'.sátiras' denigrativas sin_que 
se halle en ellas'm as que malignidad. 
Ha pocos dias que m e llegó uiy.plicgo 
bien grande , llenó de cartas infama­
torias , malísimameme puestas : C on­
servo para el usó que merecen , un 
monton de p apeles, _que varias Se­
ñoras me han remitido de diferen­
tes partes, no tan arrugados , cot 
m o ofensivos : y  por tanto a  pe­
nas veo una firma que indica el 
nom bre de Celia Lidia & c  conclu­
yo  que se me anuncia alguna in­
decencia ó hecho escandaloso.

. lE C C IO N  T. I I
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1 2 ^  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  J ffO D A , 
minamos á este p aso , tendré bien 
pronto material suficiente, con que 
favorecer muchos Tahoneros , dándo­
les en lugar de le ñ a , papel para ca­
lentar sus hornos. Sepan mis corres­
pondientes; que mi deseo no es des­
encerrar aventuras infam es, para ex­
ponerlas á la luz. Quando reprehenda 
á los viciosos, lo  haré en g e n e r a ly  
nunca acometeré á  ninguno en par­
ticular , por mas que se m e incite á 
ello. Supondré que tengo el. A lm a de 
Rodomonte, qué despreciaba un ene­
m igo so lo , para acometer á unexér- 
cito entero. T en d ré , en quanto me 
sea posible, el m ayor cuidado en afear 
la m aldad , la disolución y  el atrevi­
miento , mas no me meteré con Pe­
dro ó Juana. Consideraré el vicio tal 
qual .se halla en especie, no como 
comparece en un individuo. Caligula 
deseaba que todos los ciudadanos de 
R o m a , no tuviesen mas que una so­
la cabeza, para poderlos matar á ro­
dos de un golpe. .Y o  con un princi­

pio
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L E C C ia N  / .  

pío de humanidad haré lo  que aquel 
impío Emperador hubiera hecho por 
exceso de crueldad : mis golpes cae­
rán en cima de los culpados^ en co­
mún. Se que los motes satíricos, las 
calumnias , Jas malignidades ^son de 
grande eficacia para el b u en exitq d e  
una obra. N o  obstante este incitativo, 
estoy bien lejos de igual tentación.
V e o  que lo  que he dicho hasta ahora
me puede quitar muchos de mis cor­
respondientes. Sea como fuese , no 
quiero hacer mas en el particular . si­
no decir á mis L ecto res, que si tie­
nen alguna Historia singular , sin te­
ner medios para comunicarla al pu­
blico; si se hallan con alguna nueva 
id ea , y no saben como hacerla paten­
te ; si descubren  algún mal epidémico,
que huya de mis observaciones ; si 
quisiesen manifestar al mundo alguna
oculta y  extraordinaria virtud ; sî  fi­
nalmente les cayesen entre manos cî er- 
tas cosas propias para servir de no- 
nesto entretcilimiento , pueden exibir-

Ayuntamiento de Madrid
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L E C C I O N  II.
i S

y z o s  IPOCOÍÍDS.IACOS

................ ^grescitquc jnedendo.. ^

V irg . .Sncid. X II.

L a  sí'^uiente carta no necesita expli­
cación ó apología, para dai_á enten­
der las miras del Autor. T al qual 
la he recibido, voy á darla al Publico,

Se^or Filósofo.

J o  entro en el número de aquella 
"extenuada T rib u ,'q u e  comunmente 
”  se llama de los Valetudinarios, y con- 
’ ’ fieso á V m . que solamente el estu- 
"  dio de la Medicina , ha producido las 
"enferm edades de mi cuerpo^, o por , 
”  mejor decir de mi entendimiento.
”  Desde que me apliqué á la lectura 
"  de libros M édicos, observé mucha al­

teración en mi pulso. ísunca leía la des- 
”  „crip -
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l 5  E L  FILÓ SOFO A  L A  M O D A ,  
,,'cripdon de una enfermedad, sin oue 
„  me pareciese que la misma me afli- 
,, gia. El docto tratado sobre las calen- 
„  turas, del D octor Sidenbam, me pro- 
„  duxo una fiebre lenta , lenta, que no 
„  me abandonó en todo el tiempo que 
„  emplee en leerlo. M e apliqué Juego* 
„  al estudio de varios autores que han 
,, escrito sobre Ja Hética, é inmedia- 
,, tamciite me pareció que este con- 
„  tagioso mal me habia acometido 
„  pero poco después habiendo nóra- 
„  bieniente engordado , una especie 
„  de vergüenza me sanó de esta en- 
» .ff™ e d a d . Succesivamente me mar- 
„  tirizáron ^todos Jos síntomas de la 
„ G o t a ,  menos Jos dolores; mas la 
„  lectura de un tratado sobre el mal 
„  de orina, escrito por un autor muy 
„  ingenioso, según la práctica de ios 
,, M édicos, de quitar un mal con otro,
,, m e produxo el mal de Piedra para 
„  libertarme de la Gota. Finalmente 
,, tanto estudie, que me heché á cues- 
,, cas un cumulo de varias enferme-

„  da-
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z e c c i o m  n .  ^7
dadcs 5 pero después de haber leído 

”  el famoso Discurso de Santono, que 
”  por casualidad me cayó entre las 
”  m anos, he determinado segmr su 
”  método', y  observar todas sus reglas, 
” á cuyo fin -las he recogido con la 
”  mayor diligencia. Todas las personas 
"literatas saben que este grande hom 
"  bre para execdtar mejor sus expe- 
”  riencias , habia inventado una cierta 
”  silla matemática , suspendida en e 
"  avre con tal artificio ,'que todo se po- 
”  dia pesar en ella , como si-fuera una 
”  romana. D e este m odo sabia quan- 
" t a s  onzas de su alimento se^disipa- 
"  ban con la transpiración, que canti- 
”  dad se le convertía en substancia, y  
”  lo que la naturaleza arrojaba pox 
"o tro s  canales. Después de muchas 
„  diligencias, pude finalmente encon­

trar una silla igual á la del Doctor 
„  Santorio , y  entonces me acostumbre 
„  á estudiar , comer , beber y  dormir 

sentado en ella, de m odo que se puw-
de d e c ir , qué he vivido tres anos en 

”  ^ ba-5»
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1 8 E Z  FIZÓ SO FO  Á  Z A  M O D A ,  
balanza. Según mí cálculo, quando 
disfruto perfecta salud , peso exac­
tamente doscientas libras cavales; 
quedan ciento noventa y nueve des­
pués de haber ayunado un d ía ; y  
suben á doscientas y  una después 
de haber tenido un banquete ; de 
este modo estoy continuamente ocu­
pado en mantener la balanza igual en­
tre Jas dos libras volátiles de mi cons­
titución. En mis pastos ordinarios, 
crece mi .peso hasta doscientas li­
bras. y media, y si después de haber 
comido falta alguna cosa , bebo tan­
to vino quanto baste para igualarlo. 
En los mayores excesos, lo mas que 
se añade á mi peso es media libra; 
y  tales com ilonas, las quiero por el 
provecho de mi salud, en todos los 
primeros Lunes de cada mes. Quando 
después de la comida me hallo bue­
no y  escrupulosamente balanceado, 
me pongo á pascar hasta consumir 
cinco onzas y  quacro escrúpulos. Si 
por medio de mi silla descubro ha-

„ b e r

I
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ber logrado mi deseo, me aplico a 
leer, para disipar con el estudio otras 
tres onzas y  media, y  en quanto a 
las restantes tres onzas y  ocho esr 
crúpulos, (pues la libra que uso es 
de doce onzas) no tengo cuenta exac 
ta con e llas , ántes bien las despre­
cio. Nunca tengo horas fixas, ni pa­
ra la com ida, ni para la cena, peí o 
si mi silla me advierte que toda la 
libra de alimento se ha disipado, sa­
co la conseqüencia que tengo ham­
bre , é inmediatamente pongo el le-- 
paro con toda diligencia , a cuyo hn 
tengo siempre prevenida una peque­
ña romana para pesar los alimentos. 
En mis particulares ayu n os, píetelo 
libra y  media de mi peso, y  los ayunos 
solemnes me cuestan dos. L o  que 
pierdo en el sueño, una noche con 
o tra , son tres onzas, grano mas, 
gtan¿ m én os; y si al despertar veo 
no haberlas consumido to d as, me 
estoy sentado en la balanza, hasta 
consumirlas. T en go  un libro en don-

LE C C IO N  I I -  ^ 9  ,
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2 0  E Z  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A ,
„  de asiento diariamente todo el pe- 
« s o  que adquiero y  que pierdo, y 

•« sumándolo a fin de a ñ o , encuen- 
j5 t r o , sobre poco mas ó m enos, que 
„  he adquirido doscientas libras, que 
„  he perdido otras tantas , y  que dos- 
},cienrasson siempre las que me que- 
„  d an ; por cuyo motivo creó que mi 
5, salud no haya perdido un átom o, y  
„  estoy mas que persuadido á que mi 

>, silla romana es un grandísimo pre- 
„  servativo. Adas á pesar de todas mis 
5, diligencias en tener mi cuerpo en un 
j, justo equilibrio, me hallo reducido 
j, a. una increíble languidez. Estoy pá- 
„  hdo y desfigurado, rengo, el pulso 
5, desigual, y  la hidropesía me amena- 
„  za. Tenga V m . pues la complacen- 
,, Cía , m i Señor Filósofo, de recibit- 
„  me en el̂  número de sus Pacientes,
”  J  una regla mas cierta
„  de la que he observado hasta ahora:
„  Obligará V ni. m ucho á su mas aten- 
» to servidor que S. Al. B. N . N .

Esta carta llam a á nú memoria un
epi-
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epltáfio que vi esculpido en el se­
pulcro de uno de estos Valetudina­
rios , donde se le hace hablar de es­
ta manera.

A q u í yace un Español.
En este Ataúd de Palo.
Pío  murió por estar malo,
Si no por estar mejor.

El temor á la muerte , suele ser 
m ortal, y  nos hace tomar tales me­
didas pata, conservar la- vida que nos 
la suelen quitar. Algunos Historiado­
res reflexionan que en mucho mayor 
copia quedan muertos los hombres, 
en una retirada, que en una batalla for­
mal. Esta reflexión se puede aplicar al 
infinito número de enfermos imagina­
rios q u e - a r r u i n a n  su complexión con
im a’ erande multitud de rem edios; y  
para huir de la muerte, se arrojan entre 
sus brazos. Los que no anhelan sino 
la conservación de la vida, como umco, 
fin que se debe proponer en este man-

LE C C IO N  I I .  2 1
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2 2  E L  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A , 
d o ; los que no cuidan mas que de ia 
salud, ni tienen otros pensamienros, si­
no de reglas y  remedios para conser­
varla , piensan tan vilm ente, que no 
merecen ser de la naturaleza humana; y 
un ánimo elevado, mejor quisiera mo­
rir mil veces, que someterse á una prác­
tica tan baxa é indigna de Ja exce­
lencia de una criatura racional. Una 
continua inquietud por la vida, borra 
todo el p lacer, y  llena de tinieblas 
la taz entera de la naturaleza. Es im ­
posible gozar ni la mas mínima sa­
tisfacción en la posesión de mía cosa, 
que á cada instante teme uno perderla!

N o  por eso desapruebo un legítimo 
cuidado de Ja propia salud ; solamen­
te d igo , que así com o la tranquili­
dad del animo produce la capacidad 
para dirigir . los asuntos , del mismo 
m odo Ja salud procede de una bue­
na complexión ; por tanto nadie nece­
sita de mucho estudio para cuitivarla 
y  mantetierJa. Alas este cuidado á que 
nos empeña el sentimiento común , el

de­
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deber y  la constitución, jamas debe 
atraernos aquellos temores quiméri­
cos acometimientos de melancolía o 
males imaginarios , que regularmente 
acompañan siempre á los que se ía- 
tiean mas para vivir, que para arreglar­
las costumbres. En suma un buen re- 
dm en debe ser el punto principal, y 
la propia conservación el accesorio. Si 
adoptáremos esta máxima inalterable, 
habremos encontrado el mejor ca­
mino para conservarnos la vida 5 y sin 
que nos inquieten sus acaecimientos, 
Ue^^arémos á experimentar aquella 
eran satisfacción, aquel bien en su 
mas alto punto, que consiste en sen­
tir de M arcial, en esperar la muerte sin 
desearla y  sin temerla.

P or lo  que toca á nuestro Valetudi­
nario , que arregla su salud con las 
onzas y  con los escrúpulos; y  en lu­
gar de seguir el natural deseo de co­
mer , beber , dormir y pascar , se go­
bierna según le prescribe su silla ro­
m ana, le enviaré esta pequeña fábula:

LE C C IO N  I I .  2 3
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2 4  E Z  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A ,  
Jú p ite r , com o nos refiere él M itolo­
gista , para gratificar la piedad de 
un buen Paysano , le prometió con­
cederle todo lo que le pidiese. El 
Paysano deseó tener el tiempo á su 
disposición, é inmediatamente obtu­
vo la g ra d a ; distribuyó la lluvia, la 
nieve y  el sol sobre sus cam pos, á 
medida que lo  juzgó necesario; pe­
ro á fin de año, quando esperaba una 
cosecha m uy abundante , la halló 
mucho mas escasa, que la de sus 
vecinos; de modo que para no causar 
su propia é inevitable ruina , rogó 
á Júpiter tomase de nuevo á su car­
go  el gobierno del mundo. “

L E C -
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J  L O S  S U P E - R S T I C I O S O S .
.......................Q u id \ celera ja m  sim id isto
Cum vitio fugere  ? carel tib í pectus hiani 
Ambitione ? carel mortis form idine  ^  ira  ? 
Somnia terrores mágicos miracula sagas\ 
NoctiiTnosLemuresportentaquethessalarides'i

Hor. Ep. II. Lib. i i .  f .  205. 205.

L E C C I O N  III.

J ,  ocos días hace, que un am ígoília^ 
convidó para que fuera á comer 
su casa; f u i , pero tuve el sencimled- ' 
ro de hallar á roda la familia ia , 
mayor cousrernacion. R ogué al a^%p. 
me informase del morivo, y  él me 
pondió : que en ia noche anterior su 
muger habia tenido un sueño muy ex­
traño , que sin duda les pronosticaba 
alguna desgracia. Entrando al mismo 
tiempo la dam a, me pareció sobreco­
gida de rauta melancolia , que -segu- 
rameute me hubiera sorprehendido,
¿ no haber sabido el verdadero 1110- 

Toffz. L  B ti-
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26 lEL FILÓ SO FO  Á L A  M O D A ,  ̂
tivo que SU maiido acababa de decir­
me. Apenas nos sentamos a Ja mesa, 
auándo la misma dam a, después de 
haberme contemplado con grandísima 
atención desde la cabeza á los pies, se, 
volvió al marido, y le  dixo las siguien­
tes palabras, dignas de reflexión : Que­
rido mió , ahora puedes conoar el extran- 
aero £¡ue anoche estaba enmedío del pa­
bilo de la A ela . Luego comenzaron a 
conversar sobre sus asuntos, y  esta­
ban tal qual contentos , quando un 
niño que comía en una mesita jun­
to á la nuestra, dixo á su m adre, que 
pata el Juéves próximo venidero, el 
Domine le habia prom etido, prmci- 
üiaria á escribir silabas y  palabras ente­
ras. ! E l fué-ves'. replicó la Señora muy 
sobresaltada, \ el Juéves \ n o ^ U jo m o,  
no si Dios es servido no principiaras en 
Juéves. D i al Domine, que me haga el fa ­
vor de esperarse hasta el Viernes. Mien­
tras reflexionaba entre m i, sobre este 
capricho , admirado al oír que alguno 
ptctendiese establecer, como r^^ja-
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mentó Indispensable, la necesidad de 
perder un dia de la semana, Ja Se­
ñora , me rogó la alcanzase un po­
co de sal con la punta del cuchilloj 
la obedecí con tanta prontitud, que 
á la mitad del camino cayó en los 
manteles: A  vista de tanta desgraoia, 
se asombró de espanto, y consideró 
inmediatamente que la sal habla caido 
hacia ella. Quedé pasmado, lleno de 
vergüenza y  confusión, al ver que to­
dos se consternáron por tal casuali­
dad, y  creí haber atraído alguna mal­
dición sobre toda aquella familia. L a  
dama después de haberse recobrado 
algún poco arrojó un suspiro de lo 
íntimo de su corazón, y  dixo al ma­
rido : i A y ! Prenda m ía : íin desastre nun­
ca viene so¡o\ ^no te acuerdas, que el 
palomar se cayó en el mismo dia, en que 
la necia de nuestra criada vertió la sal en 
la mesa \ A  lo que el marido la res­
pondió: si, hija mia, yo también me acuer­
do que por el correo inmediato supimos 
la desgracia del Almirante de Grasse. T a-

B 2 les
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les discursos me hiciéron conocer que 
la dócil naturaleza de mi amigo , le 
empeñaba á seguir todas las flaquezas 
y  necedades de su esposa. Pueden juz­
gar mis Lectores la confusión en que 
me hallaba, y  mi deseo de que se 
concluyese prontamente la comida; du­
rante la qual no hice caso de otras 
mil impertinencias que se dixéronso- 

,b te  el mismo particular. Finalraenre 
acabamos de comer , y  á este tiem­
po puse el cuchillo y el tenedor en 
form a de cruz sobre ei plato, mas la 
Señora, me hizo encarecida instancia, 
para que la deshiciera, y mudara la 
situación de aquellos dos instrumen­
tos. Aunque me parecía no haber co­
metido ninguna desatención , creí, en 
su modo de pensar, otra tradición 
supersticiosa, y  siendo política el com- 

rpiaccrla , puse cuchillo y  tenedor en 
dos líneas parálelas resolviendo colo­
carlas siempre así en lo venidero, aun­
que no hallo motivo que lo obligue.

N o  es dificultoso conocer la aver­
sión
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sion que me había grangeado entre 
aquellos Señores. L a  dama me dio á 
entender con sus modos y  palabras 
preñadas , que me reputaba hombre 
muy extraño, y de mal agüero; por 
lo que apenas se quitaron los man­
teles me despedí, y  me retiré á mi 
casa. Encerrado en mi quarto , medité , 
con mucha aplicación sobre los ma­
les , que los hombres se acarrean con 
sus necedades y  supersticiosas ideas. 
Parece que las calamidades insepara­
bles de la vida humana no son suficien­
tes , pues van á buscar otras nuevas; 
vuelven en pronósticos fasridiosos las 
citcunstancias mas indiferentes, y  su­
fren tantos males imaginarios, quan- 
tos son los que realmente padecen. He 
conocido sugeto , que por haber vis­
to una exálacion, no ha podido dor­
mir en toda la noche. He visto á un 
enamorado macilento extremecerse y 
dexar de comer , por haber roto el 
pico á un páxaro. Ha sucedido mu­
chas veces, que el canto de un buho,

B 3 oí-
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g O  E L  FILÓSOFO A  L A  M O D A , 
oido á media noche , ha causado ma­
yor sobresalto á una fam ilia, que el 
que hubiera hecho una tropa de la­
drones. ¡Q ué mas! el escaso estridor 
de un grillo en algunas ocasiones ha 
espantado m as, que el rugido de un 
león. L a  mas mínima bagatela puede 
ser el mayor asombro de una imagi­
nación lastimada. Un clavo viejo mo­
hoso , un alfiler torcido , cl encuen­
tro de alguna clase de personas, se 
convierte en presagios.

Hago memoria de haberme hallado 
yo  mismo en una tertulia , en donde 
el ruido y gritos de alegría se ojan 
desde muy íéjos, quando una Seño­
ra , de edad avanzada, al parecer de 
sesenta á setenta años , reparó que 
eramos trece: un pánico terror la so­
brecogió , y  quiso salir con otras de 
aquella casa; mas uno de Jos com­
pañeros, habiendo observado a una 
Señora , que estaba embarazada, ase­
guró que eramos catorce, y  que el 
presagio , Iéjos de anunciar la muerte

á

Ayuntamiento de Madrid



L E C C IO N  I I I -  3  ^  

á uno de entre e llo s , indicaba el na­
cimiento de un nuevo rertubante. Si 
el amigo no hallaba este espediente, 
para apartar el pronóstico, yo  no du­
do que cu la misma noche, muchas 
de aquellas Señoras hubieran caído
enfermas.

Una vieja , sujeta á ilusiones , caii^ 
sa una infinidad de sobresaltos de es­
ta naturaleza á sus amigos y vecin os., 
Conozco á una de esas ilustres sibilas, 
en cierta casa de suposición, que pro­
fetiza los acaecimientos futuros, des­
de, el principio hasta el fin del año. 
Tiene continuamente nuevas aparicio­
nes, descubre los precursores de la 
muerte , y  hace pocos dias , que cor­
rió riesgo de perder el juicio, por ha­
ber oído ladrar un gran perro mas­
tín, á tiempo que la dolían las encías. 
Un espíritu travieso de esta clase ex­
pone á  una multitud de personas á 
terrores quim éricos, que no tienen 
otro fundam ento, que el de la igno­
rancia , y  preocupaciones que nos in-

B 4  /un-
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3 2  E Z  FILÓSOFO Á  L A  M O D A , 
funden en nuestros tiernos años. El 
horror con que se mira la muerte , á  
otro mal venidero ; y la ¡ncerridum- 
bre del momento en que debe lle­
g a r , llenau los ánimos melancólicos 
de inumerables remores y sospechas, 
que casi los disponen á la supersticio­
sa observancia de los referidos pro­
digios y  ridículos presagios. Si Jos Fi­
lósofos trabajan por un Jado en dis­
minuir ios males de esta v id a , espar­
ciendo las luces de la razón , debe­
mos también decir, que por otra par­
te los ignorantes no dexan de afanar­
se , para multiplicar las tinieblas del 
error y de la superstición.

Y o  aseguro ingenuamente á mis lec­
tores , que me seria de mucho sen- 
timienro , si tuviera el don de adivi­
nar todos los bienes ó m ales, que me 
han de suceder en el m undo; me bas­
ta experimentarlos quando vienen, pa­
ra no tener que provar anticipada­
mente el consuelo de Jos unos ó el 
peso de Jos otros. N o hallo mas que

un
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un medio solo para fortalecerme con­
tra tan funestos presagios , ó  temo­
res fantásticos; y  es, poner todos los 
medios posibles, para asegurarme la 
protección de aquel solo ser supremo, 
que dispone de los acaecimientos, y 
gobierna lo venidero. A quél único Se­
ñor, ve de una ojeada toda mi exis­
tencia , no solo en quanto á Jo pasa­
do mas también en quanto á lo fu­
turo , y  se confunde en los profundí­
simos abismos de la eternidad. Quan­
do me acuesto , me recomiendo á su 
cuidado, y quando despierto , me 
abandono á su dirección; le hago mis 
súplicas en medio de todos los males 
que me amenazan, y no dudo los ale- 
xará de m í, ó los convertirá en mi 
provecho. Aunque ignoro la hora de 
mi muerte , ni sé qual haya de ser 
mi fin , no experimento la menor in­
quietud, persuadido que poniendo yo 
los medios posibles, Dios no dexa- 
rá de ampararme en aquel último 
importantísimo trance.

L E C -
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L E C C I O N  IV.

A  L A S  N U G L R ' E S  C O W P S T I D O R . A S  E ! T  L A  
H E R M O S U R A .

i:

I l'i?
l''jP

Cceliim, non animum mutant, qui trans Ma­
te currunt.

Hor. L .  I. epist. X I. 27.

is de singular hermosura, 
una misma casa , en un 

■del año 174 6 . Para distin-
  llamare Bruneta y  Filis. L a

intima amistad que renian sus padres, 
hizo que se conociesen ántes de te­
ner uso de razón. Acostumbradas á 
ju g a r, divertirse y  bailar juntas, eran 
inseparables. En todas aquellas peque­
ñas diversiones que la edad mas tier­
na las inspiraba, no podía hallarse la 
una sin la o tra , y  este grande amor 
continuó hasta que tuvieron quince 
años. Entonces F ilis  se hizo un peina­
do tan gracioso que desde aquel pun­

to
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to com enzó á parecer mas herm osa 
á las vecinas. Y a no gozaron de aque­
lla tranquilidad de animo , ni am able 
sencillez , que anteriormente las ha­
d a  felices. Manifestaban altivez ó  du­
reza en sus palabras y acciones m as 
ino«fentes; y si una sobresalía en a l­
guna cosa , la otra no dexaba de mi­
rarla con ojos envidiosos. Estos m o­
dos produxéron un ayre grave y se­
r io , que poco á  poco engendro m al­
dad , y finalmente brotó un odio ir­
reconciliable.

Estas dos competidoras en herm o­
sura , eran tan parecidas en el porte 
y en las facciones, que hablando de 
ellas , las mismas palabras que ser­
vían para describir la una, daban idea 
de la otra. Hubiera quasi sido impo­
sible distinguirlas viéndolas sc{)aradas, 
aunque muy diferentes observándolas 
juntas. Su enemistad servia de diver­
sión al bello se x o , por que una no 
podía decir m al de la o tra , sin que 
las palabras se volviesen contra ella.

mis-

Z E C C IO N  I V .  3  5'
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3 6  E L  FILÓ SOFO A  L A  M O D A , 
misma. Pasaban enteras las noches sin 
dormir , ocupadas en buscar ó pre­
m editar nuevos ad o rn o s, para supe­
rar á su r iv a l, ó  inventando nuevas 
astucias, paracantivarse los adm ita- 
dores que habían preferido las gradas 
de la u n a ,á  los donayres de la otra, 
en la última tertulia donde se habian 
hallado. Cada una se alegraba al oir 
despreciar á su antagonista , y se 
desesperaba oyendo elogiarla. T odas 
las veces que se encontraban, pade­
cía alteración el color de sus rostros. 
L a  política que practican las muge- 
res , entre si , em pañaba á  estas dos 
jóvenes, á sufocar los reciprocos sen­
timientos , y á no declarar una guerra 
abierta , aunque sufrían am bas dolo­
rosos torm entos, hijos de un impla­
cable odio. Sus m adres, com o siem­
pre su ced e, tom áron partido en las 
q u ex as, y apoyaron las zelosas pre­
tcnsiones de las h ijas, con todo el 
gasto  que las fue posible. T od os los 
dias de fiesta, y otros m uchos de la

sc-«
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semana , iban á !a Iglesia y á  los 
paseos, adornadas con prim orosos ves* 
tidos , y acom pañadas de sus madres, 
para exponer al juicio del concurso 
las gracias y los donayres de Jas dos 
deidades.

Entre estas envidiosas emulaciones, 
sucedió un dia , justamente en la Ig le­
sia , que Filis  agtadó á un Señor A m e­
ricano , vestido con toda la magnifi­
cencia capaz de deslumbrar á una per­
sona , que no sepa distinguir una de­
cencia honrosa, de un fausto ridículo. 
Filis se rindió á tanto explendor ; y él 
tam bién, alucinado de ¡os atracrivos 
de la m ism a, no hizo caso de Brune­
ta , que se estaba desespetando al ver 
laseñalada victoria de su enemiga. Po­
co después, Bruneta sufrió ia m orti­
ficación de ver á Filis  casada con el 
Am ericano , y su dolor se aumentó 
extrem adam ente, quando vio que to­
dos sus adoradores se contentaban con 
un r'ato de conversación, sin pensar 
en bodas. Filis  entretanto se fue con

su
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SU esposo á Caucagena de Indias. Bru- 
neta que no perdía ocasión de infor­
m arse de su e stad o , tuvo cambien el 
disgusto de sa b e r , que una numero­
sa comitiva de esclavos la servían, y 
la  echaban ayre al rededor con aba­
nicos , quando quería dorm ir, y otras 
cosas que se acostumbran en aquel 
pais. N o  pudiendo resistir á tales no­
ticias , em pleo todos sus lisongeros 
artincios, y previno todas las insidias 
que el amor inspira para ganar á  un ri­
co Caballero del m ism o pais, á  fin de 
poderse oponer siquiera una sola vez 
á  su enemiga. Salió con su designio, 
y  casó con un Señor , cuyas vastas 
posesiones lindaban con las del m a­
rido de Filis. Vecinas^ otra v e z , y 
siem pre enemigas inexorables , b as­
caron todas las ocasiones de superar­
se una á  otra. N o  acabaría esta Lección 
si hubiese de entrar en todas las me­
nudencias. El caso grande que con el 
tiem po sucedió, fu é , que ^habiendo 
licuado á  Cartagena de Indias un na- 

® vio

Ayuntamiento de Madrid



vio dirigido á un am igo de F i l i s , és­
ta le mandó que guardase todas las 
estofas y telas de seda m as primoro­
sas , para poder escoger las mejores, 
ántes que Bruncta supiese que habian 
llegado. El am igo cumplió exactamen­
te la comisión , y dentro de pocos 
d ia s , Filis  se presentó vestida con un 
brocado tan herm oso y rico , que ja- 

.mas se habia visto igual en aque­
llos países. Bruneta no hallándose en, 
estado de llegar á  la magnificencia de 
su com petidora , enmudeció á  vista 
de tan grande espectácu lo , y  quedó 
sumamente afligida. Habiendo después 
com unicado su dolor á  una íiel amiga, 
tuvieron consejo , y buscáron inútil­
mente brocado semejante: m as no en­
contrándose , estaba para entregarse 
á la desesperación , quando se acor­
dó de las mañas de los Sastres de Eu­
ropa , y se lisongeó encontrar Igual 
prerogativa en los de Indias; en efec­
to  no se engañó, porque el Sastre que 
habia hecho la bata á Filis , la suiní-

nls-
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40  E L  FILÓSOFO Á  L A  M O D A , 
nistró abundante te la, para lo que ella 
quería. F ilh  no dexaba de concurrir 
á todos los parages públicos, donde 
presumía hallarse 5 r««fííi. Esta, des­
pués de haberse puesto en estado de 
rech azarla  afrenta, se presentó á un 
bayle con un mamo negro, todo uni­
do , cubierto de un delgadísimo tafe­
tán blanco , y acompañada de una Es­
clava negra , vestida con una riquísi­
m a bata del mismo brocado que ha­
bia causado su pesadumbre, y el triun­
fo de Filis. Este objeto atrajo los ojos 
de todos > la infeliz Filis  se acciden­
tó por la sorpresa, y medio mucrr^ 
la lleváron á su casa. Apenas recobró 
las fuerzas, abandonando á su ma­
rido , se embarcó en el mismo baxcl, 
causa de su ruina , y  no hace muchos 
años que ha llegado á la patria incon­
solable y  desesperada.

Il
I' a

L E C -
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Á  L Q S  Q ilB  S S  p j S T A K  EUT A G R A D A B L E S  
T E R T U L I A S .

 Tigris agit rábido, cum tigride pacém
Perpetuam-. savis inter s í  convenit ursis.

Juven. Sat. X V . f .  16 3 .

E l  hombre es un animal sociable: 
esta verdad aparece en nosotros mis­
m os, que no dexamos de abrazar to­
dos los pretextos y  ocasiones que se 
nos proporcionan para formar aquellas 
juntas ó congresos, que se llaman ter­
tulias. Quando se encuentran algunos de 
un mismo modo de pensar en qualquie- 
ra materia , aunque muy trivial, esta 
ligera confrontación los empeña á es­
tablecer entre sí una especie de her- 

I mandad , que los obliga á juntarse en 
1  ciertas horas determinadas.

Sé que en una Ciudad grande ha- 
Tom. L  C  bia
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bia una tertulia de hombres extrema­
damente gruesos , que se juntaban no 
para disfrutar el placer de una noble 
y  virtuosa conversación , sí solo para 
ayudarse uno' á otro á tenerse en pie. 
L.a sala en donde se juntaban era de 
las mas espaciosas: tenia dos puer­
tas , una de mediana m agnitud, y 
otra muy ancha y alta. El que qucria 
ser admitido en aquella tertulia, si 
podia pasar por la primera puerta, 
quedaba excluido , por falcarle la cor­
pulencia necesaria: pero si después 
de haber forcejeado algún tiempo pa­
ra entrar, no lo lograba por estor­
bárselo la magnitud de su cuerpo , se 
le  abría inmediatamente la puerta 
o-rande, y  se le reconocía con aplau­
sos , por miembro digno de aquella 
sociedad. He oido que el número de 
estos su getos, se reducía á quince 
personas, que juntas pesaban seis mil 
libras.

En oposición á esta tertulia, se for­
m ó otra compuesta dc' varios esque­

je-
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letos tan descarnados, como envidio­
sos. Estos después de haber practica­
do todo lo posible para destruir 
los designios de sus gordos compa­
triotas, esparciendo que sus máximas 
eran perjudiciales al estado, y hacién­
doles en gran parre perder la aura 
popular, lográron finalmente una bue­
na porción de dominio. El público 
dividido en estas dos facciones , paf 
deció muchos añ os, hasta que con­
vinieron , que los dos Gobernadores 
de la Ciudad , se escogiesen anual­
mente de la una y de ia otra tertulia; 
y  en el dia subsiste el mismo acuer­
do , de m od o , que se parecen á los 
pares de perdices que se compran en 
la plaza, una gorda , y otra flaca ., 

Después de haber hablado de es­
tas tetculias, no puedo ménos de de^ 
cir alguna cosa de otra m uy per­
judicial , que se estableció á 'fines 
del siglo pasado , con cl tirulo de 
Matones. En- esta no podia ser ad­
mitido a q u e l, que a lo- ménos no 

C  2 hu-
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hubiese sostenido un desafio. El pre­
sidente de esta a sam b lea , que por 
su  parte habla m atado á  seis hom ­
b r e s , ocupaba el primer lugar en una 
m e sa , en que los dem as tenían un 
puesto proporcionado a! núm ero de 
lo s que habían m uerto. L u ego  había 
o tra  m esa destinada para los que so­
lam ente hablan herido á  sus contra­
r io s , y manifestaban su noble deseo 
de encontrar ocasión para merecer 
lugar en la primera. Esta tertu lia , en 
la  que no se admitían sino sugetos 
de h o n o r, no duró m ucho tiempo, 
porque poco después de su Institu­
ción , quasi todos sus individuos pe­
recieron ó  por m ano de sus contra­
rios , ó  por las de un verdugo.

Es digna de lastim a otra clase de 
tertulias establecidas en este siglo , y 
qu e en el dia son de m oda. N o  se 
adm iten en ellas m as que g e n tp  acau­
daladas , y de m ucha suposición : su 
instituto es de lo s m as extraños, pues 
consiste en sentarse al rededor de

una
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una m esa, poner mil pesos , mas ó 
m enos, sobre un papelito, y  repa­
rar en uno que está entresacando 
otros papeles, para ver si Ja suerte 
decide en doblar el dinero ó en per­
derle. i Oh ceguedad! ¡o h  alucinación! 
¡y  quintas familias andan arrastradas! 
¡ quántos hombres de honor se han 
perdido! ¡quántas miserias! ¡quántos 
infortunios no han producido tales ter­
tulias! Plegue á Dios que tengan un 
fin semejante á  lo  m éh o s, al de los 
Matones.

Hay otras muchas tertulias moder­
nas, fundadas sobre comer y beber, 
dos puntos en que están de acuerdo 
la mayor parte de los hombres. En 
esta el sab io , el ignorante , el animo­
so , el cobarde, el Filósofo y el bu­
fón , pueden exerccr sus funciones. Sus 
títulos en fin son tan numerosos y va­
rios , que seria largo y  dificultoso so­
lamente nom inarlos: los toman ó  del 
parage ó  del fundador, y  alguna vez 
también de las circunstancias. Quan- 

C  3 do
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4 ^ .  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A ,  
do . de- este modo se juntan • muchos 
para gozar entre sí una honesta re­
creación , manejarse en recíproco pro­
vecho ó beneficio de otros , ó bien 
para aliviar el trabajo del dia, con tal 
que no se mezcle' el espíritu de facción 
ó  parcialidad, ó no se tome por blan­
co..el-murmurar de los ausentes: en­
tonces esras pequeñas tertulias pue­
den ser de alguna utilidad. N o sabré _ 
como mejor terminar esta Lección; 
que con una rlis.ta de algunos artícu­
los , que hallé puesta á-la puerta de 
una hostería en ocasión que entré en 
ella para cierro asunto. Es la que si­
gue , copiada palabra por palabra.

“  Reglam ento que deben-observar 
todos los individuos de la tertulia de 

,, los dos quarpos. que se juntan én esta 
hostería , para conservar una buena 

j,-armonía y vecindad.
1.. Cada uno luego que llegue-, pon­

drá sus dos quartos encima de la 
mesa.

2.- Si alguno ofendiese ó insultase, ann
le-
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levem ente,á p tr.o p aga .rá  , lo que 
coi'tespbndiesé al ofendido, 

j .  Si alguno, traxere la muger pro­
pia, (que las de mas están vedadas) 
á ,1a tertulia , pagará por e lly  

L  Si las ófensás que uno hiciese a 
otro , pasasen los límites.de la tole­
rancia, se le expelerá de la sociedad,

5. N o  se admitirán dos sugetos de 
un. mismo 'oficio , por- enseñar la 
experiencia que son enemigos cnr

■,tre sí.
6. Quien no . fuere verdaderamente 
. fiel á Dios y al R ey  , será incapaz,

de ser. admitido’en, esta tertulia. 
Estos artículos están concertados 

con la mira de mantener las buenas 
costum bres. entre los individuos de 
esta pequeña, asam blea, por lo que 
me parece gustarán á qualquicra que 
los lea.

L E C C IO N  V , 4 7 ,
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[ 4  L O S  OCIOSOS.  - , '

brevi. ,
receses: dum  loquimtir fu g erif

4^ t a s  ; car^e d ie m ,  quam  minimum crédula 
póstero.

Hor. L ib . I .  Ov. X . 6,

.. . odos se quexan , dice Séneca, 
la celeridad con que vnela el tiem ­
p o .; y á  pesar de e s o , ignoram os co­
m o  em plearle ó  disponer buena parte 
de él. N uestra vida , añade, se pasa 
sin hacer n a d a , ó  por decir m ejor, 
sin hacer nada de lo que debriamos. 
N o s  quexainos continuamente de quO 
nuestros dias son breves , y vivimos 
com o si debiesen ser eternos. Este 
insigne Filósofo ha descrito con to­
da variedad de expresión y de pensa­
m ientos las contradicciones de loshom - 
bres en este particular.

Y o
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Y o he meditado muy á menudo las 
contradicciones del entendimiento hu­
mano sobre este punto. A unque ge­
neralmente manifestamos mucho sen­
timiento por la brevedad de nuestra 
v ida , con todo parece deseam os se 
acerque prontamente el fin de todos 
sus periodos. L o s  que son de menor 
edad, suspiran para ser m ayores, pa­
ra tom ar el manejo de los negocios, 
para juntar riquezas , para llegará  los 
honores y retirarse. D e este m odo, 
aunque la vida en sí m ism a, es breve, 
siís diferentes periodos'^ se nos hacen 
largos y fastidiosos. Quisiéramos pro­
longar nuestra medida , y al m ism o 
tiempo acortar sus diferentes partes. El 
usurero deseara que todo el tiempo se­
ñalado á  la cobranza de sus créditos, 
pasase en un instante. El político renun­
ciara gustoso tres años de vida, si pu­
diera poner las cosas en aquel esta­
do , que imagina debían estar enton­
ces. El am an te , con la ^mayor satis­
facción quitaría de su existencia todos

aque-
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aquellos m om entos, qiic han "de pa­
sar hasta el dia de sus triunfos. Con 
q u e , á pesar de la natural velocidad y 
fuga del tiem po, nos contentatiamos, 
quasi en todos los estados de la yh  
da , que pasase mas pronto : hay mur 
chas horas del dia, que nos:cansan, y 
alguna vez quisiéramos que hubiesen 
pasado años enteros. Miramos lo vc:: 
nidero comO un pais lleno de gran-  ̂
des desiertos, que deseamos arravesac 
apresuradamente, para llegar á aquc-i 
líos ridículos, cstablecimieritos que nos 
hemos ideado y  á los imaginarios pun­
tos de descanso, que nos'lisongeamos 
hallar en esta parte ó en aquella.

Si se divide la vida de casi todos- 
ios hombres en veinte partes iguales,' 
se hallarán á lo ménos diez y nueye, 
que son como grandes vacíos, en los 
que no se aplican, ní á la diversión,; 
ni á los negocios. N o pongo en es­
te número los que viven en un con­
tinuo m ovim iento; pero sí aquellos 
que. se han .dedicado al descanso; y

me
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me parece los favorezco , sugenciido- 
les los medios , para llenar aquellos 
vacíos que tienen.

El primero de esros medios , es el 
cxercicio de la virtud. Tomando esta 
palabra virtud  en su mayor exten­
sión , las solas virtudes que miran a 
la sociedad, pueden ocupar las per­
sonas mas Industriosas, y subministrar­
las tantas operaciones , quantas pue­
de llevar la mas activa vida del mun­
do. Quasi no pasa dia en quej^o po­
damos practicar •las obligaciones u 
obras buenas de enseñar á los igno­
rantes, socorrer á los pobres, Y con­
solar á los afligidos; suele presentarse 
ocasión de moderar la violencia de una 
facción, de hacer justicia a un hom ­
bre de mérito 5 de apaciguar á un en­
vidioso; de reducir á los términos a 
un obstinado.

Todas estas obras buenas, se ha­
llan tan conformes á la vida humana, 
que deben precisamente causar una 

I grande satisfacción á los que las practi- 
I  can con la debida prudencia. Hay
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Hay otra clase de virtudes, que pue­

de llenar el vacio , en que uno se ha­
lla , quando está solitario en su quai- 
to , lejos de las confusiones y bullí-i 
cios de! mundo. Esta es la que obli­
ga á todas las criaturas racionales á 
comunicar con el autor de su existen­
cia. El hombre que siempre se reco­
noce en presencia de D ios, goza de 
una continua satisfacción ; su buen 
humor jamas le abandona y á cada 
instante le arrebata, por decirlo así, 
un suavísimo placer de hallarse con 
el mejor y mas querido de sus amigos. 
A  un hombre tan feliz nunca se le 
hace largo el tiempo , pqrquq nunca 
se halla so lo , antes en las horas en 
que los demas están o ciosos, su al­
ma tiene la mas agradable ocupación. 
Apenas dexa la compañía de los hom­
bres, se conmueve de gozo su corazón: 
su amor se inflama; su esperanza se re­
dobla; se enciende de cariño y  de pie­
dad, experimentando la protección del 
Criador, y pone todas sus amarguras en

el
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el seno de este tierno y  amoroso Pa­
dre del universo.

El exercicio de las virtudes no se 
ciñe solamente á ocupar á los hom ­
bres en esta vida: lleva sus influen­
cias mas’ allá del sepulcro; y el alma 
experimentará por una eternidad los 
buenos ó malos efectos de Jas virtu­
des, ó  vicios que hubiere practicado 
en este mundo. Esto nos subministra 
otro m uy poderoso motivo para em- 
)enarnos mas y  mas en el cumpli­
miento de esta nuestra obligación.

Si un hombre no tiene mas que un 
lequeño caudal para sustentarse, y  se 
e proporciona ocasión de emplearle 

todo con gran beneficio, ¿qu é diré- 
mos si retira , ó pierde de una vez 
las diez y nueve partes, y acaso no 
dispone d é la  ventesim a, sino en su 
perjuicio? Mas porque el alma no pu­
diera , ó  seria muy dificultoso aplicar­
se siempre al exercicio de las virtudes, 
ni continuar en el fervor de la devo­
ción , es necesario alguna tregu a , y

de-
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£ L  FILÓSOFO A L A  M O D A , 
dedicarse de uii modo convenienre y 
duradero.

El tercer 'medio que deseara esta­
blecer, para ocupar el tiempo, es apli­
carnos á una útil é inocente diversión. 
Confieso que me parece cosa indigna 
de una persona racional, divertirse en 
•ciertas ocupaciones, cuyo bien ente­
ramente consiste en no haber nada 
de ma!. N o sé si pueda decirse otro 
tanto de aíguii juego de naypes, sin 
tener otra conversación fuera de ¡a que 
nace de un corto número de térmi­
nos artificiosos, ni otra idea mas que 
aquella que puede proceder de los 
varios colores de los mismos naypes. 
jN o  hubiera un justo motivo para reír­
se de un hombre que practica tales 
diversiones, si se qucxara de la bre­
vedad de la vida?

El teatro pudiera ser un manantial 
Continuo de las mas nobles y útiles 
aplicaciones, si estuviese bien orde­
nado , y reducido á sus justos térmi­
nos. Pero el alma nunca se divierte

con
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con mayor consuelo , que quando se 
entretiene con un amigo fiel. N o hay 
bien en esta vida que pueda alcanzar 
al de tener un amigo discreto y vir­
tuoso. Su conversación ilumina el en^ 
tendiiniento, alivia el espíritu, pro^ 
duce nuevos pensamientos; anima á 
la virtud, excita á formar bellas ¡deasj 
mitiga las pasiones, y saca provecho 
de todos los momentos de la vida. 
Después de esta íntima unión , con 
una sola persona , se debria buscar un 
comercio mas general, con ios que 
nos pueden instruir y divertir, dos ca­
lidades que van quasi siempre unidas.

Hay otras diversas aplicaciones úti­
les , que si fuese posible se deberían 
multiplicar para hechar mano de ellas 
en caso necesario, mas bien que aban­
donarnos al ocio ó á la primera pa­
sión que casualmente pudiese sorpre- 
hendernos. Un hombre que gusta de 
la música , de la pintura ó de la ar­
quitectura , da á encender cierra espe­
cie de sentimiento, quando se le com-

pa-
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5 6  E L  FILÓSOFO Á  L A  M O D A , 
rara  con los que no tienen el mis­
in o  genio. El arte de cultivar Jas flo­
res , de plantar los á rb o le s , de aten­
der á lo s jardines y á  la agricultura, 
son conocim ientos que quando no 
sirviesen m as que de accesorios á un 
hom bre r ic o , producen', un gran so­
corro  al cam po, y  m ucha utilidad á 
aquellos que los poseen.

Finalmente entre todas las recrea­
ciones, no hay otra mas digna para 
llenar las horas ociosas, quanto la 
lectura de buenos libros. Mas porque 
este punto abraza en cierto modo 
por sí solo , el tercet medio que he 
propuesto para emplear las horas per­
didas , merece que se hable de éfonas 
difusamente > por tanto lo tratare en 
otra Lección , contentándome ahora 
con decir en general, que pertenece 
al adelantamiento de nuestros conoci­
mientos.

LEC-
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...............................l ío c  est.
Vivere bis ; v ita  posse priore

JX£Í2aiÍ¿EríOTEC/!'1

M A D R i n

Marc. L ib. X . Epig XXUT.

I Último medio que propuse en h . 
Lección anterior para emplear bien el. 
tiempo que causa tanto desabrimien­
to los ociosos, fué aplicarse á in­
quirir nuevos conocimientos. N o hay 
ciencia que por si sola no sea capaz 
de ocupar toda la vida de un hom­
bre , aun quando fuera mas larga.

N o quiero empeñarme aquí en 
tratar de la utiiidad de las ciencias, 
de la ilustración que dan á nuestro 
entendimiento , de los medios de ad­
quirirlas, y tampoco recomendaré nin­
guna en particular. Esras son cosas 
tan controvertidas, que será mejor 

Tom. I. D
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otro ’p'into ménos- comtm y  mas agra­

dable. . t • „
Y a  he demostrado que el tiempo

que se pierde en e! o c io , es el mas 
¿ r a o  Y mas enfadoso. A hora procu­
raré man'ifestar, que el tiempo em­
pleado en el estudio, en la lectura,
V en la adquisición de nuevos cono­
cimientos es largo sin ser m olesto; y 
esto nos descubrirá un medio para 
alargar la vida , y  volverla toda en
nuestro provecho.

L a  reflexión que hacemos sobre las 
imaginaciones que en nuestra fanta­
sía suceden una á o tra , nos da û na 
idea del tiempo. Por esto uri hombre 
que duerme sin soñar, no tiene nin- 
suna imaginación, ni halla la menor 
distancia desde el momento en que 
cesa de pensar, quando queda dor­
mido , al momento en que vuelve 
á  pensar quando despierta. \  o_ no pon­
go  duda que un hombre despierto ex- 
perimentaria lo  mismo , si le tuese po­
sible no tener mas que una sola idea
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en la imaginadoh, sin que otro pen-' 
sainiento llegase á estorbarla. Vem os 
continuamente á ciertas personas que 
se aplican con gran cuidado , por mu­
chas horas á la meditación de algún 
punto , sin echar de ver aquella 
sucesión de varías ideas, que ínterin, 
han medicado les han pasado por la, 
imaginación ; dexan huir una buena 
parte de aquel tiempo , sin conocer­
lo , y  lo hallan después mucho mas 
corto de lo que en sí mismo ha sido.

Podemos adelantar mas este pen-, 
samicnto y decir que un hombre abre­
via su tiempo , quando no piensa en, 
nada ó en pocas cosas; y  que alar-, 
ga su tiempo quando se ocupa en. 
varios objetos, ó repasa en su ima-, 
ginacion una pronta y  constante §uce-j 
sion de ideas. En efecto, sí la idea que, 
tenemos del tiempo procede d e . J4. 
reflexión , que hacemos en Ja succrí 
sion de imaginaciones que se presen-, 
tan á nuesrra fantasía, y si esta suce- 

. sion puede acelerarse ó' retar.darse has-?
D a  ta
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E L  FILÓ SOFO Á  L A  M O D A , 
ta el infinito, varias criaturas pueden 
tener diferentes ideas en el mismo es­
pacio de tiempo á m edida, que sus 
imaginaciones suceden unas á otras, 
con mas ó menos prontitud; y así pue­
de haber alguno que halle una me­
dia hora tan larga, quanto á otro pa­
rezca largo un año , y  que mire un 
minuto como una h o ra , como una 
semana , como un m es, y  también 
com o un siglo.

Hay en el A lcorán  un capítulo, don­
de parece que Mahoma no tenia una 
fantasía tan pobre : refiere „  que una 
„  mañana el Angel GabrieJ le levan- 

tó de la cam a, para llevarle á con­
templar lo que habia en los siete 

’ ’ c ie lo s , en el paraíso , y en cl infier­
no ; que todo lo vió distíntamen- 

"  te , y que después de haber teni­
do ochenta mil conferencias con 

”  Dios , el Angel le volvió á poner en 
su cam a.,, £1  Alcorán añade, que 

todo aconteció en tan poco tiempo, que 
á  la vuelta del falso profeta, la ca­

ma
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ma no había perdido todavía el calor 
que tenia antes de haber sido arre­
batado,)' que el agua de una vasija 
que se vertió á su salida , aun no ha­
bía acabado de derramarse por el 
quarto.

Tienen los Turcos una novela m uy 
agradable , tocante al particular de es­
ta aventura de M ahom a, que tiene 
alguna relación con mi asunto.

„  Un Sultán de Egipto , que era in- 
„  f ie l , se reía' á menudo de tal acae- 
„  cimiento, tenie'ndolo por imposible y  
„  absurdo. Un día hablando con uii 
„  famoso Doctor de la ley de M aho- 
„  ma , que tenia el don de los mila- 
í, gvos, el Doctor le dixo, que le con- 
„  vencerla bien pronto de tanta ver- 
„  dad , si quisiese acercarse á un gran 
„  vaso de agua que allí habia , ,me- 
„  ter su .cabeza en él , y quitarla In- 
„  mediatamente. Consintió el Sultán, 
„  pero apénas puso la cabeza en el 
„  agua, se halló á los pies dé una 
«montaña á .orillas.del mar. N o  lé 

■ D  3 "  ■ ■ 'va-
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j, valió blasfemar contra el Doctor que 
„  le trataba con tanta crueldad, por 
„  medio de algún encanto ó arte ma- 
„  g ica ; conoció luego que no habia 
„  otro remedio , sino buscar el mo- 
„  do de ganar la vida en aquel desco- 
„  nocido pais. Por tanto recurrió á unas 
,, gentes que labraban una huerta, no 

muy distante; éstas le lleváron á 
una Ciudad cercana, en donde des- 

,|-pues de algunos acaecimientos, se 
casó con una m uger‘rica ,y  hermo-

„  sa; V ivió con ella tanto tiempo, que 
tuvo siete' hijos y  siete hijas; ̂  mas 
reducido por ciertas desgracias á una 
deplorable miseria, se vio obligado 
á echarse á mozo de esquina pa- 

II t i  irla pasando. Un dia en que su- 
mámente afligido paseaba á orillas 

„  del m a r, pensando en sus doloro- 
,!'sas aventuras, se resolvió á  ofrecer 
”  sus oraciones á D io s , y  hacer la 
„  ablución según manda la ley de 
„  Mahoma. Se quitó pues los vestidos, 
„se - 'm etió  en el agu a , y  apénassa-

93 
93
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„  có la cabeza, se halló en su Pala- 
„  d o  cerca del vaso grande de agua, 
„  rodeado desús grandes, y e lD o c - 
„  tor á su lado : no dexó de reconve- 
„  nirle agriamente sobre las duras y  

largas calamidades que le habia he- 
„  cho sufrir ; pero quedó sorprehen- 
„  dido al oir que quanto decía era una 
„  pura ilusión y  un su eñ o ; que no 
„  se habia movido de aquel parage, 
„  y  que no habia hecho otra cosa sí- 
„  no poner la cabeza en el agua, y  
„  quitarla quasi á un mismo tiempo, 
j, El Doctor Mahometano se aprove- 
„  chó de la ocaslon para enseñarle que 
„  nada es imposible á D ios; y  que sí 
„  en su presencia mil años no son mas 
„  que un dia, puede quando le agrade, 
j, hacer de m odo que un dia ó también 
„  un solo instante parezca á muchas 
„  criaturas suyas , tan largo .como mi- 
„  llares y  millares de siglos. “

Dexo á .mis Lectores el cuidado de 
comparar esta fábula mahometana, 
con’ lo- que- he dicho^irriba. Para que 

D  4  ha-
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haga yo la aplicación , les rogaré sor 
lamente reflexionen sobi'c los medios 
que hubiera de alargar en algún mor 
do la vida, m as'allá  de los términos 
que Ja naturaleza ha señalado, apli­
cándonos con ardor á extender nues­
tros conocimientos.

E l mentecato se fastidia, se cansa 
en seguir sus pasiones; el sabio se di­
vierte en meditar sus Ideas. El prime­
ro halla largo el tiempo porque np  
sabe donde emplearlej el segundóle 
halla también largo, porque distingue 
todos sus momentos con algún pen­
samiento útil ó  agradable 5 es lo mis­
m o que d ecir: uno nunca lo disfruta, 
el otro siempre lo aprovecha,

< Qué diferencia se halla entre es­
tos dos hom bres, que han enveje­
cido , el uno en el estudio y  en la 
sabiduría, y el otro en el ocio y  en la 
ignorancia, quando vuelven los ojos 
ácia su vjda pasada? El último no halla 
en rodo su dominio sino estériles mon­
tarías y  espantosos d esiertoscapaces

de
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I de inspii-ár aflícion y  horror ; mas cl 
primero contempla unos dilatados, y . 
deliciosos países , adornados de varios 
y  agradables Ja rd in es, de verdes pra­
dos y  fértilísimos cam pos; de modo 
que quasi no puede mirar hacia el mas 

I mínimo ángulo de la tierra , sin bac ­
ilar en ella una planta singular ó  una 
hermosa flor.

D i X E C -
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Q j^  D J C S Í f  aiX iS. D E  L A S  M U O E R E S .

ri corvis > vexat censura columbas.

-  ____ las personas de uno y  otro
sexo que afectan discreción y ^ c o r ; 
te s ía , tienen á sumo honor visitar a 
m i Señora D o ñ a ....................... Esta Se­
ñora ha llegado á aquel periodo de 
su vida , que la pone á cubierto de 
las ligerezas de la mocedad y  la exime 
de los achaques de la vejez. Su con­
versación está mezclada de pruden­
cia y  alegría , que agrada tanto á los 
mozos como á los viejos. Es una Se­
ñora despejada y sincera , y no se en­
cuentra en ella cosa reprehensible. N o 
tiene pasión amorosa, ni e] tropiezo de 
la am bición, y  esto es causa de que 
cada uno la hable con plena libertad 
sobre todo lo que concierne á la pro­
pia pasión, ó al ínteres.
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Ha pocos dias que fui á visitarla, 
introducido de antemano en su casa 
por medio de un am igo , que ía empe­
ñó inmediatamente permitirme fuera 
alguna vez a ponerme á sus p ies, ba- 
xo el concepto de ser un hombre de 
bien y sin malicia. Hallé solamente á 
un Caballerito grande hablador. Este, 
á mi llegada, apenas se levantó para 
saludarme fríam ente, y  sin perder 
tiempo ni hacer mas caso de m í , vol­
vió á proseguir la conversación que 
ántes tenia-' con la Señora. El punto 
era , lo que ya se dexa discurrir , la 
constancia en ei amor. Tenia una ad­
mirable facilidad y  portentosa memo­
ria en repetir rodos los dias una mis­
ma cosa. Sostenía su tesis maravillosa­
mente con pasos de aquellas comedias 
y seguidillas que tratan de la perfidia 
y ligereza del bello sexó. Acompañaba 
sus expresiones con desconcertados 
ademanes y  carcajadas fuera de tiem­
po. También me parece que habla­
ba mas de lo  que acostumbraba, aca-

D  6 so
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SO para insultar mí silencio ó para 
distinguirse é insinuarse al buen gus­
to de madama. Sea lo • que fuese, es­
ta discreta y  prudentísima Señora, le 
quiso interrumpir muchas' v e ce s , pe­
ro no lo pudo lo grar, hasta tanto que 
el vano y  tonto Caballero no conclii- 

• yó  la nariacion , ó  por mejor decir, 
alteró la célebre aventura de la M a­
trona de Grecia.

Y o  bien vi que la Señora se picó 
de aquella chanza, como de una afren­
ta hecha á su propio sexo. Siempre he 
observado lo m isino: las Señoras son 
mas sensibles á las invectivas que las 
embisten en general, que los hombres 
quando se ¡es acomete en común. Sea 
que las miigeres son mas delicadas 
en materia de honor , ó sea qualquie- 
ra otra la causa , la buscaremos á su 
tiempo , quando se ofrezca una L e c ­
ción sobre el particular 5 ahora pro­
sigamos diciendo , que habiéndose la 
Señora sosegado un poco , respondió 
al Caballero-en estos térm inos: Se­

ñor,
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ñ o r , nos habéis contado unas nove­
dades que absolutamente son del dia. 
N o ha todavía tres mil años que han 
sucedido. Confieso que seria atrevida 
pretensión la mia, ó  de quaiquiera que 
lo intentara , el ponerse con vos á dis­
putas i sin embargo permitidme deci­
ros , que vuestras palabras y  las auto­
ridades que aducís, llaman á mi me­
moria la fábula dcl hombre y dei león. 
El primero , para dar una señal de su 
superioridad , enseñó al segundo im 
quadro en que estaba pintado un Icón 
aterrado por un h om b re; pero aquel 
noble y  generoso bruto respondió: 
Entre nosotros n&- hay pintores , que si 
los hubiera, pudiéramos hacerte ver que 
los leones han muerto á cien hombres, 
por cada león que los hombres han ma­
tado. L a  aplicación es fá c i l : vosotros 
disfrutáis la posesión dcl derecho de 
manejar la pluma , y  podéis á vuestro 
gusto obscurecer el honor de Jas m u- 
geres, sin que nosotras tengamos po­
der para volveros igual favor. En vues­

tro
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Ayuntamiento de Madrid



8 8  E L  FILÓ SOFO Á  L A  M O D A , 
tro discurso habéis repetido diez ve­
ces á lo menos , que la simulación 
y  el engaño es el fondo natural de 
las m ugeres: que el método de en­
cubrir Tos sentimientos forma la par­
te principal de nuestra educación. Es­
tas invectivas y  otras del mismo es­
tilo , se hallan sembradas en algún 
Escritor de cada siglo. Estos por al­
gún desprecio ó afrenta recibida de 
una muger particular , han querido 
vengarse de todo el sexo en general. 
E l célebre Petronio, merece sin du­
da que se le  coloque en el número 
de dichos autores, por haber sabido 
inventar con tanta facilidad las cir­
cunstancias que agravan la fragilidad 
de la célebre Efesina; mas para exa­
minar la qüestion que subsiste entre 
los dos sexo s, y  que siempre ha ser­
vido de objeto á las disputas ó á las 
chanzas, desde que hay hombres y  
mugeres en el mundo es necesario to­
mar aquellos hechos verdaderos que 
nos rcñeucn algunos autores simples
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y naturales, que no tuvieron ni ge­
nio ni talentos para herm osear sus 
historias.

L eía  días hace la relación de Ja Bar­
bada que el honesto Ligm  ha dado 
al público , y m e acuerdo haber ha­
llado un hecho , que puede contra- 
resiar al que tanto habéis decanta­
do. O idle pues con atención.

Thomas I n k l e hijo tercero de un 
rico Ciudadano de Londres, de edad 
de veinte años se embarcó en las 
Dunas, el dia diez y  seis de Mayo 
de 1047 . en un baxel llamado el Aquí- 
les, destinado para Indias Deciden-  ̂
tales. Emprehendió este viagc con pen­
samiento de enriquecerse por medio 
del com ercio, y  poseía todos ios ta­
lentos necesarios para lograr sus de­
seos. Era tan práctico en las cuentas, 
que á una plumada calculaba fácil­
mente si había provecho ó descala­
bro en quaiqiiiera negociación. En 
pocas palabras , su padre nada omitió 
para inspirarle con tíeinpo amor á

una
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90 E L 'F IL Ó S O F O  A  L A  M O D A ,  
una decente codicia á íin de distraer 
su natural ardiente de las demas pa­
siones. Acompañaba á esta cultura de 
ánimo un cuerpo bien hecho , tenia 
c l rostro blanco , el aspecto vigoroso 
y  robu sto , la cavelicra dorada , y  
abundante le caia con estudiado des­
cuido por los hombros. En el curso 
del viage sucedió que faltáron víve­
res en el b axel, y  para hacer nuevas 
provisiones , entró en un  ̂ pequeño 
puerto de las costas de Am érica. Tho- 
mas con otros muchos Jóvenes Ingle­
ses baxó á tierra, y sin reparar en 
una partida de Indios que se habian 
escondido en un bosque para acome­
terlos., se alejáron demasiado de la 
cosca, y  los Indios se echaron so­
bre ellos pasándolos quasi todos á 
cuchillo. Thomas tuvo la fortuna de 
huir con algunos de sus compañeros 
á un bosque , en el que oprimido del 
cansancio , y  falco enteramente de 
fuerzas se tendió solo en un peque­
ño cerro , apartado del parage de la

re-
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refriega. Apenas se habia echado, 
quando una Joven India, que sallo 
de una choza cercana, le vino á en­
contrar. Los dos quedaron sorprehen- 
didos,ynotardáron en mirarse con ojos 
amorosos. Si la figura, facciones y gra­
cias , aunque silvestres de la Am eri­
cana desnuda, alucináron al Europeo, 
ejia lio quedó ménos ofuscada del 
ayre y  talle del Ingles vestido de pies 
á cabeza. Tanto se enamoró de el 
que temerosa de su v id a , le llevo a 
una gruta oculta, y  despues' de ha­
berle regalado unas exquisitas frutas, 
tuvo el cuidado de llevarle á un ma­
nantial de agua dulce, para que apa­
gase la sed. Mientras practicaba estos 
buenos oficios, se iba tomando la di­
versión , ya de contemplar los dora­
dos cabellos del m ozo, comparándo­
los al color de sus m anos, ya en 
abrirle el chaleco para ver su pecho, 
riéndose y burlándose de é l , quando 
se lo quena ocultar. Esta In d ia  llama­
da J a m o , era sin dníla persona de

dis-
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92 E L  FILÓSOFO A L A  M O D A , 
distinción, pues comparecía todos los 
dias con collares nuevos, y  con ma­
nillas formadas de Conchitas, guarne­
cidas con vidrios. M uy á menudo re­
galaba á nuestro Ingles cantidad de 
ricos dones. Adem as , la gruta del jo­
ven estaba toda-colgada de pieles, ador­
nadas con plumas de preciosos colo­
res que se hallan en aquel abundaj- 
te pais. L a  compasiva India para te­
ner contento á su amante prísloaero, 
se atrevía alguna vez á llevarle en­
tre dos lu ces, ó al resplandor de la 
Luna i, á ciertos bosques remotos ó 
soledades agradables; y  después de 
haberle mostrado un parage seguro, 
en donde pudiese dormir con tran­
quilidad al suave mormullo dé las 
agu as, ó al dulce canto de.los ruise­
ñores, se ponía de centinela ó le te­
nia dormido entre sus brazos , y  le 
despertaba apértas corría el- menor 
riesgo dé ser descubierto, por los bra­
vos hombres habitadores de aquel 
pais. A s í pasáron el tiempo -en amo-

10-
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rosos entretenimientos hasta que ha­
biendo su necesidad inventado un len- 
guage , para poderse reciprocamente 
entender , el joven dixo á la India; 
„  yosetia el hombre mas fe liz , si pu- 
„  diera llevaros á mi tierra y  ̂  gozar 
,, vuestra amable compañía á vísta de 
„  mis parientes, y  deudos; allávesti- 
„  riáis á nuestra moda unás^ hermo- 
„  sas- estofas, sin compauacion mas 
„  ricas que el paño de este mi ves- 
„  tido: en mi país las personas de su- 
„  posición como vos , no ^andan ja- 
„  mas las calles por sus p ies; unos 
„  animales grandes que llamamos ca- 
„  ballos, tiran unas casas portátiles, 
„  y van ó se dirigen á donde se quie- 
„  re ; dentro de ellas estaríais'bien res- 
„  guardada del frió y del agua ; y  
„  allá respetados de todos viviríamos 
„  seguros en magníficos palacios, le- 
„  jos de io s  peligros y  tem ores,, que 
„  al presente nos sobresaltan. “  L a  
buena de Ja r ic o , que de corazón que­
ría á Thom dsctcyó.toá& s. sus expre-,

sio*
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94 B L  FILÓ SOFO Á  L A  M O D A , ' 
"siones; ya habían pasado algunos me­
ses entre las imaginarias delicias de 
este mundo infeliz, quando nuestra 
India descubrió un baxel en aquella 
costa , por lo que conforme á las ins- 
truciones que su amante la tenia da­
do , hizo varias señales á ios que lo 
mandaban. Llegada la noche, fueron 
los dos á la p la y a , ruviéron e l con­
suelo de hallar á bordo del mismo 
navio algunos In gleses, que iban á 
la Barbada. Con la esperanza de ver­
se prontamente fuera de riesgos y  li­
bres de aquellas inquietudes que- los 
agitaban, y  de gozar un bien ménos 
interrumpido , se embarcáron ; pero 
á medida que se Iban acercando á la 
is la , el joven ‘íhotnas, pensativo y 
melancólico , reflexionaba sobre el 
tiempo que habia perdido , y  se en­
tretenía calculando quantos intereses, 
había dexado de producirle su .caudal,. 
<|ue se hallaba en el-otro  baxel sin 
giro tantos dias. Para ponerse pues en 
estado de reparar las pérdidas, y.dar 
•o l; bue-
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buena cuenta de su viage á los parien­
tes y am igos, apénas llegó ,al puer­
to , determinó deshacerse de Jarico. 
Luego que dio fondo el baxel, se tu­
vo una pública feria á la orilla de la 
m ar, para vender los Esclavos Indios 
y  Negros como nosotros practica­
mos aquí con los caballos, bueyes, 
cerdos-, & c. Bien pudo aquella infe­
liz llorar , maltratarse el rostro y el 
pecho , arrancarse los cabellos, re­
presentarle que seducida de sus pro­
mesas habia abandonado su casa, su 
pais, sus parientes y otras mil cosas, 
que en línea de justicia , de equidad, 
de pudor , por el cariño que natural- 

j  mente tenemos á nuestras entrañas, de- 
j  bia haber respetado , pues le decia 
hallarse en cinta de é l , nada le movió; 
insensible, á todas las voces de la na­
turaleza, y  preocupado del solo ínte­
res , se aprovechó de esta última noti- 

jcia para sacar mayor suma de ella, y 
lia vendió á ún mercader de carne 
jliuinana de aquella colonia.

Me

L E C C IO N  V I I I .  9 5 .
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M e causó tanta aflicción la narrati­

va de este lastimoso suceso, que con 
lágrimas en los ojos hice una apre­
surada cortesía , .y salí del quarto. L o  
que sin duda en aquella triste ocasion 
causaría á mi Señora D o ñ a .. . . . .  mas
complacencia ,.que si me hubiera de­
tenido en superñuos cumplimientos e 
inútiles ceremonias.
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Niür».- 5 .° 5,-7 .

L E C C I O N  í  X.-

A LOS e n a m o r a d o s  Z A L A M E R Ó S , '  

A w s  Si l b a d o r e s  t b o s í e z a d o r e s .

Si (M imrKrm uí u ii cétiitl ) s'rne amare, joctsqué. 
NU est jucundam  i  v iv a s  in amare jocisqae

I H or. L ib . I. Ep. V I. 55.

2as públicas necesidades 6b! 
los hombres á recíprocas cor .. 
aunque por lo regular in d iferen t^  
amor as la universal pasión que se ha­
lla en el mundo. Una carca que he re­
cibido de Salamanca me ha causado su­
ma admiración, ai oír que en aque­
lla Universidad hay una tropa de Pet-i- 
mecres-zalameros, que están continua­
mente suspirando , y  han establecido 
entre sí una sociedad, en honor de la 
ternura : son de aquellos-amantes q.ue 
todavía no han perdido enteramente 
el juicio, aunque poco les falta,- y  poC 

E  tan-

á
h\
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tanto están separados de los demás. 
Pueden hablar con toda libertad, a 
diestro y  siniestro ,  sin exponerse 
á las públicas irrisiones, Quando un 
asociado se presenta al qiiario en don­
de se juntan, no tiene obligación de 
empezar nueva conversación, toma su 
lugar , y  si quiere, continua el ilo de 
sus ideas , diciendo por exemplo ‘. js ta  
mañana , ella me ha mirado muy cariñosa- 
mente-damas me ha parecido tan hermosa, 
ú otras expresiones de esranaturalep, 
sin otro miramiento de buena políti­
ca. N o se unen para recrear sus áni­
mos hablando juntos; cada uno tiene 
plena facultad de hablar por si solo , y  
5 c sí mismo. En lugar de caxa-o bas­
tón .para entretener las manos,según 
acostumbra la mocedad, quien tiene un 
pedacitode cinta, quien un abanico ro­
to ; quien un encajito viejo, y  con estas 
ó semejantes frioleras entre os dedo , 
se divierten mientras hablan d . sn 
querida, que les ha regalado aque 
precioso tesoro. Según se deduce de
la referida carta, estos enamorados

prac^

I
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Lección ix . 
practícart lo' que los cómicos quando' 
ensayan ía parre que Ies roca, uno sus­
pira y  se qucxa con voz trémula desu  
destino: otro protesta que quiere rom­
per süs caderias: y  ótro sin pronunciar 
palabra ,• se esfuerza para expresar con' 
gestos las penas que le oprimen'.

N o há muchos an'os que teníamos 
en esta villa una Tertulia de hombres 
afeminados. Se adornaban á'lo enamo­
rado,y se' titulaba la Sociedai de los Ga­
lanes : raías eran de taferito can escaso, 
que aun ánfes- de debilitarlo la pasión,- 
no tenían sufi'cience ingenio'pata pro­
ducir una simpleza cada; día'; por lo­
que SU’ instifiicíon no fue de, mucha 
dura. Estos daban á entender sü terne- 
z a , solamente con los. adornos. Uno 
délos asociados, de que hemos habla­
do á'ntes,. y  deseára me'continuase el 
honor de su correspondencia, me'escri­
be la  siguiente carca. =3

Señor Filósofo.
Supuesto que vmd.- ha publicado 

alguna cosa sobre las agradables 
lias, permítame' hablarle de una que 

£  2 se
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se ha establecido en la Universidad de. 
Salam anca, persuadiéndome no tenga 
noticia de ella. N os distinguimos con 
el .titulo Tertulia amorosa, y  dedi­
cados al servicio de Cupido, somos 
grandes admiradores del bello sexo. 
Nos retiramos á lom as secreto de la 
Universidad, y  con esto evitamos las
m urm uraciones del público Nuestro
gobierno es el de los antípodas del L u - 
la r  donde abitamos, porque en el no 
hav Doctores en am or; y  todos profe­
samos una pasión tan exitaordinana,. 
que no admitimos graduados. Ei nu­
mero de los asociados no lo hemos li­
mitado. Nuestros estatutos , están en­
cerrados en nuestro pecho , y  se mam- 
fiestan de quando en quando a plurali­
dad de votos. U n a  enamorada, y  un 
breve poema, hecho en su honor, bas­
ta para introducir un candidato. Sin 
cl poema , no fuera posible admitirle.
es indigno de nuestra sociedad qmen no
hace rimas. Si alguno se atreve a decir 
mal de una m uger, se le destierra so­
bre la marcha.

loo F l Filósofo ~d lá moda,

Ayuntamiento de Madrid



Lección ix* l o i  
En lugar de batirnos en duelo 

quando somos competidores, bebemos 
á la salud de nuestra devota; es verdad 
que el modo con que procedemos sue­
le suscitar alguna contienda, en tales 
casos, recurrimos á las instituciones 
de nuestros mayores. Estos, como 
vmd. no ignorará, mandaban que se 
bebiesen seis vasos llenos á la salud de 
Nevia  , y  siete á la de Fustina. Nsvia 
sex Cyatbi, septem Fustina bibatur. 
M art. lib. Ep. 72.

Estamos en el entender que un 
hombre no es de buena conversa­
ción: si á lo menos no suspira cinco 
veces en un quartode hora,y tratamos 
de ridículos á todos aquellos de nuesH 
tros asociados, que tienen entendi­
miento para resolver de pronto quali 
quier duda. En pocas palabras, toda la 
sociedad se compone de personas au­
sentes, esto es de hombres que han 
perdido su localidad (por servirme de 
un termino escolástico) y  que jamás 
tienen el cuerpo y  el alma en un mis­
mo parage. Como yo  soy un desgca- 

E 3 d a-
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fiado individuo de esta sociedad inscH-í 
sata, no debe vmd, Señor'F¡lósofo,&s'pC'‘ 
rar que algún d ’? I® pueda dar una no­
ticia circunstanciada de ella, ó mas exác- 
ta. Sin embargo, confio que vmd. me 
perdonará si me d ig o , & c.

Señor tilósofo- 
Con la noticia que he tenido, de 

q u e  vmd. va buscando ,  no .solsuientc 
instruir, mas también recrear hones­
tamente al público, no puedo dexar de 
dar á vmd, cuenta de una porción de 
Silbadores , que el año pasado me di­
virtieron , y  á otros muchos de esta 
aldea. Para promoverlos á silyar , se 
les debía dar una peseta , que tocaba a 
aqpel que mejor silbaba con la boca, 
y  acavaba una ária entera ; en la inte­
ligencia que el silbador no debía reír, 
aunque á eso le excitaban los extraños 
gestos y  posturas de un astuto bufón. 
Había tres concurrentes: el primero 
era un jornalero , de ayre m uy serio, 
y  vista turbada, que ai parecer de to­
dos debía ganar cl premio. Apenas
comenzó á silbar un fandango, quan­

do,

%o% F l Filósofo á  Ict modaf

'
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'do, 'Armico el bufón, se puso á baylarlc, 
pero con tantos saltos y  movimientos 
de cuerpo , y  tales contorsiones de bo­
ca , ojos y  narices, que el silbador no 
pudo dexar de sonreírse , y  perdió el 
premio. Se debe advertir que Armico 
ganaba el premio , si salía con hacer 
reir á todos los Silbadores, El segundo 
que subió al tablado era un honrado 
Zapatero de v ie jo , pero m uy distin­
guido entre la plebe , por su gran pru­
dencia y  gravedad. Este cerró sus la­
bios con singular primor , y  mages-í 
tuosa seriedad ; en tal disposición en­
tonó su aria , que en algo remedaba a 
una tirana que empieza , estando un 
dia al balcón. Habia silbado felizmente 
mas de la m itad, quando Armico, que 
estaba á su lado , con maravillosa cir­
cunspección , y  particular cortesanía, 
extendiendo poquito á poco el brazo 
derecho, le tocó con el dedo el hom­
bro izquierdo , le miró luego con 
grande atención , y  arrimando ia 
otra mano á las narices del silbador 
con sobresaliente m aestría, y  ges- 

E 4  tos
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tos tan espantosos, obligó al pobre 
Zapatero primero á sonreírse, y  inego 
á prorrumpir abiertamente en una 
gran carcajada. El tercero que subió al 
tablado era un Lacayo muy desaliñado. 
Esreá pesar de todas las monadas de 
Armico, silbó un Minué-, á la francesa, 
una contradanza á la italiana , y  unas 
seguidillas á la española, con tanta se­
riedad , que se llevó el pre'min, y  fue 
la admiración de algunos centenares de 
oyentes que habían concurrido.

Ahora me parece, que se deben 
animar los silbadores, no solamente 
porque su oficio seexercita sin la m e­
nor contorsión, mas también porque 
sirve para perfeccionar la música de las 
aldeas; acredita la gravedad ; enseña á 
las personas de baxa esfera á m.antener- 
seserias, quando ven alguna ridiculez 
en las que son de ciase superior; ade­
más es una diversión m uy propia para 
promover la sed , y  para los baños de 
los que padecen mal de orina; á lo me­
nos he visto practicarse esto para ha­
cer beber y  orinar á los caballos.

DeS'*
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Despues.de e sto , supongo que 

querrá vmd. honrar al público con al­
guna reflexión sobre los Bostezos, que 
he visto practicarse en algunas ocasio­
nes , particularmente por un caballero 
ilustre , á fin de mantener despiertos 
á ciertos paisanos, que hacían la guar­
dia á unas cosas de gran cuidado.

E l premio establecido para quien 
bostezaba mejor, era un queso de ove­
jas. El exercicio comenzaba á medía 
noche; quando todo el mundo , está 
soñoliento; el que habría la garganta, y  
al mismo tiempo bostezaba con do- 
nayre tan natural, que movLek en 
mayor número á sus compañeros á se­
guir su exemplo , ganaba el queso. Sí 
vmd, tratase este'asunto, como se de­
be, nodudoquesu Lección haría bos­
tezar á ¡o menos la mitad de Esparta', y  
estoy persuadido que seguramente no 
dormirían los que no tienen sueño. 
Quedo de vmd , &c-

L E C -
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L E C C I O N  X.

i»<»

A  LOS P R O F E S O R E S  B E  TEO LO GIA, 

L E T E S  ,  r  D E  M E D IC IN A .

. Locus eit (T p h rlb u s  utnbrh.

or. L ib . I. E p . 28.

, íallo muchas veces fatigado, 
quando pienso en las tres grandes pro­
fesiones que reynan entre nosotros. 
Estas son la Teología , las L e y e s , y  la 
Medicina 5 y  considero como quedan 
oprimidas por la multitud de los que 
las exercitan ; se me presenta á la Ima­
ginación un prodigioso número de 
personas de talento , que se destruyen 
entre sí , ó se quitan el modo de 
existir.

El respeto que se debe á la Reli­
gión, contiene mi pluma, para que no 
se adelante en censuras á los Eclesiás­
ticos , que rodos se pueden juntar bá- 
xo los estandartes de la Teología. Sí 
hay alguno que sea capaz de numerar­

los,
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y  maní-’

Lección x.
los, hagalo en hora buena , 
fiesrenos el cálculo, que se lo cstíraa- 
remos.

El cuerpo de los L eg istas, se hal la 
también tan embarazado de superfiuos 
individuos , que se puede comparar 
al exercitp que describe V ir g il io ,  en 
donde los soldados estaban tan cerca 
uno de otro , que no le quedaba bas­
tan re espacio para manejar las armas. 
Quiero distinguir á esta numerosa So­
ciedad en Abogados criminales , y  
Abogados civiles. Pongo en la primeí- 
ra cláse á todos aquellos, que se ven 
continuamente ir corriendo á los^Tri- 
bunales destinados para sentenciar á 
los reos. Es muy agradable la descrip­
ción que en pocas palabras hace M ar­
cial de esta cláse de A bogados: Iras 
Ór verba locant. Alquilan sus palabras, 
y  sus enojos ; afectan mas ó menos in­
dignación y  osadía, á proporción del 
dinero que esperan. Es de observarquc 
la mitad poco mas ó menos de los que 
yo  pongo en la cláse de los criminalis­
tas , es solo con el deseo, porque les

fal-

I
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T o  8 E l Filósofo á  la  moda, 
falta ocasion de manifestar su zelo en 
el Foro. E stos, no obstanre la incerti- 
dunibre de las causas que puedan nacer, 
se hallan todas las mañanas en 'losT ri- 
bunales , .para hacer ver que están 
m uy prontos á defender á los reos en 
caso necesario.

Abogados civiles llamo yo  aque­
llos principales Jurisconsultos, Docto­
res de Colegio, ó Universidad, que 
tienen ó deben tener talentos suficien­
tes para ser mas bien Jueces que A bo­
gados. Estos viven descansadamente 
en sus quartos, ó estudios 5 y  de allí 
venden á caro precio sus pareceres.

Otro inunierable monton de Abo­
gados civ iles, llamo particularmente 
á una caterva de mozos , que acaban 
de salir de las A u la s , ó Colegios. Es­
tos freqüentan mas los teatros y  los 
paseos , que los Tribunales : y  se ven 
en todos los concursos públicos , m é­
nos en las Salas de Justicia. N o 
hablare de aquella multitud de A b o ­
bados taciturnos, que se detienen en sus 
iiifetes, ocupados en arreglar cscri-

tu-
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Lección x . 1 0 9  
turas, transacciones, ó cesiones 5 ni de 
otros,acasoen m ayor número, que na­
da absolutamente tienen que hacer, y  
pretenden solamente haber penetrado 
las noticias de Gabinete.

Por lo que toca á los Procurado­
res , Agentes, Escribanos , y  Copian­
tes, que regularmente suspiran el pan, 
numera stellas. '

En la M edicina, sí se mira su­
perficialmente al número de los su­
getos que la profesan , Je hallaremos 
tan formidable que nos causará espan­
to. A  lo menos podemos temer aque­
lla máxima incontrovertible , que en 
todas las naciones donde abundan los 
M e'dicos, se disminuye el número de 
los habitantcsr N o  nos desviamos de 
la verdad si comparamos á nuestros 
Médicos con losantiguos Bretones, en 
tiempo de C esar; unos mataban á p ie, 
otros estando en carro.

Añádase á este número el no me'- 
nos considerable de Físicos, queá cos­
ta de otros pacientes se aplican á qui­
tar la vida á los gatos en una máqui­

na
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na pneumática > á desqüartizar yivos 
los perros ; á traspasar á los' insectos 
con la punta de un alfiler , para ob­
servarlos con microscopio , y  júnten­
se también aquellos quíe van en busca 
de'" yctbas y  plantas, y  los que cazan 
m ariposas, sin omitir los que jun­
tan cortezas de arboles, y  van tras 
de las arañas. A  todos e'stos, y  á otros 
los colocaremos con los Boticarios, ó 
en el número délos Vivanderos que 
siguen al exercito, pues en las oca­
siones usan de las armas , para echar 
mano al saqueo y  á la desolación.  ̂

Quando considero que hay un núme­
ro tan infinito de personas que desean 
ganar la vida con una ú otra de estas 
profesiones > y  que en cada una de 
ellas se hallan sugetos de talento, de 
quienes se puede decir que tienen sa­
biduría sin ponerla en práctica 5 me 
admiro, me espanto, que haya padres 
y  madres de tan extraño humor , o  
cortos alcances , que quieran aplicar 
á sus hijos á ciertos empleos, en los 
que la honradez mas escrupulosa, la

sa-
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Lección x. 1 1 1  
sabiduría mas profunda, y  el entendía 
miento mas fino , pueden tropezar en 
peligrosísimos escollos; en lugar de 
proporcionarles orras ocupaciones , en 
que una honesta industria, no podría 
dexar de tener buen éxito-  ̂Quantos 
Párrocos,quantos Eclesiásticos, hubie­
ran sobresalido mas en qualquicra otra 
profesión , si hubiesen aprendido á 
hacer multiplicar el caudal que ellos 
ó sus padres han consumido para lle­
gar á un estado que hoy acaso podrá 
ser peligroso para su alma? Una perso­
na honrada de vida frugal, y  mediano 
talento, hubiera podido enriquecerse 
en el comercio y  ahora muere de 
hambre en el exercicio de la medicina. 
Todo el mundo se alegrara de irácom - 
prar lino, cinta, hilo, ahujas á la tienda 
de uno-, mas nadie se atreve á confiarle 
el brazo para que le toque el pulso. 
Fulam  es diligente, estudioso, hon­
rado,. pero tiene un entendimiento, 
poco prespicáz,.y nadie va á consultar­
le, ó le escoge para defender un pleyto; 
y  si á la contra hubiese tenido algún

tra*
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trato  , ó almacén de A zúcar y  C a c a o ,. 
tendría muchos parroquianos. E ste 
gran mal procede de los padres, y  m a­
dres, que miran mas á la propia incli­
nación , que al genio y  capacidad 
de sus hijos. .

Esta es la gran ventaja de una na­
ción aplicada al comercio. H ay  m uy 
JOCOS hombres tan incautos, que no 
lallcn medios para ganar la vida, y  

también para enriquecerse. Un com er­
cio  bien arreglado, no es como las 
Leyes, la M edicina, y  la T eología, ra­
ras veces es demasiado el número do 
los Comerciantes; antes bien con. su- 
m ultitud florecen y  dan ocupaciones y 
provecho á todos los que se aplican a  
e1, si nosedistraen , ó disipan con los 
viclos.Los Baxeles mercantiles’son tien­
das flotantes, que llevan las mercade­
rías, y  manufacturas de un país,- a to­
das las partes del M undo, y  hallan 
compradores desde el uno al o tro  
polo.

LÉC-
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L E C C I O N  X I .

k\
A\

'A L  o  S  S .  U E  A  B  \ 

D E  S V  E  N T E N  D  I  M I  E

Crtdehant hac grande ncphas ,  de marte f  
Si ¡uvm ií veiulo non assurexerat.

Ju ven . Sat X ÍI I . 14 .

i\peor mal que DLos está sufriendo, 
es sin duda el abuso de la razón; y  con 
todo no se halla en el mundo mal mas 
común. Los dos sexos, y  todos los es­
tados de la república están inficionados. 
Apenas encontraremos una persona 
que no sea mas sensible á la reputación 
de tener entendimiento y  discreción, 
que á la de poseer virtudes, y  buenas 
costumbres. El vicioso anhelo de ser 
mas bien docto y  vivo , que prudente y, 
honesto, es el manantial de casi todos 
los abusos del mundo. Debemos estas 

E fal-
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falsas ideas á los libros
bellos ingenios, y  a la necia imitación
de los demás.

Hace pocos días, que sobre este
narticular un amigo mío decía. Que 

T a m íyor pane de los bellos ingenios 
merecían una muerte infame por ma­
no de un verdugo. « T ien en , prosi- 
„ g u ió , unos pensamientos tan refina- 
„'dos sobre todas las cosas,
„  causa horror , ni vergüenza el obrar 
„  contra las mas claras luces de a ra- 

4  -zon , ántes se famllianzán de tal mO- 
„ d o  con los vicios, que en lug-ar de
„asom bro. experim entan regocijo  en
„  las disoluciones y  torpezas, a imita 
„ r lo n  de los brutos mas inmundos y  

asquerosos 5 si tales honíbres , pues, 
”  or medios tan ilícitos, pretenden 
«elevarse sobre el común de los demas 
„ e s  justísimo entregarlos a un castigo 

oróPorciónado á'süskulpas. E l hom- 
„b r e  m alo, de grande entendimiento, 
« e c e l monstruo mas disforme y  nor- 
„  rotoso que se puede hallar en la na-

1 1 4. E l  Filósofo á la moda,
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Lección xi. 1 1  y 
5?mraleza: vive como un perlático, 
3>que tiene inutilizada la mitad del 
)»cuerpo si acaso disfruta alguna sa- 
?3tisfaccion en medio desús ambiciosas 
j3 e' incontinentes riquezas, há perdido 
33el gusto de la benevolencia, de la 
33amistad, y  de la inocencia. Aquel 
33 falso pordiosero que perezoso al tra- 
33 bajo, finge llagasen una pierna, y  
33 tendido á los umbrales de una Tgle- 
33sia, pide encarecidamente una li- 
«mosna á los que pasan : este socarrón 
«em bustero, que no tiene otro fin, 
«sino el de v iv ir holgada y  luxuriosa- 
53 mente á costa de los piadosos que se 
33han lastimado de su mentida enfer- 
33 medad, no merece ni la mitad del des- 
« precio que el que se debe á un bello 
33 ingenio del tenor referido. Este por- 
.»3diosero halla la dulzura de su descan- 
,3)Soen los placeres sensuales, y  con 
53 tal que no le falten , jamás piensa en 
53el castigo que m erece, y  prosigue 
«su mala vida. A  qualquiera que pre- 

f  »3tenda establecer la propia felicidad
Fz  5»en
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»en las pasiones,le considero v il y  des- 
„  preciable. Mas á los bellos ingenios, 
« les debemos el extravio de la virtud 
«pública, y  de la particular, porque 
„n o  la distinguen del vicio : todo les 
«es indiferente, con tal que salga des- 
«pejadam entey con gracia. Y o  que en 
«este siglo corrompido, tengo la ex- 
«rravagancia de arreglarme según los 
«impulsos d é la  conciencia, hago el 
«  mismo caso de un Letrado abandona- 
«do  al v ic io , á pesar del resplandor 
«  que le rodea, que de aquel holgazán 
«  á quien le he comparado} y  si he de 
«decir la verdad , tanto mas horror 
«m e causa, quanto mayores son sus 
« riquezas, ó de talentos, o de fortu na, 
»  porque perjudica al público, roban- 
«dole un tesoro muy apreciable. 1 on- 
« e o , pues, por máxima constante, que
« e l alma y  e l  cuerpo deben obrar de
«concierto; que coda acción de alguna 
«importancia debe tener á la vista la 
«pública utilidad; y  que generalmen-
» t e  el fin de las acciones indiferentes,

l i é  E l Filósofo á la moda,
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Lección xi. i i y  
)3clebe ser conforme á los principios de 
33la R elig ión , de la razón, y  de la 
33 buena educación : sin esto un hombre 
33 cojea en vez de andar como corres- 
33 ponde , rodos sus pasos, ya lo he di- 
>3cho , serán viciosos, y  encaminados 
33 al precipicio. “

Mientras el amigo se acaloraba con 
estos buenos conceptos, me encojí de 
hombros, lo que le obligó á volver un 
poco en sí-, y  á proseguir su discurso 
en estos te'rminos.

33 Entiendo solamente deciros, que 
33cl defecto mas grave, que no admite 
33 disculpa , es pensar solamente en 
33sutilizar el entendimiento, sin cuí- 
83 dar de las costumbres. La razón que 
33 debería gobernar todas nuestras pa- 
33Siones, muy á menudo queda su es- 
33 clava , y  aunque aparenta lo contra- 
33r io , es sin embargo mucha verdad 
33 que el hombre de talento no es siem- 
33pre honesto. Lo  peor es que no sola- 
33 mente caen en este desorden los par- 
33ticulatesj algunas veces sucede que 

F 3  3>se
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1 1 8 E l Filósofo d la moda,
« se  precipitan en e l ,  varias comuni- 
«dades. Y o  creo que si nos pusiéramos 
«seriamenee á exáminar, encontraria- 
«inos que los siglos mas santos, han 
«sido los menos ilustrados. Puede ser 
«que el defecto nazca de la ignorancia 
«en atribuir un verdadero mérito a la
«sab id u ría , y  al entendimiento, sin
«advertir en el uso que se hace de la 
»»una , y  del otro. De aquí infiero > que 
«  no debemos poner ménos cuidado en 
«  el principio de nuestras acciones, que 
«en el modo de presentarlas á los ojos 
»ídel mundo. La máscara , con que se 
«  cubren , nose debe atribuir a las per- 
«sonas honestas, y  de buen gusto. 
r,, necedad, es disparate, dice un A u - 
« tor grande, emplear riquezas y  talen- 
i',tos,para mantener dios hombres en sus 
«  vicios y  locuras. E l  terrible enemigo del 
irgénero humano, añade , á p-'sar de todo 
tisupoder y  facultades,es lamasodiosa de 

todas las criaturas. El mismo Am or 
»  nos dá luego una prueba de su gran- 
«de ingenio'',quando nos declara haber
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«principiado su poema, para quitar
«tas Musas de entre las manos de sus ,
«rap tores, llevarlas de nuevo á sus
«antiguas y  castasabitacio.nes,y apli-
«carias á empleos conducentes á la
«dignidad que se las atribuye. De este
«m odo el fin principal de quien escri-
« b e ,  debe ser, lo repito, la utilidad
«  del público; y  quaiquiera que se pro-
«pone otra cosa, quanto mas sabio
« y  docto,es tasto  mas injusto y  necio.
«Quando la modestia no constituye
« e l principal adorno de un sexo, y  la
«ingenuidad el del o tro , la sociedad
« p iérd e la  basa donde e y r ib a ;y  en
« lo  venidero no se hallaran ya reglas
«ciertas para discernir lo propio de lo
«im propio, y  lo decente de lo inde-
«  cente. L a  naturaleza, y  la razón, pi-
5?den una cosa ; la pasión y  elfanatis-
«  mo quieren o tra : si oimes las insci-
5»gaciones de este, caminaremos por
«una senda intrincada y  torcida de la
»>que será casi imposible salir : mas si
íiatendiereraosá los impulsos de aque­

j a  «Has

Lección xi. 1 1 9
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l i o  E l  Filósofo d la moda, 
n  Has, nos será suave y  dulce el cámí- 
»? no , y  podremos fácilmente llegar al 
jífin  que deseamos.«

Y o creo sin dificultad que los es­
pañoles en el dia están tan civilizados, 
como qualquier otra nación ; pero el 
que quisiera observarlo b ien , podrá 
conocer , que el deseo de andar á la 
moda , y  comparecer galanes, casi ha 
trastornado el juicio de algunos suge­
tos,y alterado, por decirlo así, la misma 
religión que profesamos;  ̂hay cosa, 
pues, que mas lo pueda dar a entender, 
como las extravagancias,y poco respeto 
con que asisten a los Misterios del a l­
tar ? Dexo esto aquí porque no es cl 
asunto que yo trato, y  prosigo dicien­
do ; ¿ hay cosa que sea mas regular, 
quanto el hacer consistir la moda y  
la galantería, en seguir las reglas que 
nos prescribe la justicia, y  la piedad? 
Y con todo generalmente se ve practi­
car lo contrario, fundándose que se 
hace con buena gracia , y  á la moda.

Sería necesario que ninguna cosa
pa-
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pasase por cortes y  honesta, si la na­
turaleza no nos süministrase idea de 
ella. El respeto' que se debe á todas las 
clases de nuestros m ayores, está fun­
dado, sino me engaño, efi el instinto 
natu ral; y  con todo, en el siglo en que 
vivim os, i  hay nada mas ridículo que 
la observancia de esta obligación ? Ha­
blo repentinamente de este v ic io , mas 
bien que de o t r o , por tener ocasión 
de insertar aqu í, un pedacitO'de His­
toria, donde se observa que el país mas 
cu lto , es muchas veces cl mas vicioso.

jvEn la ciudad de Atenas se repre- 
« sen taba un dia cierta función ,• enho-- 
«ñ o r de aquella república. Sucedió que 
«un  caballero anciano y  de distin- 
» clon ,• fue, pero demasiado tarde, pa- 
» ra  alcanzar un asiento debido á sus 
«años y  condición. Varios Jóvenes pe- 
« tim etres, viendo la confusión e irico- 
«modidad que padecíaenmedio déla 
«concurrencia ,• le hicieron señal para 
«que fuese á sentarse á su lad o ; ma.s- 
jvdespues de haber el buen viejo atra- 

F y  5TVC-
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lívesado con indecible trabajo las olss 
»  del bullicio, habiendo llegado á aquel 
jíparage nadie se movió, y  el pobre ha- 
« lló  allí tanta gente, que no le fue po- 
» sible sentarse, y  se vio en la precisión 
«d e  quedarse de pie ; en cuyo estado 
«n o  teniendo fuerzas para rechazar ia 
«gente , perdió el equilibrio , y  servía 
«de regocijo á aquellos dewaneeidot 

Atenienses, Había parages destinados 
í>para los forasteros, y  el buen caba-< 
»Ulero se adelantó , como pudo, hácia 
« e l de los Laeedernonhs'- estos , viendo 
«que se acercaba, aunque eran de una 
n  nación menos cu lta , todos se levan- 
«taron , y  le recibieron, con el ma- 
« y o r  respeto posible. Los Atenienses, 
«admirados de la cortesía de aquellos 
«extrangeros, quedaron corridos, y  no 
«pudieron dexar de aplaudirlos con 
«demostraciones de a legría ; entonces 
« e l venerable viejo exclam ó: ¡os Ate- 
« nienses saben lo que es honesto y  bueno, 
limas los Lacédemonhs lo practlean.

1 1 1  E l Filósofo d Ict moda,
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Ftrvidu ' ttcutn F u er, t f  folMtir.
G ra tis  Zorth,  peoperentque N ím pha,
B t  pATwn Cornil i i " t  T aventat, 

M ercuriuique.

L E C C I O N  XII.

U; H or. L ib . I .  O d .X X

N  amigo mío tiene dos h 
Riadas Leticia y  Dajne. L a  prir 
una de las roas raras hermosu 
siglo en que vivim os; y  la otra 
Re gracia particular que la haga 
txnguir. Parece que su buena y  mala 
fortuna depende únicamente de las 
circunstancias exteriores de las dos. 
Leticia, que desde la cuna ha oído con­
tinuos elogios de sus atractivos y  
hermosura , ha quedado ta l , qual la 
naturaleza la ha producido, esto es 
un objeto m uy agradable á los ojos. 
Vana por su belleza, tiene una so­
berbia y  una vanidad intolerable con

10-
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T i  4  E l  Filósofo d la modai . 
todos les que se la-acercan. Dafne qué 
tenia casi veinte años, sin que nadiá 
hubiese usado con ella la menor aten­
ción , se vio obligada á perfeceíonar 
sus talentos naturales, para suplir la 
falta de atractivos que adornaban á  
la hermana. En las disensiones dome's- 
ticas en que Leticia tenia parte* la 
pobtecíta Dafne por mucha razón que 
tublese jamás ganaba cl p ic y io ; sus 
razones, annque sólidas, ó  se despre-, 
ciaban, ó no se oían, y  se veía obIi-= 
gada á pesar escrupulosamente lasv 
palabras ántes de abrir la boca, para 
no exponerse á sonrojos casi ciertos.- 
K o  sucedía lo mismo á Lfí/V/á ; se la 
oía con placer, y  se aprobaban todos sus 
pensamientos, aun ántes de pronun-i 
ciar una palabra; y  quando llegabaáde- 
cir quaiquiera cosa, se la aplaudía cor* 
demostraciones de gozo- y  regocijo, 
Estos diferenrcs modos de proceder, 
han producido efectos proporcionados 
asas causas. ¿íí/f/íí es de una conversa­
ción fria y  fastidiosa, y  la de Dafne es

m uy
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Lección x ii.  1 1 . 5  
muy discreta y  agradable. Leticia, 
asegurada del favor ageno, no ha 
estudiado nada el arre de agradar: 
Dafne , muy incierta de esta ventaja, 
se ha esmerado en hacerse mentó, be 
advierte en los modos de Leticia un 
cierto ge'nero de desden, de altivez , y  
de menosprecio; y  en \ o s ft  Dafne 
no se encuentra sino alegría , discre­
ción, y  tranquilidad. E l Invierno pa­
sado un Caballero joven, vió  a Leticia 
en la comedia, e' inmediatamente que­
dó esclavo de su belleza. El era sobra­
damente rico, para necesitar introduc­
tores con el padre de su deidad;^ en 
efecto apenas habló se le franqueo la 
casa con toda la libertad posible. Pero 
el ayre desdeñoso, las miradas severas, 
y  las cortesías afectadamente altivas, 
eran los mayores favores que podia 
lograr de su querida. Dafne al contra­
rio, !e recibía con atención, cortesía y  
familiaridad can inocente, que le obli­
gaban á exclamar: \ah mi querida D af­
ne si fueras tan hermosa como Leticial

Ella
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Ella recibía estas expresiones con ín= 
genua indiferencia, propia de una jo­
ven que obra sin particular intere's. 
Entretanto el Caballero suspiraba 
siempre inútilmente por su querida; 
pero nunca le faltaba el consuelo de 
una agradable conversación con la 
amable Dafne. Finalmente enfadado 
de la presuntuosa altivez de aquella, 
y  seducido del buen humor y  discre­
ción de esta , la dixo un dia, que tenia 
qiiecomunicarla, que acaso no la desa­
gradaría. A cuya proposición habiendo 
respondido la joven que podia decir lo 
que quisiese, prosiguió el Caballero 
diciendola: Dafne te aseguro con verdad 
que te quiero de corazón , y desprecio 
totalmente á tu hermana. El modo con 
que hizo esta declaración, dio motivo 
á su nueva enamorada, para prorrum­
pir en una risada , mas c'l replicó : To 
sabía muy bien, que no debías creer , y 
harías burla de mi preposición'-, pero para 
convencerte que es verdadera , yo te pe­
diré por esposa á tu padre. En efecto lo

exe-
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exécuto , y  el padre lisonjeándose de 
que Leticia, por su hermosura, cncon- 
tratia otro partido mejor, recibió la de­
manda con tanto consuelo quanta fue 
su admiración.

Y o  no he hallado cosa que me haya 
complacido tanto , como ia conquis­
ta de la amable Dafne. Todas sus cono­
cidas ía dan la enorabuenade su impro­
visa fortuna , y  ridiculizan la perni­
ciosa afectación de su hermana. S i es 
flaqueza de espíritu, afligirse por algún 
defecto que nos haya dado la natura­
leza, no es cosa ménos despreciable en- 
soberbecersepor las ventajas que reci­
bimos de su liberalidad. Parece que 
las mugeres , permítaseme decirlo, son 
casi incorregibles en este particular. 
Sea como fuese ; quiero insertar aquí 
á su favor el extracto de una carta es­
crita por un amigo mió, acerca de las 
hermosas de profesión, que segura­
mente no son mas sufribles que los 
hombres que ostentan grande inge- 
nio.

Lección xii. 12.7
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El amigo al fin de un capítulo , se 
adelanta á decir que un;¡ Dama hermo­
sa, suspira menos la pe'rdida de su vi­
da, que el menoscabo de su hermosu­
ra. Puede ser que adelante demasiado 
su idea; pero la funda sobre una refle­
xión soiidjs’ma.y es que la pasión mas 
violenta de este «exó, tiene únicamen­
te por objeto la hermosura. Por esto 
sucede que todos los artificios, con 
que se pretende auipentarla ó conser-< 
varia son gener.-dmente recibidos con 
aplauso, y  por decirlo así, con los bra­
zos .hierros. Sin detenerme ahora en 
todas Jas charlatanerías, y  mercadu­
rías de contrabando que se emplean 
y  se despachan todo el dia , dire' sola 
mente; que no hay Joven de buena 
familia, que no haya oído hablar de 
las virtudes que tiene el rocío'del mes 
de M ayo, y  que acaso no e'-tc provis­
ta de alguna receta para conservarse 
c! color. Y o  mismo he conocido á un 
Medico muy acreditado, que de.spiies 
de haber estado ocho años en la U ní-

vcr-
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Lección x ii. 1 2 9  
versidad de Salamanca , y  dehaber 
viajado por muchas cortes de Europa, 
cogió mucha fama por medio de una 
de estas aguas artificíales, que se presu­
men hermosean el rostro.

Esta casi universal inclinación 
de las mugeres, que nace de un justo 
m otivo, quando se contiene en los tcr- 
raiaos de la modestia, esto e« del deseo 
de agradar, fundándose en aquella muy 
discreta opinión, que el arte puede 
ayudar la naturaleza, me ha sumi­
nistrado ocasión , de reflexionar en los 
medios que habría para sacar muchos 
beneficios de ella. Me parece, pues, que 
se las haría un gran favor, si para qui­
tarlas de entre las manos de los char­
latanes y  de los empíricos, libertándo­
las del riesgo de quedar engañadas , se 
las manifestase el verdadero secreto 
para conservar brillante su hermosura, 
Pero ántes de entrar directamente en 
el punto creo necesario establecer an 
pequeño número de máximas funda­
mentales.

I .  Que
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1 .  Que no tiene mayor virtud el arte 
sola para hermosear á una muger, 
que la que tiene una simple palabra 
pata comunicar discreción.

2. Que la soberbia destruye toda si­
m etría, y  toda buena gracia ; y  
que la afectación es mas perniciosa á 
un hermoso rostro , que las virue­
las.

3 . Que una mu^er no puede ser her-¡ 
mosa , si es pérfida.

4 . Que lo que Sería odioso en una am lJ 
g a , es disforme en una amante.

Con estos principios, es muy fácil 
probar que el verdadero medio de 
ayudar á la hermosura , consiste en 
adornar la persona de las virtudes que 
son dignas de nuestros elogios.Por este 
medio solo, aquellas que son las obras 
favorecidas de la naturaleza adquirirán 
alm a, y  se hallarán en estado de hacer 
resplandecer sus gracias. Por este mis­
mo camino las -otras descuidadas por 
la naturaleza, como borrones .que ha 
hecho de priesa pueden en gran parte

re-
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Lección x íi .  1 3 1  
remediar quanto las falta. Además l̂as 
mugeres no han sido criadas para au­
mentar los gozos, y  endulzar las amar­
guras de la vida humana ? \ N o  sería 
tener de ellas una idea vil y  baxa, mi­
rarlas como simples objetos propios 
solamente á satisfacerla vísta? ¿ Y  no 
se Ies quita así la natural extensión de 
su poder , comparándolas á sus retra­
tos ? L a  hermosura adornada de una 
virtud que se apodera de la mente, y  
del corazón, ¿no forma un objeto infi­
nitamente mas noble? Las gracias de 
una vanidosa son insulsas, sí se com-i 
•paran con las de la inocencia, de la pie­
dad, del buen hum or, y  de la sinceri­
dad. Estas virtudes añaden una nueva 
dulzura á las de su sexo < y  hermosean, 
’por decirlo así,'su belleza. Aquella de­
licada gracia, que cOn otros princi­
pios hubiera sido abandonada por la 
doncella modesta, se conserva oy en 
la cariñosa madre, en la tía prudente, 
y  en la <onsoirte fiel. Los colores es­
parcidos con arte sobre una caña, pue­

den
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é 3 1  E l  Filósofo á la moda, 
den divertir la vista sin mover el cora­
zón , y  aquella dama que no cuida de 
añadir las buenas calidades del espíri­
tu á las gracias naturales de su persona, 
bien puede juntar admiradores, como 
un quadro de buena mano, pero no 
triunfará jamás de ellos, como triun­
faría una verdadera hermosura.

Quando A dán , introducido por un 
famoso P oeta, en cierta representación 
está ocupado en describir á Eva en el 
Paraíso Terrenal, y  contar al A ngel 
las impresiones que recibió á la prime­
ra vista de su inuger, no la pinta báxo 
la idea de una Venus , no alaba su esta­
tura ni las gracias de sn rostro, pero 
insiste sobre la vivacidad de su espíri­
tu , que realzaba sus atractivos.

D e este modo es necesario que la 
mayor hermosura sepa , que á pesar de 
todo lo que la pueda decir el espejo, 
sus mayores gracias y  donayres, no 
tendrán ni fuerza pi vida, sí la pode­
rosa brillantez de la virtud no los
anima. _

L E C -
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L E C C I O N  X l l t .

4 L A S D A M A S  D E M A SIA D O  

A  L A  L O M E

Parva levts cafiunt anl¡ti

Ovid. L i íE una ocasipn, que me hallaba en 
Francia, observe' con admiración la 
pompa de los trenes, la bizarría de 
ios vestidos de aquella vana y  présun- 
mosa nación. Un dia entre otros, con­
temple atentamente á una Dama que 
v i en un primoroso coche, enriqueci­
do de cupidillos dorados, y  sus pin­
turas representaban con mucho brío 
y  delicadeza los amores de Venus con 
su Adonis. Seis caballos blancos como 
la leche tiraban d e f coche, en cuya 
rraseta iban varios Lacayos m uy bien 
polvoreados , y  en la delantera dos 
pages m uy graciosos, que por ía mag- 
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1 3 4  E/  Filósofo d la rmda,.
nificenciay gallardía desús vestidos, 
parecían hermanos mayores de los 
pequeños cupidillos, que adornaban 
tos quatro ángulos del coche. Esta Da­
ma era la desdichada Citante que bien 
pronto sirvió de objeto infeliz a una 
historia, enrretexida de novelas agra­
dables. Ella habia sufrido por muchos 
años, sinenñdb, las visitas de un Caba­
llero que luego d-spidió, para tener el 
referido tren, que la ofreció otro mu­
cho mas rico, aunque de complexión 
enferma y  m uy delicada. L a  magnifi­
cencia en que la vi, no servía, a mi 
modo de entender sino para encubrir 
la aflicción interior, que la martirizaba 
el corazón. A l cabo de dos meses Is 
perdida de un amante , y  la posesioo 
de otro, la llevaron al sepulcro acom­
pañada del mismo tren que la había
deslumbrado.

He rcñexíonado muchas veces so­
bre el extraño amor de las mugeres, 
ouepor lo regular se dexan vencer 
'de todoloquc tiene explendor, aun su-

perr
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' , . 1 Lección x iii. 135 
perficial, y  sobre Jos muchos males 
qi,i,e se acarrean, con esta debilidad. Me 
acuerdo ahora de una joven m uy dis­
tinguida , á quien importunaban dos 
rivales im pertinentes, que por mu­
chos meses, á porfía no omitieron ni 
visitas, ni complacencias, para merecer 
su gracia: mientras la Señora estaba in­
decisa en la elección , uno de los -dos, 
que no ignoraba la general debilidad 
del bello sexo , juzgó , y  juzgó bien, 
quesería muy del caso, y  provecho­
so á sus inrereses, añadir un ga'onmas 
á su librea. Puso inmediatamente en 
práctica su pensamiento , y  cl galón 
tubo tan buen efecto , que al cabo de 
■una semana , la logró por esposa.

L a  ordinaria conversación de casi 
todas las mugeres ayuda mucho, no 
solo á la conservación , mas también 
al adelantamiento de esta su conatural 
debilidr>d.

Hablase de algnn casamiento al 
punto se informan si tiene tiro de mu- 
las, y  si hay yaxíHacompleta de plata y  

G 1  por-
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1 3 á E l Filósofo á la moda,
porcelana:se nombra una dama ausenfo, 
podemos apostar diez contra uno, que 
sin perder tiempo hablarán,- ó por me­
jor decir murmuran ya bien de su ima­
ginario cortejo, ó de su peinado, ó de 
su modo de vestir, y  sin duda codos 
los defectos de aquella infeliz, tanto 
los verdaderos, como aquellos que se 
la quieren atribuir, saldrán á plaza. 
Un bayle las dá mucha materia para 
hablar, un collar de perlas, unos pen­
dientes , un diamante, una sortija, un 
ramillete de piedras , son los mas co­
munes objetos de sus conversaciones. 
En una palabra no miran sino al exte­
rior, y  á los vestidos, y  no piensan ja­
más en la calidad del ánim o, que es la 
que constituye lás personas ilustres, y  
útiles á los demás.Quando las mugeres 
están siempre ocupadas de este modo, 
e-n alucinar ia propia imaginación, 
dando á ía fantasía aquellos colores 
que tnas las acomodan no debe causar 
ya  admiración, verlas siempre suma­
mente cuidadosas-de las cosas indlfe- 

- - ren-
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Lección xiii. 
rentes, y  superficiales de la vida mas 
que del bien real y  verdadero. Una 
Joven tan ma! criada, 'Corre riesgo al 
ver un vestido galoneado ; un par de 
de medias bordadas puede ser su ruina. 
¿Que' digo? Los encajes, las cintas, las 
b o r la s ,t o d a s  las demás frioleras de 
esta naturaleza cada una de por sí  ̂
son otros tantos incentivos para laá 
rriiigeres débiles, ó m aleducadas: y  
un joven astuto, que sabe , la flaqueza 
de una dama esquiva, la sojuzga fácil­
mente mostrando con arte estas baga­
telas.

El verdadero bien,- es enemigo de 
la pompa-y del fausto ,-y  se complace 
del retiro.. Nace , por decirlo así , dél 
gozo de S! mismo. Ama la sombra y  
la soledad. Freqüenra los bosques y  
las fuentes,dos campos y  los prados. 
Halla, para decirlo brevemente , en sí 
mismo todo quanto há menester; no 
le añade nada 1.a multitud de testigos ó 
expectadotes. El bien quime'rico , por
el contrario, se complace 
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1 3 8  E l Filósofo d la moda, 
en el biiDicio, y  á:on atraerse las mira­
das del mundo. Poco satisfecho dé los 
aplausos que sé hace á sí mismo, siem­
pre procura excitar la admiración en 
los demás. Florece-en las cortes, en los 
palacios, en los teatros, y  en loá gran­
des concursos, é  inmediatárhente que 
no se ve observado se entristece, se 
fastidia.

Aurelia, aunque es Señora de dis­
tinción, gusta vivir en una casa de 
campo; allápasd buena parté del tiem­
po paseando -, leyendo , y  meditando, 
en sus Jardines. Su marido que la 
qüíere de corazon,yes fiel'testigo de 
su inocente vida, no ha dexádo, desde 
cl primer día en que la conooíóvde ser­
la siempre mas amoroso. Su buen en­
tendimiento',' su virtud sólida y  recí­
proca estimación, forman-todo el con­
suelo y.placer de estos felices esposos. 
Su familia está tan bien arreglada en la 
disposición de las horas destinadas á 
la devoción, á la me.sa, á los negocios,' 
y 'á la diversión , que parece una pc-

quc-
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quena república bien concertada. Ellos 
ven tanto mundo quanto basta para 
aumentar sus placeres. Alguna vez van 
á la Ciudad, no para gozar, sí para 
disgustarse de ella, y  volver luego á 
^experimentar los consuelos de la vida 
campestre. Una profunda paz contri­
buye al grande amor que sus hijos les 
tienen, y  á la cariñosa sumisión de 
sus domésticos. En suma no puede set 
mas completa su felicidad , y  son la 
envidia ,' ó por mejor decir la delicia 
de todos aquellos que los conocen.

Es m uy grande la diferencia que 
hay entre Aurelia y  -Fulvia, Esta mira 
al marido, como á su mayordomo , y  

. se rie'deladiscrecíony buen gobierno, 
como virtudes superfiuas, e indignas 
de una Señora de obligaciones. Con­
sidera' tiempo perdido todo aquel en 
que está sola, e imagina hallarse fuera 
del mundo , quando no se encuentra 
en los teatros, en los paseos, o en las 
tertulias. Una perpetua agitación de 
cuerpo V de espíritu la tribuía contí- 

G 4  tiUZ-
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nuamente, y  en;ningüna pa^te compa­
rece tranquila-, sí-sospecha que en otra 
hay.concurrcncia mas alegre y  nume­
rosa. 6i por. desgracia no sefialla en 
una comedia,-óen una opera Ja  prime­
ra noche que se representa.,';tieoe mas 
sentimiento , qüc si myriese un hijo 
suyo. M ira con lastima á todas lasmu,- 
geres que son la gloría 'dél sexó, y 
trata de impolíticas , ü de desabridas 
á las que se icQmplacen de una vida 
sábia, modesf?,'y'recogida. ¿Qué mor­
tificación no experimentaría Fitlvia, 
si-suipiera que quanto mas se.-expone 
á la vista del mundo, comparece otro 
tanto mas ridicula? ¿ycque' ;el fausto 
cnque vive, no sirvesino'para hacerla 
mas despreciable?

Concluyo esta Lección, observan­
do, qnc Virgilio-toca admirablemente 
esta pasión predomiHanre, que las m u­
geres tienen al fausto , y  á la ..pqmpa, 
en el carácter que nos pinta de Camíla. 
Aunque manifieste haber' desechado 
todas, las demás^flaqueza.s del se;có, en

quan-
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Lección xiii. 141 
quanto á esta siempre es muger. Eí 
poeta nos repr.^s?nta que después de 
haber, esta AÍátrona , hecho mucha 
mortandad y  estrago en los enemigos, 
miró'des’gfaciadámente, á un Caballefó 
Troyand, cón' una gualdrapa de oro, 
una resplandeciente coraza, y  una ca­
pa color de purpura, iijjn  arco- de oro, 
«añade, le colgaba de los hombros, 
«ubá heviUa deoro servía para juntar 
«el doblez del vestido, y  tenía un yel- 

de aquel rico.metal en U cabeza. 
?»Llena del ansi3 quees tan,natural en 
«lasmugercs, pór adquirir tan ticas al- 
■sobajas, Camila no tarda en distinguir,- 
,?rle entre los demás, y  seguirlo quan^ 
-A)íto puede.de cerca.

Totumque incauta per agmen • 
uFamineo pradce-fF spoliorum ardebaf 

i^atngre.ii.
:-Con este rasgo de moral tan pro- 

pio„como fino, ¡nsinúa e l poeta diesr 
-trámente que imprudencia de ser 
■gujt estas resplandecientes vanidades 
causó la muerCE de su Heroína,

  LEC-

i )
■i '![rl

,p|
Ú

' 'I

Ayuntamiento de Madrid



¡1̂  i
:k ‘

í

I.Í
1:1.'

i'S 
* 1  '

á

AÍ

ItÍ

’J  L O S  A TREVID O S S V É  M I R A N  CON 

D E S C A R O  A  L A S  ■ M ü Q E R E S .

I4-Z

L E C C I O N  XIV.

Oculot audaces ut cartis.

Hom. liia 4 . 1 - zay.

ENtrc todos los vicios que deseo 
c o r r e g ifn o  hay ninguno de mayor 
importancia, ni que me.de' mas cuida­
do comp .el Descaró, porque es úna 
culpa, que comeriendose de ordináTio 
con los o jos, yere alévosámenre á las 
personas indefensas. La siguiente carta 
contiene las quexas dé una dama- )ó- 
ven, contr.a la Insolencia de uno de 
estos ■ atrevidos. Las expone-con la 
modestia propia y  debida a su inócen- 
cid y  á su belleza, pero con eficacia su­
ficiente á manifestar su enojo. Se trata 
de los oiosj no hay mejor medio pata

apar-
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Lección xiv. 4 3 1  
lartar de sí ios ágenos, sino emplear 
is propios en el m ejor'uso, esto es 
levarlos al Cielo, ó baxa'tlos al suelo. 

Señor Filósofo: ■ 
j»Voy á decir á vmd. sin mas ro ­

deos, que se hallan unos, nosecom ó 
llamarlos, sino insensatos que sin te­
ner consideración al tiempo ni ál 
parage, ni á la modestia , distraen 
'Con sus atrevidas miradas á 'u n  pú- 
'íbíico entero, N o hay cósa mas cier- 
3taqué la de hallar esta mala semilla 
)cn las comedias , en los páseos, y  en 
3I0Spúblicos espectáculos; pero  ̂ lo 
3 menos las almas buenas y  devotas, 
socapadas en exercicios de religión,
3 ño debían temerlos en |as Iglesias.. 
3 Y 0  sOy individuo de una pequeña 
'>y religiosa congregación, que se jun­

ta en una Iglesia de esta V illa , donde 
3Casi nunca intervienen hombres': 
allí cumplimos con rancha regulari­
dad V devoción nuestras obligacío- 

’ Oes. Hace pocOs dias que uno de es- 
nos monstruosos necios, vino áinter-

x u m -
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1 4 4  E l  Filósofo á la moda, 
«riim pir nuestra aplicación. Este ín 
jiscnsa.to aunque de estatura casi gi 
jíganresca, estuvo continuamente da 
»  pie encima del escalón que vá al altat 
írm ayor , para ser visto , y  dominar 
«m ejor á-todos. Las almas menos de 
j>voras,de entre nosotras, quedaron 
«escandalizadas; y  todis ofendidas de 
j»su poco.respeto al santuario. Sonro- 
«jadas- de vergüenza y  d e : despecho, 
.«nos fue ¡mppsible atender i  los divi- 
« nos oficios , á la plática, y  á la ora- 
«clon . Si vmd. tubiese la complacen 

cía de combatir tales afrevimientoi 
« Je  quedaráá vmd, muy obligada si 
«segura servidora que S". M . B .«

He observado muchas veces, st' 
cejantes irreverentes. Según mi modo 
jic  pensar, nada agrava mas una ofea 
sa, quanto el cometerla en un parage, 
•cuya santld.ad sirve de asilo al reo qM 
la profana. Merecía , lo conozco , rni 
xeprensiones , y  estar expuesto á h* 
invectivas de todo el mundpi pero uc 
ignorante atrevido, no cedc.á la,justi­

cia
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te jn- ía, ni á la razón. El que puede mirar 
isi gi- on ayre descorres y  duro una multi- 
ite d¿ de personas, y  sufrir inflexible el 
il altar 
>minar

\a. Lección x h . 145

ios dC' ''sdio de exórraciones.
■daron 
las de 
ionro 
pecho 
5 d ivl- 
la ora 
'lacen 
lientoi 

ada sa

■s, se 
. modo 

ofen' 

>arage) 
to que 
o , ffi 
í á 
ero uu 
ijiisti 

cia

<  » V  ,
er visto con desden y  fastidio, no 
ueda tan fácilmente corregido por

En todos tiempos se han oído las 
astas quexas contra los perturbadores 
e los concursos públicos , y  jamás se 
la puesto reparo á un desorden de 
anta importancia. Un Filósofo k la 
wda, que no tiene medio de cambiar 
aploma en otroinstrumento propot- 
ionado , no halla otro remedio para 
tccaver un mal tan grande , sino in- 
lediaramente que un insolente mira 
una señora honesta, el amigo que la 
sté al lado, ü otro hombre prudente, 

deseoso de evitar el perjuicio que 
ueda resultar, mírele también con 
Jídado. busque con sus ojos, los ojos 
el temerario; y  rechace con descaro 
eneroso, un descaro atrevido.

Las miradas son como las malas 
letcádurías, que no hallan despachó,

aun-
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6 E l  Filósofo ála .m oda,  ̂
aunque sean las primeras á ser 
á rodos los compradores: 1°^ 
tes no dexan de irlas ofreciendo, hast^l 
que hallan cambio S entonces quedal 
campo abierto para otros comercios o 
« n ,b lo s '.ecre ,o s. D e la s  rnuada^ d  
nasa á los billetes, v de estos a las visi
i :r s e c te ta s ,c o n tc d .s la s ftn « ta s ™ j

seqüencias, que por lo reg > l 
guen , aun en periuicio de la mas cus I
tediada honestidad, |

Quando en las mugeres se pudic-l 
se esperar tanta constancia, de no de-l 
xarse seducir por
ó afectadas. sena mutil el socorro del 
tin virtuoso descaro; y  bastaría el me I 
dio que en pocas palabras he prop^e j  
to ántes, e<co es, que el cielo y  el suej 
sean los únicos obietos de sus 0,0] 
Esta regla podia haber ^excusado 
vergüenza y el despecho a la herm j  
dama, que me honra con su correspo 
dencia.v á sus
y  si la hubiesen practicado, no huDiej 
xan obíervado al imensato de que^«j 
qnexan.
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Lección x h . 147 
. Supuesta, pues, la flaqueza de algu­
nas señoras aunque discretas y  virtuo­
sas, es'forzoso que siempre queden in­
defensas, si se exponen á los acometi­
mientos de la audacia. Peto si adelánca- 
mos la consideración , veremos que 
otras corresponden con favorable su­
misión , y  clandestinas miradas á los 
que las contemplan. Un amante insen­
sible á la vergüenza, tiene sobre su 
enamorada la misma ventaja que alcan­
za sobre su enemigo, el que desprecia 
la propia vida. Mientras la mayor 
parte del mundo obedece denasreglas, 
y  se gobierna por las Leyes del honor 
y  de la política, ei que las desprecia 
consigue regularmente el pre'mio de* 
bido á los que las observan, sin mas 
me’ri toque la osadía de haberlas pisado.

1  El atrevido está como proscripto 
por las leyes de la buena política; por 
cuyo motivo nose halla quien se inte­
rese en su favor. L a  insolencia, es ver­
dadera hija de la ignorancia, aunque 
DO quiere lecooocer su origen.

Sea

• I
'^1
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Sea como fuese; los verdaderos atre­
vidos que no se reconocen por tales, 
me parecen mas tolerables que ciertos 
prostitutos ( y  no son pocos enere no­
sotros) que se alaban de algunas infa­
mias, que les debería cánsar horror el 
o írlas; y  cubren las acciones mas^in- 
dígnas con un tono burlesco , dicien­
do- íquétal'^ otro no habrá qut tenga 
valor para esto, & c. ¡O h ! ialucina- 
mientosin igual! Estas vituperablesjac- 
tanclas indignas aun de los hombres de 
la mas v il esfera , las miramos en es­
tos tiempos infelices, en la boca de 
personas de suposición y  alta gerar- 
quía. Quien conozca el propio descaro 
procure desecharlo cuidadosamente de 
s í,  y  en lugar de aumentarle para sa-' 
car unas mentidas ventajas, pesele por 
todas las veces que ha causado escán­
dalo , mortificación ó sentimiento. Es 
irreparable el daño de la modestia: sin 
esta toda hermosura pierde sus gra­
d as , y  todo espíritu sé vuelve odioso.

LEC -

14 8 £ l  Filósofo á la moda.
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A  L A S  S A L A M A N D R A S  H \ j m a  Ñ A S ,

C trvi luporum prada rapadum , 
Sectamur ultra, ^uot tipimus 

F allere egugere etí rrmmpbut.

L E C C I O N  XV.

H. Hor. L ib. IV .'od. IV .

LA y una especie de muger^ 
disringuirc con el nombre de 
dras. Estas son Heroínas de 
que caminan sobre las asquas, 
en medio de Jas Hamas sin red
menor lesion.Una Sdkmandrá . . .  ^__
diferencia de sexos 5 se familiariza in­
mediatamente con un Estrangero, ní 
tiene el corazón tan vil, que la ob li­
gue á examinar si la persona con quien 
trata lleva faldas ó calzones. Recibe 
las visitas de un Caballero estando 

I todavía en cama 5 juega con el á las 
I damas, ó á los cientos toda.una tardej 

U  e .
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1 5 0  E l  Filósofo á  la moda,
tiempo de verano pasea con él en

cl Prado desde las ocho a las. once de 
la noche al reñexo de la L u n a, y  con 
mas satisfacción si las Estrellas solas 
son testigos de sus conversaciones , y  
se escandaliza mucho que up 
fea"ran  irracional, ó un Padre -  
cru el, que quiera prohibir al bello 
sL o u n a  libertad tan inocente.

Por esta razón declanvafuertemen ^
te V de continuo contra los zelos, 
aplaude la buena Francesa
Y habia con ardor á favor deja marcia- 
Pidad, de los tratos libres,y desenvuel 
tos En suma la Salamandra vive en el 
estado de una simplicidad e 
inalterable, ^e halla adornada de un 
cierto frió n a t u r a l ,  que la constituya
incorruptible. Se admira al oír hablar 
de tentaciones, y  no teme los acome­
timientos de todo el genero humano.
Su castidad está siem pre expuesta a
las pruebas del fuego, y  a imitación ds 
la buena R ey na Erna, la pobrecita ino­
cente con los ojosvendados, pasea con-

Ayuntamiento de Madrid



■' Lección xv. i  y i 
tlnnamente sobre las brasas, sin expe­
rim entar calor siquiera. Yo no dirijo 
esta' Lección a las Salamandras sean ca­
sadas , ó no lo sean ; debe servir sola­
mente para aquellas del bello sexo, 
que son compuestas de carne , hueso 
y  sangre, y  que se creen sujetas á la 
fragilidad de la naturaleza humana. 
A  estas me vuelvo, y  con mucha serie­
dad las exórto á  arreglarse de otro 
modo, y  á  alexarse con rodo su  esfuer­
zo de lo que la Escritura llama 
tentaciones, y  la moral ocasiones. Si su­
piesen quántosm illares de su sexo han 
pasado poco á poco de estas inocentes 
libertades al deshonor y  á  la infamia, 
y  quántos millones del nuestro , des­
pués de haber empezado con las adu­
laciones , con las protestas , y  con 
las señales de ternura , han terminado 
con ím prope'rios, perjurios y  perfi­
dia : si supiesen , digo , todo esto, 
huirían como de la muerte los prime­
ros pasos de aquel que las podría lle­
var á los intrincados laberintos de la 

H  2 cuL

'>1
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I  f 1  ElFilósofo á la moda, 
culpa V de. la miseria. Seame aquí pec^ 
m itid J abandonar la causa de nios 
hombres, y  advertir á las mugeres-la 

r S  ’s=n.=nc»deunc<aeb.=.Poe- 
ta cómico, puesta en boca de uno de 
sus Heroes: Las mugeres 
ffkrta contra los hombres , ,
Z r a l . a  son todos pérfidos f ‘rnulad^ 
res falsos, crueles é inconstantes. Quan .
da m  hombre se llega, I  
m  Oí fies de él sino teneis buenas segure 
dadenmas si jura, seguramente os enga-

Pudiera fácilmente extenderme so^ 
bre este particular ,
referir una Historia verdadera que 
ha POCOS años que sucedió, y  me la 

un Capitán de estos Reynos 
hombte de verdad y  digno de toda
? r „o sso tn in is tta ,iu n in fe l.z e x e n tu
nlo del peligro á que se expone una
m uger, quando se familiariza dema
S c ó n  un hombre; dicha Historia 

Un Caballero natural de C aítilH la
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Lección XV. 
vieja de grande prudencia y  de con­
ducta grave y seria á los cincuenta 
años-de su edacl determinó casarse. Pa­
ra no tener motivo de arrepentirse da 
sn elección, y  para pasarlo  restante 
de sus días con alguna dulzura, escogió 
unajóven,que no tenía mas mérito que 
la hermosura, y  una buena educación. 
Casó con ella , y después de haber ex­
perimentado por algún tiempo aque­
lla tranquilidad y  agradables satisfac­
ciones, que proceden del nudo conyu­
gal,se vió precisado á pasar á Ñapóles, 
donde poseía la mayor parte de sus 
bienes. Su M uger que le amaba extre­
madamente , no le quiso dexar ir solo, 
y  determinó acompañarle en el viage. 
Se fueron á Barcelona, en donde se 
embarcaron, y  desplegadas las velas 
con un viento favorable, habian nave - 
gado poco mas de cincuenta leguas; 
quando un Xabeque Argelino los aco­
m etió, rindió el Baxe'i, y  todos los 
que iban en el quedaron esclavos. En 
este no esperado infortunio, nuestro 

H 3  Ca- '
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; 1 5 4  E l  Filósofo dtam odcí.
Caballero y  sn Esposa tuvieron el con­
suelo de servir á un mismo amo, quien 
viendo el recíproco cariño que te­
nían , y  su impaciencia de redimirse, 
pidió por su rescate una suma cí^orbi- 
tante .SielC astellano se hubiese halla­
do solo , hubiera mas bien querido 
m orir en la esclavitud, que pagar 
aquella sum a, que casi le reducía a 
pedir lim osna; pero tubo tanta com ­
pasión de su M uger, que envío poder, 
y  repetidas órdenes á España a uno de 
sus mas próximos parientes , para que 
vendiese sus bienes, y  le gemínese 
prontamente el importe. El la tien te  
lisonjeándose por una parte, que con 
el tiempo se disminuiría la suma pe­
d ida , y  por otra no teniendo ganas de 
enaeenar unos bienes, que esperaba 
heredar algún dia, fue dilatando el 
asunto de m odo, que pasaron tres 
años enteros , sin haber hecho la me­
nor diligencia de venderlos.^ ^

En este intermedio sucedió, que 
un Francés renegado fue á vivir  ̂al

mis-
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Lección xv. 1^5 
mismo parage donde el Caballero y  sa  
M uger se bailaban prisioneros. Era 
hombre muy vivo y  perspicaz , que 
freqüentemcnte los entreteníicontan- 
doles sus aven tu ras, y  añadiendo 
siempre algún chiste, para divertirlos, 
y  adem ás, el conocimiento que el te­
nía de todas las costumbres de los A r­
gelinos, le franqueaba Ocasión de ha­
cerles muchos favores. Un dia que cl 
Castellano hablaba con el amigable­
m ente, le descubrió el mal proceder 
ds suparienre, y  le pidió consejo en 
el asunto, añadiendo que el sacar la 
suma pedida para su rescate, tenía 
visos de im posible, s i no iba perso­
nalmente á  vendersus bienes. El Re­
negado le respondió inmediatamente, 
que el A rgelino su amo no consenti­
ría jamás en dexarle ir con tal pretex­
to ; le sugirió luego el expediente d : 
huir vestido de marinero. El intento 
ro  se malogró, y  el Castellano huyó, 
y  después de haber vendido las casas 
y heredades.que poseía , no.quiso con- 

H 4 fiar
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I> 1 5 ó E l Filósofo d ía moda, 
fiar su dinero á nadie , temiendo otra 
desgracia; pero resolvió perecer mas 
bien , que dexar en la Esclavitud á su 
Esposa , á quien quería mas que á su 
propia vida ;,por lo que se embarco 
de nuevo en una pequeña N ave desti­
nada para Argel. Es imposible expre­
sar e lgo zo  que experimentaba, pen­
sando que bien pronto volvería á ver 
al amable objeto de su cariño, y  que 
e'stc redoblaría el amor ácia é l , en con­
sideración de -la .extraordinaria genero­
sidad que iba á practicar.

Durante su ausencia el Renegado 
se habia grangeado tan buen- lugar en 
cl corazón d é la  D am a, y  la habia sa­
bido divertir y  adular de m odo, que 
llegó á formar de él el mejor concepto 
y  á considerarle como el mas atento, 
agraciado , y  también el mas hermoso 
de todos los hombres que hasta en­
tonces habia conocido. En suma se 
determinó á no considerar mas al ^q- 
bre Caballero, que como á un débil 
v iejo , indigno de poseerla. El Renega­

do
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Lección xv. 157 
áo la habla instruido como se debía 
manejar á la vuelca dé su Esposo; 
esto es , que despues de haberle 
recibido con todas las demostra­
ciones del cariño mas tierno, y  de 
un sincerísimo reconocimiento , id 
persuadiese á poner en manos de Su 
amigo el Renegado, e! dinero del- res­
cate, báxoel pretexto deque c'l solici­
taría la rebaxa de alguna porción , ló 
que acaso lograría con mas facilidad, 
que ningún otro. Ella lo executó todo 
con exactitud y  energía, y  el bueno 
del hombre admirando su prudencia, 
adhirió al iniqüo consejo. Quisiera po­
der ocultar lo que resta de esta his­
toria para refrenar las lágrimas de 
mis o jos, que van inundando el papel 
donde escribo, y  para evitar á ios 
compasivos,que leyeren esta Lección, 
la Opresión de su corazón; pero y a  
que iie llegado á este punto, roe con­
viene terminarla , y  lo haré con toda 
brevedad. La siguiente mañanadcsper- 
tó el castellano m uy carde, sin duda

por
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1 5 8  E l Filósofo á  la moda, 
por algún o p io , que se le dio en la ce­
n a, para concilíarle el su eñ o ; no ha­
llando á su M uger, se levantó, la lla­
mó y buscó iniitilm ente, pues le di- 
xeronque al amanecer la habian visto 
con el Renegado- Este malvrd.'v habia 
Tomado sus medidas con tanta exacti­
tu d , que prontamente se halló con su 
manci b a , y  con el dinero fuera de los 
confines de Argel, El infeliz Marido 
quedó en la exclavinid, expuesto al 
furor de un amo cruel, que echándo­
le en cara su huid 1, v  arribuvendolc la 
fuga d ;su  M uger, le hizo experimen­
tar rodos aquellos malos tratamientos 
que saben sugerir la rabia y  la bar­
barie. Oprim ido de tantos m ales, no 
pudicndo olvidar la perfidia d- su 
ingratísim a M u ger, se rindió al gyavc 
peso de tantos m ales, y  en poco tiem­
po acabó sus días.

LEC-
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A L A S  P E R S O N A S  C A S T A S .

L E C C I O N  XVI.

Qdora cam m  vis.

V irg . Eneid. IV . 132-

S e  imprim ió, no sc en que Ciudad-, 
una Biblia, en la que los Impresores d i-  
xaton pasar un error muy grosero: cu 

• kigarde estas palabras, non adulterabís'. 
tú no cometerás adulterio' imprimieron 
algunos miles de exeraplares donde se 
leía , adulterabis : tú cometerás adul­
terio. Aunque tarde enmendaron el 
error lo mejor que se pudo, y  ios cor­
rectores de la Imprenta fueron casti: 
gados.

Si debiéramos juzgar de la depra­
vación que hoy dia reyna , nos ve­
ríamos obligados á creer , que una 
grande porción de la moderna juven­
tud disoluta de uno y otro sexó,

ha
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J  6o E l  Filósofo d ta moda,
ha leído esta edlccion corrompida del 
sagradb 'X éxto , pues observa cpn to-1 
do rigor el precepto tal qual se halla 
ma! impreso en e lla , por la omisión 
de la partícula negativa.

En los primeros siglos de la Iglesia 
se excomulgaban perpetuamente los 
adúlteros, y  se les hacía incapáces de 
volverse á hallar en las juntas religio­
sas de los demás christianos, no obs­
tante que pidiesen perdón con lágri­
m a s , quando su penitencia no se re­
conocía mas que sincera.

Pudiera traer aquí muchas Leye^ 
de las Naciones gentílicas, que casti- 
g.iban el adulterio con el últim o supli­
cio , y  añadir orras que todavía sub­
sisten en estos tiempos. Pero como 
una materia de esta ciáse es muy se'tia 
para ia mayor parte de mis Lectores, 
que arrojan prontamente las I.eccio- 
n e s , si no las hallan animadas con al­
guna cosa agradable ó extraordina­
r i a ,  quiero publicar un pequeño ma­
nuscrito, que me ha venido no ha mu- 

 ̂ • chos
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Lección xvi. 161 
chos dias á las manos,que sí se le debe 
creer , es muy an tigu o , aunque por 
ciertas fráses m odernas, y  .por otras 
lartícularidades que se observan en e'i, 
o creería mas bien obra de algún So- 
ísta moderno.

Todos los L iteratos saben que an­
tiguamente había en el monte: Etna 
un templo dedicado zVukano' y  cus­
todiado de unos perros que tenian un 
olfato tan fino, que podían conocer si 
as 'personas eran castas, ó no lo eran. 
Encontraban aquellas , las olían y  
asracariciaban como amigas de su amo 
ûlcÁno , y  se arrojaban contra las de­

más , y  no dexaban.de ladrary  de aco­
meterlas hasta arrojarlas del Templo.

He aquí en suma la relación que el 
•manuscrito dá de aquellos perros , y 
que parece sirve de comento al hecho 
que he referido.

»  Diana la D iosa de la caza , y  de 
u la castidad , apenas observó este na- 
«tural instinto en alguno de sus per- 

ros que regaló á  su heim ano Vulca-
no
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l é i  E l  Filósofo á la moda,
jíbo unos cachorros de aquella raza. 
»3 Se cree quisiese perturbar á su her- 
)3 mana la hermosa Venus que nunca 
«v o lv ía  á su Esposo sin hallarle de 
53 buen p m alh u m o r, según el buen 
55 ó malo acogimiento que la habían 
53 hecho los perros. Estos vivieron mu- 
»3chos años en elT em plo, aunque eran 
33 tan rabiosos, que arrojaban de cl a la 
33 mayor parte de aquellas personas, 
33 que concurrían al mismo Templo. 
33 Informadas las Sicilianas del hecho, 
35cnviaron una solemne embaxada á 
53 los Sacerdotes , para avisarles que 
53ellas no concurrirían ro a s , ni lleva- 
53 rían las ofrendas al Tem plo, sino po- 
33nían el bozal á sus mastines j por lo 
33 que determinaron que una tropa de 
53 niñas, menores de siete anos, cumplí- 
33 ría en su lugar este deber. T odo  e 
, ,mundo quedó sorprehendido, añaátt 

Autor, de la buena acogida que 
33 aquellas niñas hallaban en aquellos 
33 mismos perros que tanto habían mal- 
*3 tratado á sus madres. Se dice que un

„Prin '
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L ecc ió n  x v i .  i  <? 3 
«P rín cipe átSiracusa., de natural muy 
«zelo so  , tuvo la suerte de lograr de 
«  aquellos Sacerdotes un cachorro, de 
«aquella  famosa casta de perros. C a- 
« s ó  poco despues con una Princesa 
jique en los prim eros días de su ma- 
«tr im o n io fú e  tan atormentada , que 
«so lic itó  muchas veces al M arido lo 
«  echase de Palacio , y  lo devolvie­
se se al Tem plo : pero e'l respondiói 
»»aquellas-palabras, quepasaron á  pro- 
je verb io, y  que reducidas en nuestro 
jild io m a, dicen , quien quiere á Bel- 
iitran  , quiere á su can. Después v ivió 
jjde m uy buena inteligencia con el 
jj M arido , y con el perro. N o  suce-* 
jj dio lo mismo con las otras damas Si-  
nracusanas. Estas se hallaban tan cnfa- 
«d ad as , que muchas de ellas de m uy 
JJ buena reputación no querían ya ir á la 
JJ co rte , sino se desterraba al perro. 
jjM uchas á  la verdad no tem í:n sir 
JJ olfato , pero se observaba que al 
«acercarse á ellas , aunque no las 
j>m ordía, las gruñía tcrnblem entr.

,,M as

Ayuntamiento de Madrid



1 ^ 4  F l  Filósofo d la moda,
1-, Mas para volver á  los perros del 
«T em plo ,después de haber vivido en 
«  el una Iqrga serie de años,sucedió que 

l i n a  noche uno de aquellos Sacerdotes 
«  fueá visitar á una viuda quevivia^en 
„e l promontorio de LUibeo: volvió á 
„casa muy tarde, y  los perros se arro- 
,,jaron encima de el con tanto furor, 
,quc le hubieran hecho pedazos si sus 

"herm anos no hubiesen acudido á so-i 
„correrle. En aquella ocasión ahorca- 

todos los perros.,, porque les,ron
faltó su natural instinto.'*

¡Qué lástima que á nuestros días no 
haya llegado una raza tan portentosa! 
Alas que nunca la necesitaríamos aho­
ra para hacer justicia á nuestras damas 
y  honrarlas , haciendo ver al mundo 
la diferencia que hay entre las G enti­
les , y las christianas embebidas en los 
verdaderos principios de virtud y  de 
Religión. Yo nunca dexare de decla­
mar contra aquel mal ministro áeVul- 
fd«o que tuvo la culpa que el mundo 
perdiese un tesoro tan precioso.

LEC?
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L E C C I O N  XVII.

L O S  A F E C T A D O S .

Cupias non placutsse nimis.

M, Mart. L . V I, Epig. 19 .

E hallé el otro dia en una visir 
que me subm inistró ocasión de 
var que una grande hermosura e 
m uger, se convirtió en suma ft 
y  que mucho entendimiento y 
cidüd en un Caballero, le hi 
ridículo .por solo la fuerza 
afectación. L a  hermosa Dam a te 
ciertas gracias , que con el mayor 
cuidado anhelaba manifestar en todas 
sus palabras, en todas sus miradas, y  
en todos sus ademanes. E l Caballero 
no era ménos activo en hacerse la 
debida justicia al gran talento que le 
adornaba; su imaginación se hallaba 
en un continuo tormento,para inventar 
cosas siempre nuevas, y  para brillar 

1 án-
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i 66  E l  Filósofo d la moda, 
ánte los ojos de la D am a , n)»eptras 
c'sta hacía mil movimientos y  ridiculas 
contorsiones, para m as y  m as empe­
ñarle á  ello. Quando la Señora reía, 
ensanchaba los labios mas de lo  regu­
la r ,  para que se descubriese mejor U  
blancura de sus hermosos dientes, t t  
abanico la servía para manifestar un 
objeto á  cierta d istancia, con el solo 
fin de estender el b razo , para que los 
circuEstantes admirasen su propor-; 
Clonada redondez. L u ego  mostraba 
aversión al mismo objeto , se retiraba 
apresurada algunos pasos hacia atras, 
torcía un pie , se reía de su travesura, 
pero perdido el equilibriosa erapreciso 
para recobrarlo exponer á loso jos deto- 
dala compañía una visión escandalosa, 
Y de este modo adquirir nuevas gra­
cias y  nuevos aplausos. M ientras ella 
se aplicaba a todos estos donayres, el 
Galan tenía lugar de prevenir nuevas
v iv e z a s ,  de decirla alguna cosa agra^
d ab le , y  aum entar su vanidad con 
observaciones de política contra esta 
ó  aquella D am a conocida. Estos malós 

^ • efec-
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Lección x v ii .  1 ^ 7  
efectos dcl deseo de agrad ar, me lle­
varon naturalm ente, á exátnmar la 
extraña calidad de ese espíritu que der­
rama una presunción rid icu la, casi 
u n iv ersa l: sobre ia conducta de la 
m ayor parte de las personas de nues­
tros tiem pos.

E l anhelo de adquirir e logios, es un 
principio que la naturaleza ha sem­
brado en el corazón de Jos hombres, 
para animarles á la virtud 5 pero es 
peligroso tenerlo en las cosas indife­
rentes. Las mugeres entregadas al 
placer de verse el objeto del amor y  
de la adm iración, mudan á cada ins­
tante de índole, y  alteran los movi­
mientos de su cuerpo, para inspirar 
nuevos atractivos de su hermosura á los 
que |as miran. L o s hombres que ha­
cen profesión de entereza, y que ex­
perimentan la misma flaqueza de espí­
ritu , como los genios mas pequeños 
del otro sexó, se hallan m uy ocupados 
por unas vueltas bien aplanchadas, 
por un sombrero bien cortado , por 
un peynado de últim a moda, por unos 

1 2  za-
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zapatos muy puntiagudos, y  hebillas 
m uy relucientes, ó por otras tales prueH 
bas de su mécico, que no pueden dexar 
de indignarse sino se Ies aplaude. bi 
esta afectación que nace de un inte­
rior mal arreglado, se hallase solamen­
te en las personas de espíritu mediano,
V de baxo nacimiento, no causaría mUr 
cha admiración ; mas ¿q«icn no tenn 
drá repugnancia , ó por mejor decir, 
hará escarnio y  mofa al ^e^la r^nar 
entre las personas de primera clase , V 
de un mérito muy superior al ccimun. 
Tanto se arraiga en el corazón del sa- 
bio, como en el del ignorante. Quando 
se ve á un hombre de circunstancias 
deseoso de aplausos, buscarlos e m ; 
quirirlos aun de aquellos cuyos senti­
mientos desaprueba en quaiquiera

L ,  ¡n J^h ab li sobrado motivo 
de admirarle, y  exclamar: i qo.cn p e-
de evitar esta flaqueza, y  saber si es o
no culpable de ella?

El medio mas seguro para libertar 
se de ella sería, sino m een gan o , re- 

■ nundar á todos los elogios que se dati

I é 8 El Filósofo á  la moda,
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Lección xvii. i 6'p 
á nuestras cosas externas, ó que no de­
penden de n oso tro s, como v. gr. los 
•vestidos, los talentos y  el ayre del 
cuerpo , prerogativas que natural­
mente nos hacen agradables á los 
dem ás, sí no tenemos vanidad por 
ellas ;% a s  pierden toda su fu erza , sí 
pretendemos elevarlas y  hacerlas ver.

Quando nuestro sentido interior 
mira al fin principal de la v ida , y  la 
percepción de nuestra alma aplica los 
elogios á lo que hay de mas sólido en 
el m undo, no es temible entonces la 
afectación , y  es casi imposible caer 
en ella ; pero si soltamos^ la rienda al 
deseo de encom ios, nuestro p lacerse 
reduce ápequeneces, y  nos privado  
aquellas palabras que merecen las gran­
des virtudes y.calidades mas distingui­
das,-^ Q uántos discursos excelentes, 
quántas bellas acciones , no quedan 
oprimidas por haberse dicho ó hecho 
fuera de tiempo ? Los hombres estu­
dian solamente el modo de hablar, y  
de obrar, en lugar de aplicar su im agi­
nación á 1q que deben decir y hacer;

I3  y
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V muchas veces entierran los talentos 
que tendrían para cosas grandes , por 
cl vano temor de errar en las indiferen­
tes. Puede ser que en esto no se puq 
dan tachar de afectados, pero a lo me­
nos se puede deducir que tienen algu­
na tintura de afectación, porque su t i­
midez en cosas de poca entidad, mani­
fiestan que serían demasiado sensibles 
al placer de perorar con esmero en 
otras de importancia.

En semejante caso , una entera re­
nuncia de sí m ism o, puede solamente 
meter al hombre en estado^ de^obrar y 
hablar decorosamente. Si él tiene a la 
vísta un solo fin , nunca dara el 
bre de error a lo que no se alexa del
mismo fin.

Por qualquiera parte que se mire, 
se encuentran crueles señales de afet- 
taciun , que arruinan aun los lugares 
en donde se debería encontrar la cor­
tesía. La afectación árrastraal hombre 
no solamente á decir cosas que no soi 
del caso en las conversaciones familia’
r e s , mas cambien en los discursos 

’ me-
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L ección  x v i i .  1 7 1  
medita con toda atención Este pe'tfi- 
do mal rodea los Tribunales de los 
Ju e c e s , cuya obligación es cortar to ­
do lo superfluo en las arengas de los 
A b o g ad o s , y  produce acaso algunas 
leves Injusticias que nacen de las Leyes, 
quando se toman con demasiado rigor. 
He vistoésta mas que carcoma destruc­
tora, esta peor que langosta devorado- 
ra , apoderarse de un A bogado que 
defendiendo un pleyro salió del punto 
para prorrumpir intempestivamente 
en exageradas alabanzas al J u e z ; y  es 
de notar que el mismo Ju e z  le toleró, 
siendo así que quando era A bogado, 
jamás decía en sus peroraciones una 
sola palabra in ú t i l , á  pesar de su n o­
toria eloqüencia.

Con todo eso la afectación se po-: 
dría sufrir ea el F o ro ; pero á veces su­
be á la cátedra de la verdad. Ei Decla­
mador á diescroy siniestro quiere ma­
nifestar su eloqüencia. Habla dcl ú lti­
mo dia en te'rminos tan elegantes y  es-, 
forzados , que todos los pecadores 
oyentes movidos de compunción, pro- 

1 4  po-
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1 7  i  E l  Filósofo á la moda,
ponen firmemente la enmienda , y  el 
no pecar mas. Se le oye á  veces em­
plear en sus sermones álgunosperio- 
dos tan sonoros, y  hablar de la pro­
pia indignidad en tc'rminos tan puli­
d os, que junta el rendimiento de un 
enam orado, con la humildad de un 
A póstol.

Concluiré esta Lección con una 
carra que escribi días h aceá un hom­
bre de mucho estudio y  entendimien­
to , pero culpable del defecto que aho­
ra combato.

Señor mio\ 
j jL I  otro día estuvimos hablando 

« ju n to s ; y habiendo ponderado despues 
»»las expresiones de vmd. creería faltar 
« á  la obligación de un am igo ,si dexá- 
11 ra de decirle con toda la libertad, que 
«  me franquea dicho títu lo , que las he 
«h allad o  llenas de una afectación ín- 
»j sufrible por todos m otivos, Quando 
« l e  insinué á vmd. alguna cosa sobre 

este particular , vmd. me interrum- 
íjp ió  preguntando si debíamos ser in- 
«d ifércn tesen  quanto á  lo que piensan

jjnues-
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Lección xvii. 173 
nuestros amigos sobre nuestras accio- 

jines. Yo respondí que no; pero no en- 
>3 tetidí que en cada hora,y en cada ins- 
33tante debíamos hablar de nuestras 
>3 buenascalidades.QuIen desea elogios 
33 00 debe esperar recib irlos, si no en 
33 ciertos periodos de su v id a , ó acaso 
33 solamente en la muerte. Si vmd. ama 
j} mas tas alabanzas que el mcTito, abor- 
3 >rezca á lo me'nos todo lo que es co- 
5 3 mun , y  no tolere que ninguna per- 
«so n a  tenga la osadía de alabarle en 

► 3 3 SU presencia. A sí faltándola el cebo, 
33 vencerá vmd. su propia vanidad , y 
»3 prontamcnte logrará aquella e.stima- 
5 3 CÍon que desea con tantas an sia s; en 
53 lugar de un cumplimiento superfi- 
í3 c ia l , que ahora se le hace, recibirá 
>3 vmd. entonces mil cortesías ; sin es- 
>3 'to, cream é, nunca oirá mas que un 
8? simple soy de vmd. muy seguro strvi- 
ndor 2* AI. B. \i

J5., . íO
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A  L O S  D E F E C T U O S O S .

. .  .I'etruffj ante otnnla vultum»

L E C C I O N  XVIII.

Juven . Sat. X . i p i .

,S inguno ha formado su  propiq 
cuerpo. S i tenemos alguna im perf-c- 
cion , me parece cosa buena y  
digna de alabanza cl sostener vale­
rosamente la fealdad y  desfig uración, 
(S á lo  menos no tener vergüenza 
de ciertas deform idades, que no es 
nuestra culoa tenerlas, y  no las pode­
mos remediar. N o  aprobára que un 
hombre feo y  bisojo se aplicase a set 
rendido Galan am oroso, y  se entretu­
viese largo tiem po al Espeio , para 
contemplarse, ó estudiar el modo de 
ocultar sus defectos; pero creo que 
todos debemos contentarnos del talle, 
y proporciones que nos ha querido 
dár el supremo autor de la naturaleza,
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Lección xviii. 175 
y  debemos desterrar de nosotros qual- 
quiera^desazon sobre este particular. 
Solo los espíritus dc’biles poco acos­
tumbrados á reflexionar, pueden tomar 
ocasion de reir y  divertirse al ve'r á 
un hombre que entra en una conver­
sación, y  se distingue con los hombres 
a lto s , con una boca grande, ó con un 
ojo solo. Quien tenga algún defecto 
de esta naturaleza, es feliz, sí conser­
vando un buen hum or, se halla dis­
puesto á divertirse por sí mismo á su 
propia costa , como pudieran hacer 
los demás. Entonces las mugeres y  los 

.n iñ os, que á primera vista no le po­
drían tolerar, gustarían de su compa­
ñía. N o es cosa menos bárbara el reírse 
de alguno por sus defectos naturales, 
quanto es agradable el ve't que el 
defectuoso se divierte de sí mismo 
antes que nadie.

Eíearon , era un Heroe de esta es­
pecie. Ha pronunciado mil chistes 
sobre la irregularidad de su figura, 
que comparaba á la Z . Se divirtió en 
describir una máquina, con unagar-

ru-
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i y 6 E l Filósofo á la moda, 
rucha de que se servia para mov erse 
el sombrero en la cabeza. Quando hay 
alguna cosa m uy ridicula en las fac­
ciones de un rostro , y  el que la tiene 
imagina que aquella misma deformi­
dad Icdá un ayre grave y  noble, es 
necesario que sea de una clase muy 
superior á'los dem ás, para libertarse 
de sus importunidades y  jocosidades. 
Concluyo de nuevo , que el mejor 
partido en este caso , es el de reírse 
uno mismo de sus propios defectos. 
Se puede decir que una mediana sen­
sibilidad en este particular, es una 
flaqueza grande del amor propio. Y o 
soy algo desgraciado en mí rostro, 
particularmente en las narices ; la 
falta de muelas lo hacen mas bien 
largo que redondo. Muchas veces j ie  
sentido este defecto,y en una ocasíon 
procure remediarlo , proporcionando 
mi peynado , y  afeytándome muy 
á menudo. H oy no es lo mismo ; he 
superado esta flaqueza ; y  quando nú 
rostro fuera aun mas defectuosonada 
lo sin tiera , con tal que me hiciese

ca-
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Lección xviiL 177 
capaz de entrar por iadividiio de 
aquella Sociedad , que se nombra en la 
siguiente carta. La he recibido de D . 
N . , y  la hallo tan llena ■ de jocosidad 
y  buen humor que quiero referirla en­
tera. ■

Señor profundísimo Especulativo.

« H a  caído casu almente en mis ma­
janos la última Lección de vmd. 
j* sobre las Tertulias, y  la he leído con 
« tanto gusto, que me he determinado 
« á  tomar todos sus papeles , por ve'r 
« la  continuación de instrucciones tan 
»> saludables. Ahora me tomo la líber- 
jitad  de describir á vmd. en pocas 

palabras una Sociedad , persuadido 
«que jamás habrá tenido noticia de 
»)Otra igual, á no ser que en sus viages 
«al Gran-Cayro , y  á las Molueas no 
«haya vmd, dado fondo en alguna 

Costa de la bárbara Abisinia ú  otra 
»  parte inculta del Africa. Despnes que 
jívm d. abandonó repentinamente la 

Universidad , marchando sin despe- 
«d irsede nadie, se hanform adom u-

«cba#
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«chas Sociedades subalternas , que se 
«juntan una vez á la semana. Estas 
«  son 5 la Sociedad de los discursos en 

términos elegantes 5 la Sociedad de los 
bellos ingenios-, y  la Sociedad dejos 
hombres hermosos. Hace algunos anos 

«ciue para ridiculizar esta ultima,
«  ciertas personas alegres, que parece 
«han venido al mundo enmascaradas, 
«determinaron formar otra, y  laü a- 
«m aron la Sociedad de los feos. Esta 
«hermandad poco.favorecida por la 
«naturaleza , se compone de un Pre- 
«sidente con doce Individuos, y  los 
«asociados pueden ser aun en mayor
«núm ero , porque 
«  vileeios á personas de toda clase , y  
«d e  otras Sociedades, con tal que los 
«Candidatos tengan las calidades que 
«prescriben los estatutos. V o y  anotar 
)j algunos de sus principales artículos. 
I. « N o  se admitirá á ninguno que no 

* «tenga alguna cosa de extraño en 
«su  figura,, ó á lo menos los ojo 

atravesados. El Presidente y  
«O ficialesde semana,

178 E l Filósofo á la moda,
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Lección x v ii i .  1 7  9 
>»bre el particular; y  quando los vo- 
»ro s fuesen iguales el del Presidcn- 
»»te decidirá por la exclusiva ó ad- 
»»misión.
«Q u e en el exámen de los requisí- 
j>tos, se tenga particular atención á 
5» la corcova de los pretendientes, 
33 como á prerrogativa especifica, 
«que tiene mucha relación con los 
33 fundadores: y  á todas las irregu- 
33laridades de su figura.

, 2» 33Que todo hom brea quien la na- 
33turaleza ha provisto una nariz 
»»extraordÍnaria ,sea por magnitud, 
« ó  pequenez, tenga justo títu lo , 
33 para ser elegido.

4 '3»Que si hay dos ó mas concurrentes 
3>para una plaza vacante , siendo 
33 iguales en los defectos, haya de 
3 3  ser preferido el que tenga d  cutis 
33 mas obscuro ,.0 arrugado.

S• 33 Cada Individuo en ia primera no- 
«cheinmediata después de su elec- 
« c io n , regalará á los compañeros 
33  uñ plato de m erluza, y  hará un 
33 Panegírico en honor de Esopo-

« E lAyuntamiento de Madrid
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« E l retrato de este grande Heroe 

« a l natural, con todas sus proporcio- 
«nes, ó por mejor decir desproporcio- 
„  nes, e s íi colocado en estrado debá- 
, xode doséL La compamaha resnelto 
„tam bien, a p e n a s lopermttan snsfon-
«dos , de proveer los bustos o re-

tratas m^s célebres por su disfor-
«m idad y  estrañeza de la antigue- 
« d a d , y  adornar con ellos el quar- 
„ i o  ó sala donde se juntan para te-
«n er sus conferencias.

«T odos los asociados han tenido 
«siempre en tanta estimácion al otro 
«sexo , que están prontos a admitir a 
«las Damas , que tengan los requisi-
« t o s  necesarios, y  proprocionatles el
«beneficio de sus estatutos; pero has-
«ra  ahora ninguna se ha Presentado,
„ v  aunque muchas
«hecho,(porque acaso en el día abun
«dan m asías
« las mugeres , que en los
« e l título de Sociedad de ¡os feos
«  detiene. Quedo de vmd. & c .«
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L E C C I O N  XIX.

H IJA S  S P B  E L IG E N  M A B .IL O  A  SU  GUSTO ®
1S

Hti U -h rm h  vham  damus , £?■ m heretcimu^\
ultr94 ^

Ŝ
o y  mas sensible á una carta en que 

hable la naturaleza, que á una en que 
sobresalga el ingenio. He aquí una 

'• ele las primeras que nna Dama me ha 
* escrito.

Señor Filósofo.

«  Entre todas Jas desgracias que sit- 
5» ceden a una familia , no me acuerdo 
«de haber leído hasta ahora, que 
«haya vmd. hablado de los hi;os, que 
«se ca,^an sin el consentimiento desús 
«Padres. Y o  entro en el mimero de 
«estas desdichadas personas. N o tenía 
«mas que quince años quando elegí 

^  « u a

.A

A  LOS P A D R E S  IN EXO RABLES CONTRA  ̂ L
tTíl OiTic ET    I re

U

Ayuntamiento de Madrid



I k

ii
i'

t
1*'

k '

|i* 

I TI

' t

y■ I 
>
■ i'

«un  esposo , y  desde aquel momento 
„ h e  pasado una vida infeliz , por ha- 
jíber incurrido en la indignación de 
53 un Padre inexorable que no me 
33quiere perdonar, aunque tengo un 
,3santo por m arido, y  muchos híjo's 
33 tiernos , capaces de mover á compan 
33 sion un corazón de piedra. E l cariño 
«que mi Padre me tenía antes, agrava 
„ m i  error , aunque esta misma causa 
«redobla mi terneza hacia el, á quien 
«am o mas que á todas las cosas del 
55 mundo. Sufriría de buena gana la 
33 muerte, si con esta condición me re- 
33 cibiese nuevamente en su gracia. Me 
33 he postrado muchas veces á sus pies, 
33 rogándole, hecha un mar de lágri- 
33mas , me perdonase: pero él siempre 
33 me ha rechazado con desden. L e  he 
«escrito  muchas cartas, sin queram- 
33 poco las haya querido recibir. Hace 
33dos años que le envié el mas peque- 
33ñode mis hijos, vestido de nuevo, 
«pero  el pobrecito volvió con los

„ojos
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« o jo s  bañados en lágrim as, porque 
« n o  le quiso ver siquiera, y  mandó 
«  se le echase de casa. Aunque mi Ma- 
«d re  está interesada en mi favor , no 
« se  atreve á decirle nada por no Irrí- 
«rarle. ,No ha todavía dos meses, que 
« le  acometió una peligrosa enferme- 
« d a d , que casi le reduxo á ser de- 
«sauciado de los Médicos. Quedé tan 
«penetrada de dolor al oír esra noti- 
«  cía, que no pude dexar de informar- 
«  me de su estado. M i M-.dre se apro- 
«vech ó d eesta  ocasión para hablarle 
»»de mí, y  decirle con sollozos y  llan'  ̂
« ros, que yo  había ido á verle , y  que 
»  me moriría de d o lo r, si se negase á 
«darm e su bendición , y  á reconci- 
« liarse conmigo ; pero lexos de apla- 
«carse , la rogó no le hablase de mí, 
«para no perturbar los últimos ins- 
«tantes de su vida. Sepa vmd que él 
«estáen reputación de hombre v ir -  
«tuoso y  sabio , y  esto es lo que em- 
« peora mi dolor. Gracias á Dios se 

K  2 ,jha

>.'1
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)jha recobrado de la enfermedad, pero 
«su excesivo rigor me ha dado un 
«golpe tan fa tá l, que temo perder 
« m i vida, quando la lectura de esta 
«carta, incluida en una de lasLeccio- 
«nes de v m d ., no haga en e'l alguna 
«impresión, y  le mueva á serme mas 
«favorable. Quedo de vmd. , & c.

Entre todos los rigores con que los 
hombres suelen recíprocamente tra­
tarse , no hay ninguno que merezca 
menos disculpa como aquella dureza 
con que los padres tratan á sus h ib s. 
Un humor obstinado c inflexible, que 
nunca perdona , se hace odioso en to­
das las ocasiones , pero en e'sta mucho 
mas , porque repugna á la naturaleza. 
E l amor , el cariño, la compasión que 
se introduce en nuestros corazones 
hácia aquellos que dependen de noso­
tros , mantienen la vida de todo el 
mundo animado. E l supremo Sc'r por 
la excelencia, y  por la infinita bondad
de su naturaleza, extiende su miscri-

cot-
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Lección x ix . 1 8 y 
cordía sobre todas las o bras, que ha 
formado con un soplo , y  porque sus 
criaturas no tienen esta voluntaria 
benevolencia con aquellas que están 
á su cuidado y  protección , las ha co­
municado un instinto , que las sirve 
de bondad natural. Este instinto es 
ma'! general y  me'nos ceñido en los 
hombres que en los brutos, porque la 
razón y  el deber le dá extensión. Y  á 
Ja verdad , si nos examinamos á noso- 
tros^mísmos con alguna atención, ha- 
llare'mqs, que no solamente nos incli­
namos á tener cariño á aquellos, cuyo 
origen procede de nosotros,pero tam­
bién que tenemos una especie de in ­
clinación natural á todas las criaturas 
que esperan recibir algún beneficio, ó 
su subsistencia de nuestro cuidado.La 
dependencia apela continuamente á la 
humanid.id , y  este es el motivo mas 
poderoso que trae consigo cl cariño y  
Ja compasión.

De modo que un hombre que pue- 
IC3 de
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T 8 é E l Filósofo á  la moda, 
de vencer este instinto , ó desvanecer 
esta natural afición , degenera de su 
estado , se hace inferior á los brutos, 
trastorna en quanto puede el fin de la 
providencia, y  destierra de su corazón 
un principio cl mas divino que la na­
turaleza ha gravado en él. Entre una 
infinidad de argumentos que se po­
drían hacer contra un procedimiento 
tan perverso , quiero escoger uno so­
lamente, que aunque común , es sin 
duda el mas fuerte. En la oraclon do­
minical pedimos á Dios, que nos trate 
como tratamos á nuestros enemigos, 
y  que nos perdone como nosotros per­
donamos á los que nos han ofendido. 
El caso viene idéntico. L a  relación, 
entre el hijo y  el padre, se acerca mas 
que ninguna á la de la criatura con el 
Criador. Por grande que sea la ofensa 
del hijo hecha al padre , si é 'te , se 
mantiene inexorable ¿cómo puedevol- 
verse al Supremo Señor del Universo, 
para darle el tierno nombre de Padre,

y
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Leccim x ix . 187 
y  suplicarle le conceda un perdón que 
e'l mismo niega á una hija propia? P u ­
diera añadir otros muchos argumentos, 
que la Religión y  la prudencia huma­
na nos suministran, pero si el que de 
paso he tocado, no produce buen efec­
to , sería inútil y  excusado hablar de 
otros. Por tanto concluiré esta Lec­
ción con un rasgo de historia m uy 
interesante, que he encontrado en una 
antigua Crónica de Alemania.

Bginbart, Secretario del Emperador 
Carlos Magno, cumplía su emplc'o con 
tanta exáctitud y  afabilidad, que todo 
el m andóle quería apasionadamente. 
También Imma , hija del Emperador 
le amó con extremo,y e'l la correspon­
día con una pasión la ra as cariñosa. El 
temor les estorvaba juntarse á menu­
do, y  detenerse en freqíientes conver­
saciones. Esta pribanza fue causa que 
se aumentase cl fuego del amor en uno 
y  otro cotazon. Bginbart , finalmen­
te no pudiendo refrenar mas el ardor 

K  4  q u  C
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1 8 8 E/  Filósofo a  la moda, 
que le abrasaba, se determinó á un pa­
so de inaM íto atrevimienco.'^eintro- 
duxo de noche en Ja habitación de la 
Princesa. Llamó diestramente á la 
puerta , y  fue admitido en su quarto, 
en la suposición de ser una persona 
que debía hablarla de parte del Em­
perador. La conversación que tuvo 
con ella fue muy diferente y  del todo 
opuesta á Jos deseos é intereses de su 
Príncipe. Mas en fin, mitigado un tan­
to el fiaego de estos amantesT, quiso 
retirarse, antes que saliese el dia, pero 
vio  que mientras se habia divertido 
con Im m a  , había caído mucha nieve, 
y  temió ser descubierto por las hue­
llas. Con'-uitó con la Princesa sobre 
el medio de salir de aquel trance 5 ésta 
le ofreció cargarle sobre sus hombros, 
y  llevarle hasta atravesar la calle in­
mediata, y  pasar la nieve, El Empera­
dor había pasado aquella noche sin 
do rm ir; y  se atribuye éste su desvelo 
á un efecto particular de la Providen­

cia.

L. 4
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Lección x ix . 189 
da. Se levantó antes dcl dia, y  miran­
do por el balcón , vió á su hija , que 
caminaba con trabajo por el peso que 
llevaba, y  que despnes de haberle dc- 
xado se retiro con gran celeridad. La 
admiración y  el dolor le sorprehen- 
dieron, mas tomó por entonces el par­
tido de á\s\voM\zr.Bg¡nbart, sospechán­
dose que el hecho no podría estar mu­
cho tiempo oculto, resolvió retirarse, 
y  se puso á los pies del Emperador, 
para que !e franquease su licencia, ale­
gando que no se le habian recompen­
sado sus largos servicios. El Empera­
dor le respondió que determinaría lo 
conveniente, y  que para tal dia le ha­
ría saber su resolución. El día despnes 
celebró consejo secreto , expuso indi­
vidualmente lo que h.ibía visto , p i­
diendo parecer sobre un asunto que 
deshonraba á su familia. Las opinio­
nes fueron varias. Muchos se inclina­
ban á un castigo rigoroso para escar­
miento ; otros después de haber bien

pon-
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I 90 E l Filósofo d la moda, 
ponderado el delicado asunto, fugiríe- 
ron al Emperador que decidiese él con 
su sublíaie prudencia. El parecer del 
Monarca, ue que castigando á Egin- 
b a rt , aumentaría roas que disminuiría 
la vergüenza de su familia , por lo 
que creía mejor partido encubrir esta 
ignominia con el velo del matrimo­
nio. Se hizo llamar entonces al Galan 
y  se le dixo, que para snbfacur á sus 
ruegos de no haber sido recompensa­
dos sus k r v ic io s , se le concedía por 
esposa á la hija del Emperador. Te daré 
mi hija, le dixo Carlos Magno, aquella 
portadora que tan benignamente cargó so­
bre sus hombros tu persona- A l mismo 
tiempo hizo llam ará la Princesa, y  
se la entregó á Eginbart por muger, 
con un dote proporcionado á la hija 
de un tan gran Príncipe.

L E C -
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D E S E A N  CASARSE DEMASIA 

TEM PRANO.

....... Amoret.
L e  teñera m editatur un

Hor. L .  III. od. v i :

■X J^n sugeto m uy versado en las re­
glas del amor , me ha,remitido la si­
guiente carta, que encierra varias pre­
guntas de una Señorita , que desea la 
respuesta de cada una, y  rnerucga que 
ratifique y  autorice todo. Después de 
haberlas escrupulosamente examina­
do , doy de muy buena gana mi pare­
cer , y  ruego á la Señorira interesada, 
se sírva conformarse con el.

191
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E l Filósofo á  la moda.

Smor Filósofo.

«Cum plí trece años justamente cl 
lid ia nueve de Diciembre próximo 
«pasado ; esto quiere decir que debo 
«se'ria'mente pensar en establecerme 
jicn  el mundo, pero deseara que vmd. 
«se  sirviese aconsejarme sobre lo que 
«debo hacer con ei Señor Don Lean- 
^idro, que de algún tiempo áesta parte 
«m e favorece con distinción. Es ga- 
» llardo joven , tiene los oíos mas ne- 
«gros, y  los dientes mas blancos que 
«h e visto en el mundo. Aunque no 
«es ei mayorazgo de su casa , viste á 
« lo  señor , v  nadie se presenta en una 
« tertulia con mavor gracia que el. Se 
«  que ha rechazado buenos partidos, y  
>’ si no puede lograrme por esposa, ha 
«resuelto no casar.se en su vida. Pero 
«  habie'ndome el otro dia remitido una 
«composición en verso (es  cl mayor 
«ingenio de la monarquía ) mi Padre

» le
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Lección xx. 1 9 3  
«le  ha prohibido volver á poner Jos 
«pies en casa. Se dá por motivo , que 
í»mi hermana mayor (q u e  siempre 
«quisiera tratarme como á una niña) 
jjdebe casarse antes que yo. Ella altiva 
«tiene el descaro de decir que Ds» 
)»Leandro se burla de mí, y  que me vol- 
»»verá el juicio. Mas yo  de qualquiet 
« modo he determinado casarme con 
« e 'l, quando no fuese por otra cosa, 
«solo por hacerla rabiar. Pero no que- 
«riendo precipitarme, suplico ávm d.

• »medc' la respuesta correspondiente á 
«las adjuntas preguntas , y  publicarla 
«con el Filósofo á la moda , para que 
» llegue á mi noticia , pues leo con 
«gustosus Leccionec.No tengo la me- 
jjnor duda que será favorable,-de mo- 
»do que podré empeñarmeen seguirla 
íjcon toda seguridad.

P«¿‘Quándo el Señor D.T.eandro me 
«está mirando por media hora conti- 
« n u a ,y  me llama Nina de sus ojos, no 
«es ésta una fuerte prueba de que está

«eru-
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1 9 4 - E l Filósofo á  la moda,
»3 enamorado de mí ?

R . No.
P. «¿N o debo suponer que sera

>3 tierno v  generoso conmigo , quan- 
>3do ha prometido concederme la mi- 
j3tad de mi dote para alfileres , y  de 
33 mantenerme coche con tiro ?

R . N o. , j  .
P.33¿No estoy yo  en estado de juzgar 

,3 de su mérito-que le he experimentado 
3,mas de un año, memr que ^ is  Pa- 
33 dres, que apenas le ha n oído hablar. 

R . No.
P. 33 ¿M i edad acaso no es suncien-

33 re. para dexar enteramenteá mi albe- 
53drío !a eleccioB de un esposo?

R . No.
p, 33;N o hubiera yo  cometido una 

33 eran descortesía en no aceptar la fi- 
33 neza de un lazo formado de su propio
33 pelo ?

R . N o. . ,
P, 33 ¿No sería yo  la mas inhumana 

33 de todas las criaturas , sino tuviera
í3piC'
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Lección xx . 195 
«piedad de un hom bre, queincesan- 
« teniente suspira por mi ?

B . No.
P « ¿No roe aconsejará vmd. que me 

»»escape de casa con un hombre ran 
«de bien , y  que me quiere tanto ?

R, No.
P .«  ¿No cree vmd, si le abandono, 

«que la desesperación le llevará á 
«que se ahorque?

R . N o.
P. «¿Q ue le dire' la primera vez que 

«m e pregunte , si quiero casarme con 
c l?

R . N o.
M e ha parecido , pues, Señorita, 

responder uniformemente á todas sus 
preguntas, atendiendo á que la deli­
cadeza de vmd. no se molestase en 
aprender , ó tomar de memoria va­
rías respuestas que pudiera darla , y  
que la expondrían al peligro de equi­
vocarse alguna vez quando fuese pre­
guntada. Grave vmd. profundamenre

en
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L E C C I O N  XXL

A L A S  G R A C I O S A S  ^ U E  MAj  

E L  ' A B A N I C O .

L u d u f anirno debet aliquáudo <
A d cogitaitdum jnelior uf.rejtea

N V hsd. L ib . I I I . Fa

o sé si á la siguiente carta la daré 
el nombre de sátira contra las desva­
necidas , ó de representación de sus ca­
prichosas calidades, ó si merezca otro 
título. T a i  qual la he tenido , voy á 
darla al público que sabrá,inmediata­
mente distinguir la mira, del Autor, 
sin necesidad de que yo  ponga prólo*? 
go , ó añac^ el menor comento.

Señor Filósofo.
Las mugeres alguna vez suelen ha-' 

cer mayores hazañas con sus Abani­
cos , que los hombres con las Espadas: 
para que, pues, todas se puedan servir 

L  coa
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X 9 8 E l Filósofo á  Ict moda, 
con utilidad de tal arma , he estable-* 
cido una academia , á fin de ensenar a 
las jóvenes el manejo del Abanico, se­
gún el ayre y  movimientos que en el 
dia son de moda. Las Damas de quie­
nes tengo la dirección , se juntan dos 
veces al dia en mi sala; allí se ensenan 
á manejar bien sus armas , y  se hacen 
los exercicios al tenor de las ordenes 
siguientes.

preven id  vuestros Abanicos.
A brid  vuestros Abanicos. 
Descargad vuestros Abanicost 
A  tierra vuestros Abanicos.
‘Tomad vuestros Abanicos.
M oved vuestros Abanicos.

Con observar exácramenta esté cor­
to  número de órdenes simples, si una
muger aunque sea de mediano enten­
dimiento , quiere aplicarse con aten; 
c lo n , en ménos de seis meses podra 
guarnecer su Abanico de todas las gra­
cias y  gallardías de que es capaz esta 
ligcrísima máquina de moda.Para que 
«lis Lectores puedan formar un justo

con-
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concepto de este exercicío, seame per-

• m iddo explicarlo aquí en todas sus 
partes.Quando mí Regimiento de don­
cellas y  casadas se pone en orden de 
batalla, con su arma en la mano,inme­
diatamente’ que las doy la orden de 
prevenir sus Abanicos, cada una vuel­
ve hácia mí-Ia punta sonrie'ndose , y  
dá con c't un gojpe en el hombro ¡z- 
,quierdo de aquella que está á su dere­
cha j luego arrimando un poquito el 
arma á los lab io s, acaba la sonrisa, y  
.descuidadamente dexa caer el brazo 
armado; pero está siempre pronta para 
yecibir nueva orden. Todo esto se
• executa con; el Abanico cerrado, y  ot- 
idinariamente ba^ta una semana para 
poderlo aprender.

El segundo movimiento es quando 
cada una abre su Abanico , y  en e’l se 
observan muchas pequeñas vibracio­
nes; muchas aberturas que. se hacen 
gradatim , de intento.;, como, también 
varias separaciones artificiosas, &c. Se­
mejantes documentos,apenas se apren- 

L 2  "^de-

’ 1

AA
 ̂i i
u\

Ayuntamiento de Madrid



I.;

i o o  E l Filósofo d la moda, 
dcrán en un mes. Esta parte de exer- 
cicio es la mas agradable á los expec- 
tadores , porque descubre en poco • 
tiempo, con ordenado descuido , biert 
estudiado, un buen número de guir­
naldas , de altares, de paxaritos-, de 
bestias, de áreos celestes; y  otras gus­
tosas figuras que se presentan á sus 
ojos 5 porque la verdadera-quádratuía 
del circulo , -y el movimifcnto perpe­
tuo se halla justamente en'el Abaníb'o 
que tiene en la mano cada hermosa 
del Regimiento. L a  principal aten­
ción consiste en tener una exácta prác­
tica de las referidas figuras.

Quando doy la orden ; Descargad 
vuestros Abanicos, todas hacen un ge* 
neral estruendo , que siendo el viento 
favorable, se'puede oír desde muy le- 
xos. Esta parte es 4a mas d ficultosa de 
todo el exercicio. Pero pocas Damas 
tengo báxó mi dirección , que desde 
que entraron en mi academia , no se­
pan dár un golpe de Abanico, sin que 
se oiga de una extremidad de la sala

Ayuntamiento de Madrid



Lección xxi. 201 
á otra; ántes bien descargan unos gol­
pes ran fuertes, que el ruido iguala al 
de .un pistolete Y  para que las Damas 
jóvenes no de'n fuera de tiempo golpes 
de Abanicos en parages vedados por 
la buena política , las enseño en que' 
circunstancias pueden ser del caso. 
Además he ideado una especie de 
Abaniqnito, con el qual una Señorita 
de diez y  seis años, puede hacer tanto 
ru'do , como el mas grande Abanlcon 
de una Señora que tenga cincuenta^f on 
tal que se haga una aberturita en el 
papel.

Despues que los Abanicos se ha­
llan descargados, la orden que sigue 
es : á fierra vuestros Abanicos. A quí 
enseño a las Damas el dexarlos con 
buen donayre , quando se desocupan 
de ellos , para tomar una baraja de 
naypes 5 para componerse el escote ó 
los pendientes; ó bien las vueltas y  la 
guirindola de alguno que este'sentado 
a su lado. Y  como aquí nose trata 
sino de atrojar con gravedad un Aba-

L  3 ni-
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nico , sobre una mesa destinada a eso, 
esra parte de exercicio se puede apren- . 
der en dos dias, con tanta perfección, 
como si se perdiera un año en su es- 
tudio.

Apenas mi Regimiento de Damas 
queda desarmado , quando las obligo 
ádar un paseo por la sala; é inmedia- 
mente que digo; tomad vuestros Aba­
nicos'. á semejanza de aquellas que des­
pués de una larga visita , miran al re- 
lox , y  ven haber pasado de mucho la 
hora , corren apresuradas ásus armas; 
las toman con prontitud , y  cada una 
se coloca, lo mejor que puede, en su 
sitio ; esta parte de exercicio no es di­
ficultosa, con tal que la Señora se apli­
que bien , de modo que la priesa , o 
aquel pequeño desorden que pueda 
causar salga gracioso. _

E l movimiento del Abanico, es la uij 
tima parte , y  el primor de todo el 
exercicio ; y  si una Dama emplea bien 
su tiem po, puede hacerse mas hábil
en tres meses. N o  la enseño sirio en

los

^o^ E l Filósofo á  la moda,
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Lección x x i. 103 
los días caniculares, y e n  los grandes 
calores del verano; porque apenas aca­
bo de decir : moved vuestros Abanicos, 
el ayre se llena de suaves ze'íiros que 
refrescan mucho , y  en qualquiera 
otra estación del año podría ser per­
judicial á las que son de complexión 
delicada.

H ay una infinita variedad de mo­
vimientos dignos de observarse en el 
manejo del Abanico. H ay el manejo 
desdeñoso , el tímido, el modesto, de 
confusión , de melancolía , el amoro­
so, el embidíoso, de amenazas; en una 
palabra , no es el espíritu de las Da­
mas susceptible de alteración alguna, 
que no pueda expresarla con el mane­
jo del Abanico. D e modo, que me bas­
ta ve’r como una de mis discipulas 
mueve el Abanico,para conocer si está 
de buen hum or, si hace la melindro­
sa ó la esquiva. He visco á veces A ba- • 
nico tan fastidioso, que el delinqüentc 
que había irrirado á la Dama hubiera 
corrido mucho riesgo , si se hubiese
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104. E l Filósofo d la moda, 
hallado cerca del ayre que despedía. 
Otras veces le he observado tan lán­
guido , que la Señora me movía á- 
compasión , por conocer que su triste 
mal procedía de no tener, como que­
ría , cerca de sí cierta persona. Es ca­
si inútil decir aquí que un Abanico 
e s , ya bien prudente , ya vanidoso, 
á  medida de la persona que lo lleva. 
Por último sepa vmd. que después de 
largas observaciones he compuesto á 
favor de mis discipulas , un pequeño 
tra tad o , que tiene por t í tu lo : Las pa­
siones del Abanico , y  se lo comunica­
re' á vmd. si considera que pueda ser 
de alguna utilidad al público. Por ul­
tim o sepa vmd. que el Jueves próximo 
haré una reperidon general de las Lec­
ciones pasadas; si gusta vmd. honrar­
la con su presencia , será- bien recibi­
do , y  y o  siempre sere', &c. N .  N .

P . D. Prevengo á vmd. que pa­
ra evitar gastos tengo una Rorcíon de 
Abanicos ch iquito s , destinados úni­
camente al intento.

LEC-
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'XXII.
■ A  L A S  M ü G E K E S  ^TJE S E  A F E T T A N .

.  Tu »cn inventa ,  repertí, 
levior.

Ovid. M er. i .

’s í ^  qüe rengo al honra- 
f  me escribe la siguiente 
émpeñára á vituperar las 

mugeres , sino conociera que muchas 
veces son mas hermosas de lo que de­
bían ser. Es cierto que no se deberían 
sufrir tan tosy  tales artificios en laso - 
ciedad c iv i l ; ’y  por tanto me parecí 
que es justo publicar sus engaños, pa­
ra que sirvan de aviso á los dem ás, y  
examinen de cerca , y  con cuidado lo 
que^anto admiran.

Señor Filósofo.
« L a  fama de su vasta literatura 

« m e  franquc'a la libertad de recurrir 
5>á vmd. para la solución de un caso 

muy singular. Tengo gran dese'o de 
«libertarme de mi m uger; y  pienso 
« q u e  luego que vmd. oiga el motivo,

le
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r io 6  E l Filósofo á  la moda, 
j>le parecerá sobradamente legítim'o 
Jipara la separación. Y o  soy un si'n}- 
>3 pie ciudadano que no me he valido 
33 de otro medio,para cultivar mi Inge- 
>*nio, sino el de la lectura de come- 
j ’ dias. En aquella que tiene por título: 
3 3 muger nada habladora, el autor 
)3prctend' que una de las causas para 
« la separación sea la que se ll^ma: er- 
i'rror penóme. Esto es quando un hom- 
» bre se casa con una mug r ,  y  des- 
J’ pues halla que no ?s aquella con 
3»qiúen entendía celebrar matrimonio. 
33 Si se admite esta ley , he ganado el 
33pleyro 5 porque ha de saber vmd. 
53 que hay ciertas jóvenes, que noper- 
3» míren á sus amantes las vean de cer- 
33 c;-, hasta tanto que no han llegado á 
33 ser sus maridos.

33 En suma para no molestar á vmd. 
33con palabras inútiles, quiero hablar^ 
33 le de las jóvenes que se pintan. Hay 
33 algunas tan diestras en este arte,que 
33 las basta haber recibido de la natu- 
33 raleza los o ’os tal qual buenos 5 pot 
53 lo demás ellas saben blanquearse el

33 cu-
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JJ cutís, colorarse los labios, y  coiupo- 
jjnerse perfectamente el rostro. T o- 
jj cante á mi esposa , nunca habrá ha- 
jjbido hombre mas enamorado, como 
jjy o  lo era de su hermosa frente, de 
jjsu  cuello de alabastro , de sus tor- 
«neados brazos ,, como asimismo de 
JJSU tica cabellera de oro. Pero he 
JJ quedado m uy sorprendido, hallando 
JJ que todo era un puro efecto del arte. 
j j S u  cutis es floxo y  arrugado por el 
jjuso del blanco y  arrebol , de modo, 
jjque quien la vea por la mañana quan- 
jjd o  despierta, dirá seguramente , que 
JJ va no es capaz de ser madre. Por esto 
JJ he determinado separarme en la prí- 
jjmera ocasion que se me proporcio- 
jjne ; á menos que su padre no añada 
JJ al dote una cantidad correspondien- 
jjte  á la existencia física de su cuerpo, 
jjpara compensar con dinero lo que 
JJ tiene de artificioso. He querido ma- 
jjnifestar mi sentir por medio de vmd. 
jjcuya vida ruego á Dios guarde mu- 
jjchos años.«

Y o no seTo que prescriben nuestras
le-

4 ■
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208 E l Filósofo á  la moda, 
leyes, ó lo que desean los padres en el 
caso que ha propuesto este buen hom­
bre. Es necesario con Tesar que sus que- 
xasson muy justas-Hace muclro tiem­
po que he conocido este m a l, ’ y  que 
he distinguido á las mugeres que con­
servan su rostro natural , de aquellas 
que lo toman prestado del a rte , con 
Jos nombres de Pintadas , y  de Puras. 
N o  se necesita mucha sutileza para 
adivinar á quienes convienen estos tí­
tulos. Las Puras , tienen'un brillo vi­
vo" y  animado ; las Pintadas un ayre 
ofuscado, y  sin vivacidad , aunque en 
sí sean hermosas. Las venas de un ros­
tro natural se alteran alguna v e a , al 
acometímienro de una pasión ó de al­
gún suceso repentino, y  entonces, ó el 
pudor 6 la casualidad dilata en e’l unas 
agradables rosas, mezcladas de jazmi­
nes,que ccmpitiendo entre sí,unas ve­
ces aquellas, y  otras éstos, ocupan el 
campo. Un rostro arrebolado no es 
íusceptible de alteración , y  mira del 
mismo modo los objetos de alegría ó 
de tristeza; y  manifiesta igual insen-

si-
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Lección xx íi. 209 
sibllidad en codas las acciones. Aun- 
queestudian mucho para grangearse 
algunos amantes , se ve'n precisadas á 
no permitirles acercárseles , sino á 
cierta distancia : un fervoroso suspiro 
de un enamorado , podría desordenar 
sus ñcciones. Una atrevida mano que 
Se adelantase á componer una porción 
de pelo , ó á desenredar de e'i un pen­
diente podría quedar pintada , y  he 
•áquí descubierto el artificio. Es difi­
cultoso hablar de, estas engañosas be­
llezas, sin decir cosas poco regulares. 
Por lo que me ciño á rogarlas se persua­
dan, que así. como ellas no pueden roH 
lerar el dormir en un quarto nueva­
mente p intado, del mismo modo una 

-Damaqué se dá de color todos losdi.as, 
causa a im hombre una repugnancia 

-infinitamente mayor.
Aquí viene bien contar la aventura 

de un amigo mió , con una de estas 
p!ntadas.LaT>¿mz era discreta,y tenía 
toda la hermosura que quería : su uni. 
co estudio consistía en grangearse los 
corazones, mas apenas acababa de sor-

p i e -•
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2.1 o  E l  F iló s o fo  á  la  m o d a,
prehenderios se reía de ello s ,  y  los 
abandonaba sin el menor escriipulo. 
Parece que su malicia y  su vanidad 
debían haber defendido á mi. amigo 
de sus artificiosas lisonjas ; pero su 
perfidia i  inconstancia , lexos de d is­
minuir la fuerza de su hermosura, bar­
cia cada dia nuevos progresos en su 
corazón.., y  nunca la veía , sin hallar 
en ella aumentadas sus grJKÍay* Quanr 
do nuestra hermo.sa conoció que ya  mi 
amigo era su esclavo, y  que no podría 
desprenderse fie ella , comenzó a c a ­
tarle con el mayor desprecios y  des­
pués de haberle hecho experimentar 
mil desayres y  crueldades, le despidió- 
Fueron inútiles sus quexas,.y  de nada 
sirvieron las cartas mas humi!des;nuñ- 
ca pudo lograr la revocación de la du­
ra senrencia. Reducido finalmente á la 
desesperación ; para poderla hablar si­
quiera una v e z ,  y  contarla arrodillado 
su dolor, recurrió á la doncella , cuyo 
favor grangeó por medio de la secreta 
v irtud de una suma de oro. Esta com­
pasiva jo v e n , le introduxo una manaj
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a m a , a tiempo

TAccion xxiL  
na en el quarto de su 
que acabándose de levantar iba á p*o- 
nerse en el tocador. L e  escondió dies­
tramente detrás de unos tapices,donde 
sin ser visto podía ve'r todo. L a  Seño­
ra entonces comenzaba á.disponer la 
forma del rostro que habia determi­
nado presentar aquel dia. M i  amigo la 
ob«ervaba de cerca , y  me ha protex- 
tado que ella trabajó mas dedos horas, 
ántes que pudiese llegar á  conocerla. 
L o  que sucedió, apenas v ió  las prime­
ras lineas de aquel hermoso color que 
tanto le habia hecho suspirar, fueque 
salió de su escondrijo, y  la dixo ciertos 
versos de un Poeta , que expresaban 
su engaño. L a  Pintada se hclló en una 
extrema confusión , con la cara alegre 
por el lado que había com puesto , y  
macilenta y triste por el otro que aun 
no había tocadol M i amigo se apoderó 
inmediatamente de todas sus drogas y  
pom adas, y  llenó un pañuelo de ca- 
xitas, botccillos y  borlas de cisne. L a  
Dama muy confusa y  avergonzada,no 
teniendo valor para permanecer en la

ciu-
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ciudad , se retiró inmediatamente á 
una quinta, y  el amigo qaedo libre de
su pasión, -  '

A  ia verdad nó sedebefía mantener 
la palabra á las públicaskngañadoras, 
ni tener correspondencia con ellas. 
E xó rto , p u e s ,á  las verdaderas Püras, 
á alexarse de tales engaños. Y o  que no 
empero ni busco é l  menor favor de las 
Damas , y  que las miro precisamente 
como una parte de nuestra espedente-' 
m o mas ofender á una muger de buen 
entendimiento,que a una señora de ra­
ra hermosura. A sí  emplearé todos mis 
esfuerzos para sanarlas de estaenfeime-r 
dad poco honrosa.

Concluyo, pues, diciendo que si las 
Damas quieren aumentar sus atracti­
vos,im iten  á la amable Estaiira, y  si­
gan rodos sus pasos. L a s  facciones de 
su rostro, se admiran animadas por fa 
v í' ez? de su espíritu , su buen humor 
subministra brillantez á sus oíos-; fs 
graciosa sin afectación, indiferente, lO 
padece inciuietud ; y libre de redorar- 
tifíelo interior, no necesita el exterior.

LEC-
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i  LOS DELICADOS DE. C O M P L E :^ ^ . 

N il ego contukrh» jucuttdo ta m s

Hor. L ib . I .  Sat. V .

- L E C C I O N  X X IIL .

U n anciano que reflexione sobré sií 
vida pasada , y  que solo cuente eí 
tiempo en que ha viVido con sarisfac- 
cion y a legría , excluyendo rodas las 
horas desagradables, o aquellas én que 
no ha gozado ajgun' a liv io , se haljafá 
sin duda m uy m ozo, por no dedr'n í- 
ño. Las'énrermedades-,.ei mal humor,’ 
el ocio le habrán seguramente robado 
una buena porción de aquel tiempo ó 
espacio, que ordinariamamente ílamá- 
mos nuestra vida. Cada hombre, pues, 
que busca su verdadero in terés, de­
bería alegrarse de rodo , y  aumentar 
asi la interior complacencia de su co­
razón. Pero apenas sé halla un hom - 

M  bre

T
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1 1 4  Filósofo á  la moda, 
bre cuya Inquietud no se le aumente 
á medida de la práctica que vá adqui­
riendo en el mundo. Una delicadeza 
afectada es el progreso ordinario de 
aquellos que pretenden tener mayor 
experiencia que los demás N o  aspiran 
á los'verdaderos placeres de la vida, y 
sí vuelven su entendimiento á criti­
car los falsos placeres ágenos. Es-os 
son los valetudinarios de la sociedad 
civil,de quienese'stadebería huir,como 
ios sanos de la peste. Si un hombre 
es -tan débil que no puede sufrir lo que 
sirve de refrigerio á los que están bue­
nos , quedc'se siem pre en su casa.

Es cosa m uy singular que tantas 
personas de buen entendimiento en­
tretengan las tertulias h blando de 
sus penas y  de sus indisposiciones su­
poniendo ó pretendiendo , que tales 
discursos sirvan de agrad ble conver­
sación. Este procedimiento es el mas 
despreciable Fs necesario que un hom* 
bre no entienda, ó no quiera enrendet 
quando después de haber hablado de

su
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iu dolor de cabeza , otro le pregunta, 
que noticias han traído las últimas 
rartas de Constantinopla? Ei buen hu­
mor nos debería seguir siempre , y  
nunca deberíamos desplegar ios labios 
sobre lo que nos pertenece á nosotros 
mismos, quando no sea para satisfacer 
D contestar á nuestros amigos. Pero 
hay una multitud de personas, que no 
:uidan de agradar ni á los dem ás, ní 
3 sí m ism os, y  viven en' una continua 
iidolencia. Infeliz y  penoso estado! pa­
rece que siempre está entre el placer 
y el pesar , y  es indigno de todos los 
periodos de nuestra vida , desde que 
tenemos la luz de la razón. Xiíria re­
pugnancia de esta naturaleza al traba­
jo, causa un continuo descaecimiento, 
y hace la vida de un peso insoporta­
ble. El indolente renuncia la dignidad 
de su .'cr , y  de racional,  se restringe 
á sola la vegetación, vida consiste 
en t i aumento ó - declinación-de un 
cuerpo , que por lo que mira al resto 
del nTundo podría- brber sido una sim- 
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21^  E l Filósofo d la moda, 
pie máquina, o la  habitación de'un 
espíritu inmortal.

L a  vida que pasan el Señor Don 
'Fnio y  su Esposa , es de este genero, 
Quando él era joven, se le hubiera te- 
putado uno de aquellos individuos, 
que tienen mucha viveza y  poco'ta- 
lento.La Señora Doña i?í¿/4,con qiiien 
ha casado , tenía roda aquella activi­
dad de, la juventud, y  todas aquellas 
modales festivas qüe contribuyen i 
hacer amable una joven. Estas dos per­
sonas de un mérito aparente cayeron,’ 
una en los brazos de la otra , y  satis* 
fécha la pasión, ni la razón ni el buen 
sentido vinieron en su socorro: de 
modo que su vida en el dia es un 
achaque , sus manjares insulsos ,-y.se 
fastidian recíprocamente. Si su fprtu- 
ua Jo s  - exime de los cuidados de la 
propia manutención , se puede decir 
que -la falta de gusfto les priva de todo 
placer.

Quando trato de este modo á aque 
ílos que son ingeniosos en atormen

cat
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Lección xxiii. z  i  y  
tarse, ó que pasan su vida , diré. 
Sin v iv ir ; no pretendo que para vivir 
«ea^necesarío hallarse siempre en com-,. 
pamas, que no respiren sino alegría, 
y se coronen de guirnaldas como ha­
cían Jos disolutos de la antigüedad; 
pero ya que Ja indolencia y  la propia 
delicadeza son enemigas de todo pla­
cer ,^quisiera se buscase medio de ad*> 

disposición, que nos 
on igase a recibir con gratitud é inte-:' 
res rodo lo que oímos y  vemos.

Esta calidad portátil, quiero decir, 
el buen humor sazona de tal modo to­
das Jas circunstancias de la vida , que 
«o se pierde ninguno de sus momen- 
^s,y cada momento nos causa placer. 
alerto , posee en sumo grado este ta- 
ento, y  Jo comunica en todas las par- 
cs donde se halla. El festivo , el afli- 
)‘Óo, el serio, el melancólico, á su pri­
mera vista se alegran ; jamás ha dicho 
ina cosa que merezca réplica. El es de 
m natural tan bueno , que todo cl 

manifiesta un verdadero y  an- 
M  3 sio-

.F:

f '
'i '

i

Ayuntamiento de Madrid



l !r .

218 E l Filósofo á  la moda, 
sioso deseo de tratarle, porque qual­
quiera tiene seguridad de ser acogido 
de él con política y  ^agrado. Pa­
rece que no contribuye á la alegría ds 
la concurrencia , aunque él solo es el 
manantial de ella. A lgunos han di­
cho que si Valerio tuviera enten­
d im iento , sería el mas apreciabk 
del mundo. Es cierto que un hu­
mor suave y  afable , sostenido de 
modos honestos, y  de una imagi­
nación viva y  bien arreglada, es 
uno de los mas hermosos dones de l3 
naturaleza , y  constituye uno de los 
mayores placeres de la vida.

Y o  iría á aquella junta con mucha 
mas satisfacción, si estuviera cierto de 
no oír nada insulso ó desagradable, 
Quando sabemos que el que habla no 
tiene malicia , y  que se nos presentan 
las personas y  las cosas en su ser ver 
dadero , es preciso que el manjar se 
delicado , porque el cocinero no pre 
viene ninguna vianda sin que sea ex­
celente en su especie. Las pinturas hcr-

mo-
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inosas , sirven de diversión á los que 
tienen gusto en ellas, y  las indecentes 
entretienen á ios de un gusto impuro. 
Quando se disfruta una conversación, 
donde no hay nada sino muy exqui­
sito , nuestra vida es casi igual á la 
d é los A ngeles, pero quando en una 
conversación no hay mas que depra­
vados sentimientos, podemos decir 
que nos acercamos paso á paso á la .de 
los diablos.

•!* I
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E C C I O N  XXIV.

í f y í i fc i íS  D EVOTAS A  L A  M ODA.

H .

Odeeunt p tccart bonl, v tn u lis  amore.

Hor. L ib . I .  Epist. X V I. 52.

-ace algún.tiempo , que recibí va­
rias cartas de ciertas D am as, que me 
honran con su correspondencia. La 
mayor parre de c'stas me reconvienen, 
porque disminuyo sus placeres, ó con­
deno con demasiada severidad aquellas 
cosas que ellas creen indiferentes. No 
me parece que tienen razón , porque 
yo  solamente me ciño á sostener que 
las calidades del ánimo deben ser pre^ 
feridas á las del cuerpo, y  las mas 
esenciales á las menos importantes. 
E l entendimiento del hombre suele 
ser el engañador de su corazón , aun­
que vaya filosofando toda la vida so­
bre los medios de vencer sus pasiones. 
N o hallo un motivo para queel corazón 
de la muger pueda ser inmune de es-

ra
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ta fragilidad. Aunque admitamos la 
igualdad en las facultades de uno y  
otro sexó , no podemos dexar de con­
ceder , que el espíritu de las mugeres 
se cultiva me'nos que el de los hom­
bres , y  consiguientemente se puede 
creer , sin agraviarlas, que están mas 
sujetas á este defecto, particularmente 
en ciertos casos , en los que su incli­
nación se halla opuesta á los inrereses 
de la virtud. N o  quiero traer aquí sino 
una carta de cierta Dama , y  después 
de haberla vrebemente comentado, 
dexare' al público, que decida si tengo 
ó no razón en pretender que las her­
mosas pueden caer en error. Parece 
que me ha escrito únicamente para 
hacerme saber , que no hará ni mas 
ni me'nos á pesar de todos mis avisos: 
oigamos sus mismas palabras.

Señor Filósofo.
3> Y o  soy todavía m uy joven, y  su- 

j»ficientemente dispuesta á caminar 
33 por la senda de la inocencia ; pero 
33conio posc'o muchos bienes de for- 
33 tuna , y  soy de nacimiento esclare-

33CÍ-
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2 2 2 E l Filósofo á  la moda, 
j> cid o ,n o  tengo gana de renunciar 
j> ciertos placeres , y la satisfacción de 
íi agradar á todo cl mundo , y  mucho 
j»mcnos la de ser amada de un caba- 
9? Uero , con quien he determinado ca- 
«sarm e. Pero no quiero empeñarme 
j ’ cn este nuevo vinculo , sino después 
«que haya pasado otro nuevo invier- 
« n o ,  y  (d ig a  vmd. lo que quisiere 
j ’ con su humor saturnino ) le quiero 
99 emplear en oír conciertos de músi- 
9»ca , en divertirme en.la comedia, en 
99visitas, y  en todos los encreieni- 
99 míentos,que la abundancia y  la mo- 
99cedad, acompañada de la virtud, po- 
«drán suministrar á la que es de vmd. 
99 segura servidora , Q  S. M . B.

P. D . « M i  amante ignota , que le 
99 estimo , por lo que no habienjio 
9)contrahído con e'l ningún empeño, 
99 puedo esperar , y  ver si hallo otro 
99 que mas me agrade.«

Me ha dicho un a m ig o ,  que um  
muger que escribe , no descubre del todo 
su pensamiento , í/»í? al fin  de la carts 
en una posdata. M c  parece que l i  Da­

ma

Ayuntamiento de Madrid



Lección xxiv. 2 1 3  
ma joven no ha declarado mal el suyo 
en la que se acaba de leer. Me atreve­
ría casL á apostar que su favorecido 
jamás la poseerá , que llegará á tener 
lo menos otros diez antes de determi­
narse , y  que finalmente escogerá el 
menor, por no decir el peor de codos. 
L a  amistad que se contrae con los 
ojos, no tiene límites. Por ella quedan 
engañadas tantas jóvenes , y  por ella 
un hombre, que presume haber halla­
do la misma inocencia , casa con una 
desvanecida vanidosa , que en todas 
las tertulias y  bayles , donde ha con­
currido , ha sabido elegir un nuevo 
amante. N o se  trata ahora de abste­
nerse de todos los vicios, como se de­
bería, pero se debe buscar todo lo q^e 
es digno de nuestros elogios , esto es, 
cl amor de la virtud , que falta tanto 
á los hombres como á las mugeres.¡ Ah! 
¡Que' diferente es el carácter de Eudo- 
xla  , y  que' distancia hay de ésta á la 
desvanecida de que hablamos ! Posee 
todos los modos políticos y  honestos 
de una buena educación, y  en tan alto

gra-
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224. E l Filósofo á  la moda, , 
grado , que la virtud parece en ella 
mas bien impulso natural, que esfuer­
zo de su espíritu. Ha convertido en 
naturaleza todo lo que al principio era 
un puro efecto de su educación 5 y  la 
sería tan Imposible alimentar un pen­
samiento vii y  falso , como á F/avia 
la cómica, Introducirse desayradamen- 
te y  con poca gracia , en una casa'de 
personas distinguidas.

Las filsas ide'as, que cada uno forma 
'de su propio espíritu se nos pintan 
con mucha discreción en la siguiente 
carra ,quc es un compendio de la que 
he recibido de Ecatisa. A sí como é*ta 
ha sujetado la soberbia, que puede na­
cer de la hermosura exterior, por tan­
to no puede dexar de ser á propósito, 
para juzgar sobre las perfecciones dcl 
espíritu. Veamos sus palabras, y  d  
modo con que escribe.

Señor Filósofo,
>3 Escribo á vmd. esta carta para 

>3 prevenirle que en el dia nos entrere-
53 ne-
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«nem os al tocador mas que antes 
«p o rq u e  no tenérnosla librería,.cuvo 
«cata logo  nos ha prometido vmd. Yo 
«  me lisonjeo que en la elección de a u- 
« to r e s : ,  oue nos deben instruir ten- 
« d r a  vmd. particular cuidado de ios 
»h b ro S ’de deyocion.. El objeto es muy 
«delicado, y los efectos pueden ser de 
7»gran coQseqüencia. Conozco áa leu -  
« ñ a s  de nuestras Damas, qiieempllan
«dos- hpras por la mañana , y  otras 
7> tantas por la noche-en su gabinéce, 
« q u e  leed un cierto .númerS de ora- 
«Clones en seis ó siete diferentes ro- 
» mitos de devoción, las-rezan c-on 
«aq ue lla  especie de-ardor, que podría 
«causar ün vaso de vino generoso , ó 
« u n s o t v o d e  agua cordiaf y  laspa^e- 
» c e  que despnes pueden sd ra r  la ríen- 
« d a  a todas sus pasiones. La hermosa 
^^Filaufta , que yo pongo en ta cláse 
» d e  nuestras Id o h s, ¿  de estas' 
«devotas. Tiene un gabinete muy
»ptimo_roso donde se m i r a d l a s  ho­
n ras  señaladas: allí se compone, y-ailf 
^dice sus oraciones. Tieíie siempre

j»d
Ayuntamiento de Madrid



• í !

: 1

2 2 á E l Filósofo á  la moda, 
«delante un espejo grande , y  se vetl 
«encim a de una mesa, arreboles^, alr 
«bavaMes,el oficio de nuestra Señora, 
« v i i n  libro de exercicios , para que 
«esten  juntas la gallardía y  la ssn-
«t idad . , •

«¿Q u e  placer no causaría , si fuese
« d a b l e  asistirla en tales actos de pie-
« d a d  , V ver á este Ídolo elevar los
« o jo s  al cielo , y  baxarlos luego sobre
« s í ó al e s p e j o ,  para contemplar los
«p ro p io s  donayres? ¿Que estrano, ra-
« ro, y  singular conflicto no habra en-
« tre su vanidad y  su humildad? Quan-
« d o  vm d. n o s  favorezca con el cata-
«  logo de los libros , acuérdese de ele-
« g i r  aquellos que elevan el'espíritu
« ? 1  cielo , y  que Inspiran indiferencia
« p a r a  el mimdo.-SÍno me engano de-
«b e m o s  atribuir á la falta de maxi-
« m a s  buenas . .aquel humor tétrico,
«fastid ioso  y  malo á q u e  se entregan
«tan ta s  personas, con cl pretexto de
«desprenderse de los asuntos de esta
« j  rda , aunque su corazón este siem- 
«  pre mas empeñado en ellos. Esta tal- 

* «ta
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Lección xx iv . 227  
j5ta produce asimismo, eí que muchas 
55 personas no cumplen sus deberes, si- 
»»no con esfuerzos panosos, y  que no 
)> leen .buenos libros sino de paso, ó 
)ierv ciertos tiempos dcl año. Y o  creo 
í»tambier> que una" gran parre de este 
í»m at, procede de los mismos libros, 
>5 que báxolas apariencias de piedad 
»5 conducen los ingenios débiles á er- 
«rores groseros», y  les infundere.una 
«relig ión  alteradaháblertamente con- 
»> tratia á las buenascostumbres. H ay 
ft una Dama á quieri conozco, tan dada 
>»á cierta clase de’devociones, que por 
»»ningún caso dexa de ir  á hacerlas á 
»su  gabinete á cierta hora , aunque 
«pierde siete ú ocho rodos los días en 
«jugar á los naypes, y  las restanres las 
«pasa durm iendoó murmurando.To* 
«dos estos actos de devoción afectada, 
»»son vanas apariencias é inntiles cum- 
ííplim ientos que se hacen á la virtud, 
»> porque apenas mueven el corazón 
»>óno le mueven. Por esto sucede que 
>5 tantas personas se creen virtuosas, 
«porque no tienen vicios groseros.co-

» m o
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>, mo tnatar, robar, & c . Dulcena, es lá 
«m as atrevida de todas las criaturas, 
«con pretexto de que no hay en el 
«mundo quien la pueda echar en caH 
9*ra el menor delito : nada tiene en sti 
íicorazon, dice, que no lo pueda hacer; 
íí  patente á todos,y por esto impropera 
79 á sus amigas, y  es insufrible á sus ín - 
79feriores. Tenga v m d ., pues, la com- 
«placencia de sugerirnos unos Iforos 
«capaces de consolidar nuestra virtud, 
77 y  de convencernos , que en un alma 
77 verdaderamente christiana el désprc- 
77 cío del vicio vá siempre acompañado 
77 de compasión por los viciosos. To- 
77 do nuestro sexo espera con impacicn- 
77ciasus buenos consejos sobre este 
« p u n to , y  de quanto vmd. se sir- 
« v a  enseñarnos , le  quedará á vmd. 
77 muy agradecida su segura servidora 
77 Q. S. M ,  B . «

228 E l Filósofo á  la moda,,
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A  LOS LIT E R A T O S SO BR E L A  V ER ÍD A D ER A  

V IK TÜ D , S í J E  CO NSISTE E N  L A  IM IT A C IO N  

'B  DIOS.

d'ivhiíaíi proximior.

L E C C I O N  X X V .

„  4 'w*' r-^ocE. ap. Xenof.

,  G en tiles, ordinaria­
mente se vanagloriaban deque sus 
preceptos servían para hacer á ios 
hombres semeiantes á los Dioses. A  
pesar de los errores , que se hallan en 
ios medios que empleaban para llegar 
a este fin , es forzoso confesar que su 
•designio era noble y  glorioso Las 
mas bellas obras de la invención hu­
mana son ligerísim as, quando se po­
nen en la balanza para confrontarlas 
con lo que sirva á perficionar el es-

N  pí-
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2 .5 0  E l  F iló s o fo  á  la  m o d a ,:. 
píritu. Longmo , compadece con mu­
cha gracia á Homero ,  qne dice que 
ha hecho los Dioses semejantes a 
los hombres, para volver los hombres 
semejantes á los Dioses. Pero se debe 
convenir que muchos Filósofos anti- 
puos se han fatigado mas en el último 
de estos puntos, que en el primero. 
Cicerón , deseaba que Homero asi lo hu­
biese hecho.  ̂  ̂ ■

A l tenor de esta maxima general, 
algunos han solicitado elevar a los 
hombres hasta aquel punto de placer 
ó menor indolencia , en que errada­
mente creían consistiese h  beatitud 
del ser supremo. Por otro lado Li secta 
mas virtuosa de aquellos eilósotos, 
formaba la quimérica ide'a de un sabio 
libre de las pasiones y  del dolor , ca­
paz de hacerse asimismo ielíz , sm 
ningún socorro ageno. . . , ,

Este último carácter, despojado del 
fn i-to  que le rodea , se reduce a in­
sinuar , que un hombre virtuoso y
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L ecc ió n  x x v .  2 3 1  
sábío debe armarse de paciencia, y  no 
creer fácilmente á la violencia de las 
pasiones y  del dolor. Debe aprender 
á  ahogar sus deseos,y á comprimirlos, 
para tener pocas necesidades , y  ali­
mentar en su alma virtudes capaces 
de adquitifle siempre nuevos pla-i 
cercs.

E l Christíanismo exige de noso­
tros , que despues de habernos forma­
do la mejor y  la mas alta idc'a que 
podamos de Dios , procuremos luego 
im itarle , quanto permite nuestra fla-< 
queza. Pudiera traer sobre el particu­
lar muchos pasages de las divinas Es­
crituras , como también muchas sen­
tencias y  máximas que se hallan en 
los Autores Romanos y  Griegos; pero 
quiero presentar solamente un exem­
plo sacado de los Cesares de Ju lián . 
Despues que este A utor ha hecho pa­
sar revista ante los Dioses á rodos ios 
Emperadores Romanos , con Alexandra 
el grande , que disputaban la precmí- 

N  2 nen-
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2 3 2  E¿ Filósofo d la moda, 
nenda entre s í , los abandona de 
pente, y  no habla mas que de A f  
xandro , áe Ju lio  Cesar, de Augusto, «e 
Trajano,de Marco Aurelio,y áeConstan- 
tino. Cada uno de estos Heroes de la 
antigüedad , pretende hacer valer su 
derecho sobre los dem ás, contando 
con toda individualidad y  ventajas 
sus acciones. Pero los Dioses en lu­
gar de quedar deslumbrados por sus 
hazañas, se informan por medio de 
Mercurio de los principios, con que 
se arreglaron en el curso de su vida 
en todas ellas. Alexandro , dice , que 
su fin eran las conquistas; /a//o Cesar, 
confiesa , que su mira fue de elevarse 
al mas alto grado de honor en su pa­
tria ; Augusto, que había procurado 
gobernar bien sus Estados: Trajano, 
que había alimentado la misma ambi­
ción de Alexandro. Finalmente , pre­
guntado por turno Marco Aurelio,res- 
pondió modestamente, que había siem­
pre procurado con grande arder imitar á

los
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lección XXV. 255  
/of Dioses. Esta conducta le grangeó la 
pluralidad de los votos,y el primer lu­
gar en toda aquella magestuosa asam­
blea, Quando se le preguntó en que'- 
imitaba á ios Dioses , declaró , que 
en el uso de las facultades intelec­
tuales , buscando fuera de esto tener 
las menores necesidades que le fuesen 
posibles, y  hacer quanto bien pudiese.

Entre Jos diferentes medios que 
la Sagrada Escritura ha sugerido para 
el adelantamiento de las buenas cos­
tumbres , uno de los principales es, 
darnos una justa idea delsupremo Ser, 
á quien todas las criaturas deben im i­
tar. Un joven disoluto podia en una 
comedia délos Gentiles Justificar sus 
ardores con el exemplo de Jú p iter, y  
casi no hay culpa , que no se pudiese 
cohonestar según las ide'as, que el vu l­
go de la gentilidad tenía de sus D io­
ses. L a  Escritura nos ofrece un ob­
jeto por modelo digno de ser im i­
tado , á saber : el manantial de Jas 

N  3 per-i

Ayuntamiento de Madrid



2,3 4- Filósofo d la moda,
nerfccciones iroagioables.

En vida nos hallamos expue- 
tns á un infinito número de tenta­
ciones , que si las oímos deben pre­
cisamente alejarnos de la senda de la 
razón y  de las virtudes, umcas cosas 
que podemos imitar del supremo A u ­
tor del universo. Peto en el siglo ve­
nidero todo objeto sera conforme 
^ nuestros deseos. Estableceré, pues, 
por máxima; que nuestra

mundo , consiste cn repnmtr núes-
Ay,ens V en el otro en la entera tros aeseos , y  ‘  ,

satisfacción de los verdaderos.

LEC-
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A  LOS A D U LA D O R ES D E  M O D A  E N  

LOS C U M P LIM IE N T O S.

Eo noto fiztum  csrnem sequar ,  a i  sibi quivis  
Sptret Ídem  j  ju d et multum fru straqu e labor: 
Av.tus ídem.

23Í
L E C C I O N  XXVI.

I I n Teólogo de nuestra S o d  
se ofende de los cumplimientos, 
se le hacen , y  es de parecer ,4 •
no se deben hacer á nadie , aunque 
yo creo , que e'l solo es acreedor 
á ellos. N o  ha muchos dias que es­
te ilustre ciudadano en una de nues­
tras conferencias , hizo un primo­
roso discurso sobre este particular, 
notando como preámbulo , que des­
de la fundación ds nuestra Sociedad, 
no ha visto hacer en ella , ni si­
quiera un cumplimiento. Esta refle- 

N 4 xión
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2 3 á E l Filósofo á  la móday 
xión agradó á todos los asociados, 
que persuadidos de su buen corazón 
bacía e llos, quedaron convencidos, 
que todas las seguridades de amis­
tad y  servidumbre , que ordinaria­
mente se dán en el mundo , no son 
naturales, y  no vienen del corazón, 
y  que el lenguage que se usa en ellas 
nada sígnifíc.'; entonces , ó á lo me'nos 
m uy poco de lo que expresa. Mas 
oigamos lo que él n lsmo dixo. ti En- 
55tre una multitud de exemplos que 
»? prueban abundantemente la corrup- 
jic icn  del siglo en que vivim os, la 
>3 falta de sinceridad no es el menor. 
»?I.a simulación en los cumplimien- 
33to s , es en el dia tan de moda, 
35 cure las palabras casi y  sin casi, no 
55signific<n los pensamientos. En efec- 
55 to si un hombre sigue los impulsos 
55 de su corazón , si declara con 
55sinceridad lo que piensa, y  s in o  
35manifiesta á los demás mayor amis- 
»3tLd de la que debe , apenas huirá

35 la

\ \
t.*
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Lección xxvi. 237 
»>!a tacha de hombre mal educado. 
>» Aquella antigua sinceridad de este 
«ilustre p aís , aquella generosa can- 
5>dide'z, aquella buena fe natural, que 
«caráctetíza la verdadera grandeza 
«de ánimo , ya  no existe , ya se ex- 
5’ tinguió. N o hace un siglo todavía 
jjq u e  buscamos familiarizarnos con 
« las modas extrangeras , y  sujetar- 
jjn o s 'á  la servil imitación de unos 
«hom bres de un país lejano , que 
«n o  es de los mejores. E l estilo de 
j»la conversación es tan retumbante 
»jde vanos cumplimientos, y  aho- 
jjgado , por decirlo a s í, de las segu- 
«ridades de respeto y  amistad , que 
« s i  volviese al rnundo un hombre 
55 muerto dos siglos hace , necesita- 
« ría  un Diccionario , para er.render 
)íel propio Idiom a, y  para conocer 
j’ el verdadero sentido de las frases 
jjde moda. ¡Q u e 'd igo ! Le sería di- 
55Íicultosísimo creer que todas esas 
«solemnes protestaciones de la mas

jjp er-
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238 E l Filósofo á  la moda, 
imperfecta afición que se puede íma- 
i 'g in a r ,  fuesen á un precio tan vil' 
77 en la actualidad , y  quando queda- 
77 se instruido de ellas , necesitaría' 
7>mucho tiempo para acostumbrarla 
impropia conciencia á  usarlas con se- 
mmriedad, y  corresponder á los de- 
77 más con la misma inrencion.

77 Confieso no sería tan fácil de- 
9’ cidir , si sea mas digno de nuestro 
«desprecio ó de nuestra compasión, 
« e l oír las seguridades de obsequio, 
77 y  de una invariable fidelidad, que los 
«hombres recíprocamente se prorex- 
7 ’ tan. ¿Que estimación , que' ze!o,qué 
77 cuidado , que' expresiones no manU 
«ficstan á un hombre que jamás 
77habían visto ? ¿con quanto ca- 
7» riño no se ofrecen inmediatamen- 
77te á su obediencia, y  con quanto 
77 anhelo no se interesan por sus asun- 
77eos, sin el menor m otivo? ¿Quán- 
77 tas obligaciones no le deben , sin 
7» haber recibido jamás el menor be-

77ue-7
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Lección xxvi. zS9 
«neficio? ¿Y cómo no se afligen de 
J5 su estado, sin que sepan la causa? 
,5Sé m uy b ie n , que para justificar 
Jilo  vano de esta costumbre se dice, 
5»que no hay ningún m al, ni enga- 
15ño en los cumplimientos: va-
ttlent ut numi : les han dadola^na- 
55turaleza'de la moneda, que tiene 
55 el valor ,que se le quiere dar. Se 
«podría pasar por este pretexto , si 
« lo s cumplimientos valiesen alguna 
95 cosa; pero si se meten en cuenta, no 
«son mas que otros tantos ceros antes 
95 de la cifra. Sea como fuese, tenemos 
«siem pre motivo de dolemos que la 
55 sinceridad no sea ya  de moda , que 
«nuestras conversaciones no sean si 
«no filsedad, que el uso de las pala- 
«bras esté casi enteramente perver- 
«tido  , que las expresiones ya  no 
5isignifiquen n ad a , y  que el trato 
«de los hombres no sea mas que 
3Vun comercio en que cada uno d i- 
«simula los propios sentimientos: de

55 mo-
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2 40 E l Filósofo á  ta moda, 
j» modo,-que una persona honrada , al 
« v e r  la poca ingenuidad que reyna- 
«en el m undo, no puede dexar de 
jjcausarse de vivir c n é l.«

Despues de haber pintado este v i­
cio con colores tan despreciables, lo 
j'rnpugna vigorosamente , por medio 
de pensamientos tan justos,, y  tér­
minos tan naturales , que todo hom­
bre inteligente, conoce al instan 
te que é i es su A uror.

«  Si la apariencia , dice , de una co- 
«sa , puede servir para algún fin bue-; 
»’ no , estoy persuadido , que para eso 
«vate mucho mas la realidad. En 
«efecto ¿por qué motivo disimula un 
«h o m bre, ó quiere parecer Jo que 
«no es ,̂ sino porque tiene una idea 
«ventajosa de aquellas virtudes con 
«que quiere adornarse? El disfrazar ó 
«disimular, es vestir la apariencia de 
«una calidad buena y  reai. El medio 
«m as seguro de parecer adornado de 
«algún talento , es poseerlo realmen- -

«ce.

Ayuntamiento de Madrid



Lección x x v ic  3 4 1  
'„té . Añádese, que muchas veces es 
«tan  difícil mantener una falsa pre- 
» tensión, como adquirir un legítimo 
»»derecho , que no se tiene 5 y  es vc- 
íítosím il se descubra el disimulo , y  
«entonces todas las industrias usadas, 
«para ocultar bien en el juego vie- 
5>nen á ser Inútiles.

En otra parte de su discurso hace 
ver , que todo artificio por sí mis­
mo se dirige únicamente á arruí-i 
nar los designios de quien le usa. 
^Quaiquiera ventaja , d h e , quepro- 
Hvenga_dela m entira, y  de la dlsí- 
»mulacion pasa bien pronto , pero 
nel mal que resulta es de mucha du­

ra. Un hombre disimulado y  falaz, 
siempre es sospechoso , no se le cree 
aunque diga la verdad , y  se d.'s-̂  

'confia de cl aun quando trata de 
'buena fe. En .suma , un hombre á 
quien no se le reconoce por sin ­
cero , está atido de pies y  ma­
linos 5 está perdido sin rem edio, na-

«da
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L E C C I O N  XXVII.

A LA S M A D R E S S U E  NO S.U 1ER EN  CRIAR. 

A  SVS H IJO S.

Non vakns Ftlem ,  ett r!bi P jt ir ! ■
Nec Dea Thtt'n te in útero get/u ,  ̂ - 
M are te pepene procello sum 
Rupii te g e m iti bajus durtiiem ha,

H b iD .lliad .X V

'Señor Filósofo.
”  lo que veo vmd. destina sus 
«Lecciones únicamente al mundo sá-i 
»»bIo y  político ; y  me parece no se 
j»aiexaría vmd. del fin q u e  se ha 
í5 propuesto, si publícase alguna, cuya 
jímica fuese la instrucción dcl género 
«humano en general; to que vale mil 
’»veces mas que todas las agudezas 
» de ingenio que vmd. vá mezclandb

O »»eB

Núm. 14 . 2^^
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j,cn  ellas. Permitáme vm d., pues, de-
« c ir lc ,  que entre todos los abusos
«que hasta ahora ha procurado re-
, ,  formar , no hay ninguno que mas
«bien  Itame su atención, corno el
«que continuamente se esta come-<
«tiendo en la crianza de los ninos.
« jS e  puede ver cosa mas cruel,
«que una madre que tiene todas las
„  calidades necesarias para cultivar el
„  fruto de sus entrañas, apenas lo da a
« lu z  quando lo deposita en manos de
„u n a  muger extraña, que regu ar-
„  mente goza poca salud corporal, y
«ninguna espiritual? ¿En m.tnos de
«  una muger que acaso no tiene ho-
)jnor , reputación , terneza ni piedad
«para con el infeliz niño ,  que se la
«confia? ¿A u n ff muger que proba-
«blemente no tiene mas fin que el
«ínteres, y  que solo la virtud del oro
j»la mueve á vender una parte de si
«misma , descuidando luego del mo-
j)Ccnte hasta dcxarle muchas veces

í»pe*

2 44 E l Filósofo d la moda,
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77perecer miserablemenfe? ¿A una mu- 
77 ger quizá semejante al terreno de que 
77Esopo hace la alegoría; el qual reu- 
«saba ailinentar una planta-forastera, 
7, porque no eirá de las propias ? ¿El 
7) hijo de otra es mas natural á su 
7) ama de c r ia r , que lo que es una 
j7 pianra forastera á un terreno nue- 
77 vo ? ¿Cómo se puede suponer, que 
?7este hijo esté bien criado y  alimen- 
77tado ? Y  s í-v iv e  ¿no se embeberá 
?7cn los groseros hum ores, y  en to- 
)7 das las malas propiedades dé aquella, 
j7cuya leche mamó,-como un árbol 
77 trasplantado en orto terreno,y como 
77 un inxerto sobre un tronco de otra 
77especie ? ¿No vemos que un cordero 
>7criado por una cabra, pierde mucho 
5>de su natural , de modo , que su la-' 
i7na se semeja á la de aquella que le 
)7dió el pecho ? La continua expexien- 
77cia basta para conv’encernos , que el 
77humor y  las condiciones de una 
I» muger pasan por la leche al nino 

Q  2  77 que

Lécci&n xxvii. > 2 4.5
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2 4 ¿  E l Filósofo d la moda, 
«que cria. De aquí viene lo q u e  se 
»5cecía una vez de un hombre mal- 
>5 vado, que había chupado la hiel con 
« la  leche de la madre. Por esto han 
>» pretendido que Rbmuloy Remo fue- 
í5ron criados pot una L o b a , Telepbo, 
jih ijo  dt H erculeí, 'pot una Cierva, 
í5 Pelia , hijo de Neptmo, por una Ye-. 
>5gua , y  Egiito  , por una Cabra ; no 
« y a  porque mamasen de aquellos 
«brutos , como algún necio ha creí-í 
do , pero lo decían porque manifesta- 
«ban el natural de aquellos brutos, 
« y  esto lo habían contcahído de sus 
«am as de criar.

♦» Pudiera traer aquí varios cxem-i 
5»plares fundados sobre las autorida- 
»»des y  experiencia , para probar que 
« lo s  hijos contraen los desórdenes, 
>5 y  las pasiones de sus amas , la cólc- 
>»ra , la timidez, la melancolía, la en- 
»»vidia, la m alicia, el ódío , & c. Dio- 
ttdoro Siculo, dice , que el Am a de Th 
nhtrio Nerón , tenía mucha pasión al

>5 vi*
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»»vmo , y  que este Emperador la imi- 
5ító de tal suerte , que el pueblo en 
«lugar de Tiberius Ñero , le llamaba 
nBiberius Mero.

_^«E1 mismo historiador nos ense- 
»)ña también , que cl Ama de Cj/í- 
nguld rociaba sus pechos con san- 
»»gre, para que llegáse á los labios 
«de su cria , y  esto lo hizo tan cruel 
« y  sanguinario , que no solamente 
«hizo muchos estragos , pero desea- 
5)ba que todo el género humano tu^ 
j»viese una sola cabeza , para repor* 
«tar el iniqüo triunfo de destruirle 
«de un solo golpe. De semejantes 
«defectos en sus h ijos, se admiran 
«los Padres y  las Madres , ní saben 
>»á quien atribuirlos. Ignoran de dón- 
>»de procede que sus hijos rengan pa- 
Hsion al vino , á los hurtos , á las 
«crueldades; que sean estólidos, aton- 
«tados , sin talento ; y  sin embar- 
«gOj es fácil dem ostrar, que á un 
«niño , aunque nacido de perso- 

O 3 «ñas
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„n as las mas honestas , honradas y 
«sosegadas del mundo , puede echar-, 
« le  á perder la mala consntucion de 
« su  Ama. Y  sino ¿quántos se hallan 
« á  cada paso , que adolecen de con- 
«vulslones, de t is is , sarna ,
«otros m ales, por haber mamado in- 
«terin  sus-Amas teman la sangre al- 
«cerada, yá de cólera ya de pasión? Es 
«cierto  que un Am a de criar no pue- 
» d c  tener ninguna desazón sin que 
j7la cria experimente sus malos etec- 
« t o s ,  y  puf esto en las ciudades y 
77 lugares donde particularmente se fo- 
77  menta el abuso de las Amas de criar, 
«se hallan pocas personas , que no 
«estén suietasá ciertas indisposicio; 
«nes habituales. Si vmd. pregunta a 
77 una muger porque se su-eta a criai 
«hijos á g e n o s , regularmente respon-
„d e r i , que su marido es un hcmb 
„  disoluto, borracho,ó que nene algún
„o tro  vicio, y  que ella, P " ® ’
„ la  es preciso procurar v ivir. Esta Kt

248 E í Filósofo á la moda,
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Lección  x x v i i ,  '2 4 9  
»»puesta bien considerada , debería 
íícaiisar repugnancia, y  una especie 
jide aborrecimiento á semejante mu- 
jiger , por muchos motivos , que no 
«es del caso referir ahora ; pero par- 
íiticuiarmente , considerando que un 
«marido vicioso puede haberla infi- 
jícionado , ó puede inficionarla con 
»»algim mal, harto común en este si- 
«g lo  ilustrado, y  en esra Corte , ó á 
5ilo me'nos causarla sentimientos y  
5)pesadumbres. Además de esto, sien- 
5jdo la pobreza, laque la obliga á to- 
íimar un niño para criarle , no puede 
jialimentarse sino con viandasordi- 
«narias e'. indigestibles , que produ- 
>icen una mala leche, y  mala sangre, 
jide lo que resultan Jos escorbutos, 
jiescrofulas, y  otras enfermedades. 
jíM as, dirá alguno,se toman las Amas 
>5en casa , se alimentan con viandas 
«regulares , y  se tiene cuidado de 
»»ellas. ¿Y bien,que' tenemos con e'to? 
«Acostumbradas á viandas grpseras, 

O 4 « que

ñ
. Id
' i i
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2.5 o  E l  F i ló s o f i  á  la  m o d a, 
«que digerían medíante el grande 
«exercicio d d  cuerpo, la privación 
«se las hace apetecer mas que nunca, 
« y  si por casualidad las encuentran, 
♦jcomcn de ellas en tanta abundancia, 
»»que corren riesgo de accidentarse. 
«  Acostumbradas a unaplena libertad, 
« la  sujeción y  el retiro , manantia- 
« le s  de la melancolía , las engruesa 
« la  sangre , y  hace , digamos- 
« lo e n  fuerza de la experiencia , que 
«se  procuren diversiones nocivas a la 
)j criatura,á quien dán el pecho. Aque- 
« llas familias que pueden tenerlas en 
«casa , suelen custodiarlas de las vlsi- 
» tas ocultas de sus maridos, y  tal vez 
ijlas vishas públicas de los mismos que 
jjsc  las permiten, las encienden c inci- 
>»tan sus apetitos ; ¿y quántas se han 
«encontrado , y  se encuentran , q̂ uc 
»»para su satisfacción han apelado a los 
«Lacavos , y  mozos de compra, & c . .

«Sirváse v m d ., pues , mi querido 
11 Filósofo, empeñar todos los esfuerzos

j»de
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Lección xxvii. 
íí de su eloqüencia en favor de tantas 
jicriaturas inocentes, expuestas a pe- 
« 1 jetos tan graves , para obligar a las 
« madres á criar á sus propios hijos, lo 
í7que sin duda alguna las seca muy 
J7ÚCÍL N o  faltarán ignorantes que di- 
«ean que la madre se debilita , que 
« padece achaques, & c . es falso, es en- 
77gaño, es una proposición ridicula es 
«  un modo de pensar absurdo,que pro- 
«cede muchas veces de la adulación,y 
»  algunas otras dcl cariño indiscreto y  
>7 pecaminoso de cierros maridos de- 
«masiado contemplativos- Las muge- 
»»res criando á sus h l j O S  se fortalecen 
j>y conservan mas sanas. Aquella eva- 
97cuacion de la leche , que la natnra- 
9>leza ha dispuesto , es el mejor reme- 
»’ dio que se puede hallar contra los 
*7 vapores y  los flatos, y  para precaver 
« los abortos. Los hijos saldrán mas 
59 robustos con aquella leche propia, 
»7que la naturaleza les ha destinado;
9»pcro si se crian con otra leche , se 

 ̂ «te-
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i $ i  E l Filósofo á  la moda, 
«reducen muchas veces á un estado 
>5lastimoso que parecen esqueletos,. 
>»sombras y  frutos mal sazonados,que 
«nunca se maduran. Estos son regu- 
Jílarm ente los maleficios verdaderos, 
« y  hechizerías, que fabulosamente se 
«cuentan  , como producidos de otras 
»»quimcricas e'im aginarias causas rí- 
«  díciilas y  malignas. Es cierro que una 
«m u ger que tiene aliento para parirá 
«u n h íjo ,lo  tiene ordinariamente para 
«criarle . Se me oprime el corazón al 
•«ve’r tantos niños tan delicados, que 
« l a  menor cosa puede ofenderlos; un 
jigo lpe aunque muy ligero , en par- 
»»tícular en ta cabeza , puede hacerlos 
«aton tados y  enfermizos para roda 
j i s u v id a ;  y  por eso es necesario un 
95 cuidado muy especial. Se m earran- 
55 can las entrañas, viéndolos entrega- 
»5dos á la indiscreción de una muger 
55 extraña, que impaciente y  descuida- 
95 da los hace padecer , y  últimamente 
»5pcrecer¿

55 N o
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« N o  hay cosa q u e  pueda cotnpa- 
« ra rse á  la crueldad.de una muger, 
«que despues de haber llevado a un
«h ijo  en su seno nueve m^scs, y  des 
«  pues de haberle alimenrado en todo 
«aquel tiempo como una parte de 
„m ism a ,a p e n a sv e la  luz Icabando- 
«n a  , no obstante que con sus gemí 
»»dosy lágrimas Implora su asisren- 
jjc ia  , y  por decirlo asi , la demanda, 
>jel cumplimiento de sus obhgacio- 
«nes de madre. Las bestias mas fero- 
«ces tienen todo el cuidado posible 
«d e  sus tiernos p artos, las sirve cíe 
« co z o k l criarlos; ¿ y  á que trabajos, 

á que riesgos no se exponen? ¿Como, 
«pues , se podrá dar el dulce nombre 
«de Madre, á una muger que no ^uie- 
>jre tener la molestia de criar a sus 
JJ hijos ? La tierra, se llama madre ae 
JJ todas. las cosas, no solo porque as 
«produce, sino porque producidas las 
«sostiene y  alimenta. L a  concepción, 
j jv  el nacimiento de un h ijo , es con- 

■' jjse-

Lección xxvii. 1 5 3
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2 y 4  E l Filósofo d la moda, 
»9seqüencia necesaria de un placer 
í9 momentáneo ; pero alimentarle y  
77 criarle es una conscqüencía necesa- 
77 ría de dilección y  virtud Es verdad 
>7qiic hay casos en que las madres 
«pueden y  deben eximirse de ello; 
«m as son ran pocas las de esta clase, 
77 que de mil motivos que pretextan, 
«apenas se encontrará uno que sea 
77 legitimo. A  lo menos si una muger 
77ctee que su marido puede sufrir el 
«gasto, de acuerdo con la Comadre ó 
77Comadrón , le empeña á dár el hijo 
77 á criar con pretexto de indisposi- 
’7 cion. ¿Pero quien lo creerá? muchos 
77 maridos hay, que ellos mismos quie- 
77 fen que se den los hijos á criar , y  
77 esto por motivo, como he dicho,de 
77 un cariño indiscreto , ó por no oír 
77 gritar al niño, ó bien por no diferir 
77 el desahogo de su liviandad , y  por 
77 seguir ia moda que no dexare' de 
77llamar cruel y  destructora del gé- 
7>nero humano. Quedo á las órdenes 
«devm d, ,& c .  Y o
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Lección xxvii. 255 
Y o no podría añadir á esta carta 

otra cosa sino que la madre de este 
modo dism inuye la obligación que 
debería tenerla el hijo. Las verdade­
ras obligaciones proceden del mérito 
de los beneficios , y éstos no son me-; 
titorios , quando no son voluntarios^ 
Si la madre lleva al hijo en cl vientre 
por espacio de nueve m eses, se presu­
me lo haga contra su voluntad, quan­
do apenas lo ha parido lo desecha en
cierto modo de sí. Se debe creer. que SI
pudiera , se lo extraería de su mismo 
vientre , inmediatamente después de 
haberle concebido. Y  se puede tam ­
bién juzgar , que el hijo no la deba ia 
obligación de ta vida, sino por un desa­
hogo de la concupiscencia carnal. 
Vienen á propósito del asunto de que 
se trata , dos rasgos historíeos » que 
voy á referir.

Cornelia Scipion , volvía vicrórioso 
de la guerra contra Antioco , quando 
condenó á  muerte á diez de sus mas

va-
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t í  6 B l  F iló so fo  d  la  m oda,
valientes Oficíales, porque haWan en^ 
trado e n  e l  Templo de las Vestales.
(D exo  a q u í  á  m i s  Lectores la morali.
dád sobre el respeto de las Iglesias , y  
vírgenes claustrales ). Muchos se m-. 
t^ ílaro n ' inútilmente para lograr el 
perdón de aquellos infelices. Entre 

íiue sé'empenaron se-conto tsct- 
. hermano del mismo 

Cornelio. Finalmente, este concedió el
p e r d ó n  á  ruegosde una hermana
Va de leche : quexandose el Africa­
no , que hubiese hecho mayor apre­
cio de una hija de su Am a de criar, 
que de un hijo de su madre. Corne­
lio respondió: Sabe hermano-, que mas 
e s t m o  por madre-á aquella que me 
l u Z n t í y  crió , que A ¡a que-me pa­
rió , V luego me abandono.

cuenta que los dos
famosos Gracos Romanos, tuvieron un 
tercer hermano espurio , que fue ce- 
l ^ e  en la guerra A sia , ^si como 
ellos lo fueron en la de Africa. Esm
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Lección xxvii. 25-7 
en una ocasión , habiendo -vuelto á 
ja patria, regaló á su Madre una c in ­
ta de plata ,5 y  A ína que Je había 
criado la hizo el presente de una 
joya.de oto. Qucxándose la M adre 
por h aber, según decía , repartido 
fnal'los regalos, la respondió; nue­
ve meses solamente me llevasteis 
en ■ vuestro vientre , y  aquella me 
alimentó por tres añ&s con la sus­
tancia de sus pechos , y  quando vos me 
desechasteis de vuestro seno ; ella me 
recogió en el suyo.

LEC-
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En cl nutn. antecedente, pag. 229. 

linea última , se lee : h  que sirva a 
p e rfm o n a rM  á o á ^ á f .lo  qu, sirve a

mo , ha de decir, á si mumo.
A  la pag. 3 '^ ‘ce exp ue^

fo/,hadedecir,^xp«eíf'»J.
A la  pag. 24 1. en 3 4 1 -

7. se lee-, bien en el juego, ha de decir,
bien el juego.

LEG
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Á  LOS S .V S  T IE N E N  PKÜ.

"S.SCKIB1R,

S . . .  . Tenet .ImaiiaíUe

Seribendi Cace'e’tbet, (Sr aegeo ¡n torde tine/eit.

Ju v .  Sat. V II. y r.

.ay  una cierta enfermedad , que 
ni Galeno , ni Hipócrates , la han nom ­
brado , ni se halla en ningún libro 
de medicina. Juvenal , en la senten­
cia puesta al frente de esta Lección.

P la

Ayuntamiento de Madrid



'P

■i

'•I 
iI

\H

i

V. *■y

i
V  i»

\.A

iX'
•f.

V
' • * *

la llama C acoethes, palabra grifga* que 
solo entenderán los Litétatos , y  que 
en castellano suele significarse con esta 
voz P r u r it o  de  e s c r ib ir . Es un mal casi 
tan. común como las viruelas y  el sa­
rampión , pues en nuestro siglo ( co­
mo advierte cotí mucho fundamento 
un célebre erudito de nuestros dias) 
apenas habrá habido una m adre, que 
no haya parido un hijo escritor. Sin 
embargo , hay una diferencia , y  es, 
que las viruelas y  el sarampión pa­
san ai cabo de algunos días ó sema­
nas , y  no vuelven mas , pero el mal 
de que tratam qs, es permanente , se 
fortílece de día en dia , y  acompaña 
hasta el sepulcro á los pacientes. E su  
contagiosa enfermedad hace en el día 
siis'estfagosi, particularmente en M.a-
d'fid , y  aunque se la hayan; aplicado 
ihfinitos remedios m uy pocos son 
los que han producido buenos efec­
tos. Aleunbs énfetmos han experi- 

; men-
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Lección xxv iii. i 6 i  
mentado el yerro , y  el fuego de las 
satlras , y  de los libelos , sin que ta ­
les cauterios hayan podido lograr la 
curación. O tros han sufrido la ver­
güenza de muchos desprecios, im pro­
perios , y  palmadas de m oda, sin qué 
por csro hayan querido dexar sus g lo ­
riosas tarcas. H ay también una espe­
cie de este mismo mal , que á veces 
se ha curado á  semejanza de la mor­
dedura de la tarántula , esto e s , con la 
melodía de cierto instrum ento mú­
sico , llamado el azote. Pero quien de­
ba curar un enfermo de esta cláse, 
sepa , que el mejor medio de resta­
blecerle, es sin duda prohibirle el uso 
de tinta , papel y  pluma.

Por no adelantar demasiado esta 
alegoría , d iré con toda ingenuidad, 
que no hay Escritores mas ordina­
rios ni mas despreciables que aque- 
'ilos publicadores papeles periódicosi 
cuyas obras salen á luz en ciertos 

P   ̂ dias
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^ 6 ^  E l  Filósofo á  la moda, 
diás de la semana , ó tiempos deter­
minados. En la lectura de ^us Escri­
tos no tenemos el consuelo que se 
halla en h  de los otros , de encon­
trar por último con un poco de pa­
ciencia el fin. Nunca
dar de una cierta expresión de D io
genes , sin experimentar mucho pía-
L r  Ocupado aq u e l Eilósofo en la lec­
tura de un autor de poca sustancia, 
y  observando que sus am igos, ante 
quienes leía , estaban ya disgustados, 
apenas llegó á ver el fin de jb r a ,  
exclam ó: valor hijos wios, que descu- 
Tro tierra. N o  se puede dec r esto en 
el dia de la innumerable multitud de 
papelones, ya  periódicos , ya  de otra 
ciase , que nos martirizan con i- 
nuamente , sin esperanza de ncc 
el fin Un dia les suministra raate- 
tiap ara  o tro , y  se ignora totalmen­
te quando querrán darnos algún des 
canso.
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Es cosa lastimosa vet que el arte
'de la imprenta , cuyo descubrimien­
to ha sido uno de los mayores be­
neficios para el genero humano , no 
sirva muchas veces sino para su per- 
juicio , y  esparcir el error y  la ig ­
norancia en el mundo , en lugar de 
socorrerle , y  hacerle sabio y  vir­
tuoso.

N o hace mucho tiempo , que Ici 
un libro muy chistoso-, intitulado, 
Defensa de la Astronomía. Entre ma­
chos misteriosos- lugares del profun­
do A u to r, he aquí uno , cuyos tér­
minos fon los siguientes.

« L a  ausencia del Sol , ,n o  es la 
causa de la noche , pues su luz es 

jjtan  grande, que puede iluminar 
« 3  un tiempo todo el globo tcrra- 
«q u eo  , como al medio d ia , pero 
jíh ay  algunas estrellas obscuras y  te- 
nntbrosas , cuya influencia causa la 
«noche. Vibran h s  ílnieblas y  la obs- 

P 3 «  cu-
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2 6 4 . E l  F iló so fo  á  la  m odai
ncuridad scbrc la tierra , como el Sol 
m u s resplandecientes rayos.

Y o  miro á los Escritores con el 
mismo punto de vista, con que cstcíá* 
iio  Astrónomo mira á los cuerpos ce­
lestes. Todos son Estrellas , unas que 
derraman luz. otras que esparcen 
tinieblas. Pudiera señalar algunos, que 
son estrellas tenebrosas de primera 
magnitud, e indicar un monton de 
otros que han hecho una venenosa li­
ga para encubrir báxo especiosos tí­
tulos su ignorancia , y  que se pueden 
tratar como constelaciones tenebrosas y 
nocivas. Hay muchos países eclipsados 
por estos Antilunares ( si se me per­
m ite llamarlos así 5 ) ni se puede ha­
cer otra cosa con ellos , sino rogar 
al cielo , les comunique la verdade­
ra luz sin tinieblas, o amenazarles 
con ia venganza de aquellos astros, 
que tanto ultrajan. Pero es preciso 
confesar que hay algunas estrellas

1;V.
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centellantes, qae son m u y 'ú tiles y  
provechosísimas , y  se deberían 
alentar para que el mundo no ca.- 
rcciese de su explendor. Tales sóji 
entre ios periódicos un Censor , cuya 
perdida debe llorar laN & cion, como 
irreparable ; un Apologista universal, 
sería deseable vibrarse mas á menu­
do sus rayos ; los Memorialistas, no 
deberían dexar semana á  lo menos sin 
instruirnos. Entre los otros Escrito­
res merecen mucha distinción , un 
l-'iarte , un Pons, &c- pero en la ma­
yo r parte de los demás de una y  otra 
clase , ¿habrá quien no descubra el es­
píritu de adulación, de envidia, de in­
terés? ¿habrá quien no encuentre en 
su mas alto grado ia hipocresía , la 
frialdad , el desabrimiento ? ¡O tém­
pora, ó mores! ¡oh siglo ilustrado ! ¿i 
dónde está tu luz? ¡En los A r , . } en lo» 
Cor....; en las adiciones al Quixote, eñ 
los... ¡A y  de tí .s ig lo  infeliz que obs-i 

P  4  cu-
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2.66 E l Filósofo á  la moda, 
curo estás! huyó tu lu z , como el al: 
ma de T u rn o , al Tártaro asombroso, 
hovó  indignada,y se confundió'en las 
tin iebU s; fu g it indignata sub umhras.

L E C
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A LOS M A R ID O S ZELOSOS.

In am tn  bxc omriia msuM ,  v h ia  , 
Suipidonei ,  inimUiliíe ,  ¡nd¡ici<e 
Bellum  , p a x  rufsum.

1 Ó7

L E C C I O N  X X IX .

Teren. Eun. A et. i.\

el eximen de las cartas de mis 
correspondientes, he hallado muchas, 
que me han escrito varias mugeres, 
quexandose de los zelos mal fundados 
de sus maridos , y  suplicándome las 
de' algún consejo sobre el particular. 
Y o  , pues , las obedezco con mucho 
placer , y  digo , que los zelos son el 
dolor que experimenta una persona, 
que ama, quando teme no ser en igual 
grado correspondida , de aquella que 
es el único objeto de sus deseos. Es 

p  5 ma-
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lé B  E l Filósofo á  la modaj 
inareria , que se acerca al imposible 
la curación de un zeioso , y  el total 
desvanecimiento de sus sospechas-por- 
que queda siempre dudoso é incierto, 
ni puede recibir satisfacción alguna 
que le sea ventajosa; esto es, sus pes- 
quizas salen mas felices, quando no 
halla nada que de fomento á su mal. 
Su placer nace del mal éxito de sus 
ind;igaciones , y  pasa la vida investi­
gando un secreto que destruye su fe­
licidad , quando logra descubrirlo.

El amor mas activo , es uno de los 
principales ingredientes de esra pa­
sión 5 fomenta las inquietudes de los 
zelos, haciéndole encontrar una prer­
rogativa particular en la persona ama­
da , ya de gracias, ya de donayres ó 
hermosura tan sobresaliente, que le pa­
rece debe precisamente excitar igual 
pasión en los demás. Esto no es fac­
tible : los zelos son de un temple tan 
delicado, que nada puede contentar­

los
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Lección xx ix . Z69 
ios sino un amor tan vivo como cl 
suyo. Las seguridades mas fuertes, y  
las expresiones mas tiernas, no son 
capaces de sosegar un espíritu zeioso, 
sino queda persuadido de que son se­
guras , y  que la satisfacción será re­
cíproca. Quisiera el zeioso hacer de 
sí una especie de Deidad para la per­
sona que ama , y  ser el único objeto, 
de sus ojos y  de sus pensamientos. 
Continuamente está dispuesto á in­
quietarse , si ve que por un solo ins­
tante , vuelve los ojos á qualquiera 
otro objeto.

La  propuesta y  súplica, en el Bu- 
nuco de Tercncio , que hace un amante 
á su Deidad , quando debía alexarse 
de ella por tres dias , es de una viveza 
m uy dificii de imitar. s^Quisieralc 
»ídlxo, que en todo el tiempo que es- 
J5tcs cerca del Capitán , estuvieras 
5»siemprelexosde cl, quem e tuvieses 
«presente de dia y  de noche, que me

«ama-

1.

' ‘ íí

Ayuntamiento de Madrid



«amases y  deseas^ , y  me esperases 
JJ con impaciencia , que no tuvieras 
JJ otro pensamiento , sino el de que 
JJ me has de volver á ve'r, que estuvie- 
jjses toda conmigo, y  finalmente, que 
jjtu  corazón fuese rodo mío , pues el 
jjm io  es todo tu yo .*4

El espíritu zcioso es de influencia 
tan maligna, que emponzoña todo lo 
que ve ,y  se nutre de su propio veneno. 
Un acogimiento indiferente le pone 
en tormento , atribuyéndole á odio, 
ó á lo menos á frialdad. Sí la persona 
á quien ama está alegre, saca por con^ 
seqüencta , que ella piensa en quales- 
quiera otra cosa, menos en e l ; si está 
triste , imagina que él es la causa de 
su tristeza. En suma, la expresión mas 
inocente , el ademán ménos culpable. 
Je suministra nuevos pensamientos, !a 
m 's pequeña friolera, la mas mínima 

, bagatela redobla sus snspechas, y  le 
franquea abundantes motivos para in-

qui-
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Lección xxv iii. z y i  
quírir con tesón nuevos descubrimien­
tos , de modo , que considerando los 
efectos de este angustioso delirio , se 
creerían mas bien producidos de un 
odio inveterado , que de un exceso de 
am o r; pues no hay inquietud que se 
acerque á aquella en que cae una mu­
ger honesta , de cuya fidelidad se sos­
pecha, si no el desasosiego de un ma­
rido zeloso.

Para hacer este mal mas completo, 
el espíritu zeloso , naturalmente des­
truye cl mismo am or, que el solo 
quisiera disfrutar : porque eri primer 
lugar desestima én sumo grado las 
palabras y  acciones de la persona sos­
pechosa , y  en segundo lu gar, m a­
nifiesta tener mala opinión de elia: 
dos puntos , que casi con precisión 
deben acarrearle su ódio.

Este no es tampoco el efecto mas 
funesto de los zelos ; tienen conse- 
qüencias aun mas terribles, hacen reo

mu-
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muchas veces á la persona sospecho­
sa de aquella misma culpa, cuya som­
bra solamente espanta ;d zeioso. Es' 
m uy natural á los que son maltrata­
dos , y  falsamente censurados , hallar 
un amigo fiel que escuche susquexas, 
se interese en sus aflicciones, y  que 
procure suavizar ó apaciguar la pa­
sión que los roe. Los zelos muchas ve­
ces sugieren malos pensamientos, y  ta­
les que acaso jamás habrían pasado por 
la imaginación de una muger , y  lle­
nan su fantasía de una mala ide'a, que' 
con el beneficio del tiempo se \á fa­
miliarizando con ella , y  pierde todo 
aquel horror que en su principio la 
causaba. N o es maravilla que una 
muger , cuyo marido tiene injustas 
sospechas de ella , y  que nada puede 
perder en su concepto , se resuelva á 
darle un verdadero m otivo, y  se pro­
cure un pecaminoso placer, yaq u e  
de un modo ú otro dtbe pasar ía mis­

ma

Ayuntamiento de Madrid



Lección xx ix . 273 
0ia vergüenza. Parece que el Eclesiás; 
tico tuvo esto presente , quando dio 
él siguiente conseio álos maridos: ko 
seáis tan zelosos de la muger que está en 
vuestro seno , y  no la deis ninguna  ̂mda 
lección que redunde en vuestro perjuicio» 
Non celes mulierem sinus t u l , ne osten- 
dat super te, malitiam doctrina nequam. 
Eccl. cap. IX . 1 .

Se observa ordinariamente , que no 
hay dolor mas cru el, que el de los 
maridos zelosos que quedan viudos. 
Entonces su amor se explica con toda 
la fuerza , y  disipa todas las sospe­
chas que al parecer le obscurecían y  
aniquilaban. N o piensan en otra cosa 
sino en las buenas calidades de la 
persona que han perdido , y  se repre­
henden á sí mismos de haberlas maltra­
tado , borrando y  desechando^de su 
memoria todos aquellos pequeños de­
fectos , que les habían causado tan 
grandes desasosiegos.

13e
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D e todo lo que he dicho se ve' fadl-l 

m en te , que ios zelos se arraygaal 
mas en los hombres de complexión 
amorosa •. podemos distinguirlos en 
tres clases.

L os primeros son aquellos que se 
hallan acometidos de algún defecto, ó 
de vejez enfermedad , ignorancia, de­
formidad ó de alguna otra falta seme- 
jante.Coñocen bien sus faltas,no pue­
den lisonjearse de ser verdaderamente 
amados.Desconfian del propio mérito 
hasta creer que todas las caricias que 
se les hace, son para burlarse de ellos. 
Se llenan de sospechas y de disgusto, 
quando se miran al espejo, y una sola 
arruga que vean en su rostro les en­
ciende en el corazón una llama abrasa­
dora mezclada de z e lo s , de ira y  de 
fu r o r , que acarrea el desorden en su 
entendimiento. Si se presenta un jo­
ven galan salen fuera de sí. Todo 
lo que tiene viso de mocedad ó de

ale-
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Lección x x ix . 275 
alegría vá á herir, á su modo de peo- 
sar , al honor de la muger.

L o s  espíritus indiferentes llenos de 
precaución y  sutileza , son la segunda 
clase de los zelosos.Loshistoriadores y  
grandes políticos se prescriben con 
razón, no atribuir nunca la menor co­
sa al acaso ó a! capricho,sino siempre a 
justas causas: hacer que los acaecimien­
tos dependan en todas ocasiones de 
causas c iertas, y  de establecer una 
exacta correspondencia entre los pro­
gresos de la A rm ada, y las órdenes 
de Gabinete.

L os hombres que tienen entendi­
miento muy perspicaz, y  que quieran 
refinar demasiado las cosas , practican 
lo mismo en el amor , explican una 
m irada, v  hallan el motivo de una 
sonrisa, Dán nuevo sentido á las pa­
labras , y  un nuevo aspecto á las ac­
ciones. Industriosos en atormentarse, 
se espantan de sus propios fantasmas,.

En-
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Encubriendo siempre con disimulos 
sus pensamientos, dán el nombre de 
ipocresía, á lo que solo tiene su apa­
riencia. Finalmente , yo  no creo que 
haya persona en el mundo que me­
nos descubra la verdad,que estos gran­
des especuladores , que se vanaglorian 
de la propia sutileza, y  se contemplan 
como modelos de la prudencia.

Si los bellos ingenios piensan co­
nocer las damas con reflexiones suti­
les , los disolutos y  viciosos preten­
den distinguirlas con la experiencia, 
y  e'stos forman la tercera cláse de los 
zelosos. Han visto á tantos pobres ma- 
ridos engañados por sus mugeres , y 
se han hallado repetidas veces en los 
jiberíntos del am or, de modo , que 

siempre temen fraude en los procedi- 
miencos del bello sexo. Si un disoluto 
encuentra que la conducta de su mu­
ger tiene alguna relación , aunque re­
mota, con la de otro, no dexa de atri­

buir-
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buirla los mismos principios, y  los 
mismos pensamientos. Por esto la ob- 
k rva  de cerca , la sigue por todas las 
calles, y  se lisonjea conocer tan per­
fectamente su carácter, que no quie­
re permitirla ninguna diversión. Ade­
más acostumbrado á tratar continua­
mente con mugeres cortesanas , no es 
de admirar si tiene igual concepto'de 
todo el sexó, y  le atribuye sus pro­
cederes. Y  si á pesar de su experien­
cia , puede vencer sus engaños, y  te­
ner buena opinión de alguna muger, 
sus malos deseos no pueden por otro 
lado, 
chas,

I hombres tienen la misma inclinación 
que á ci le predomina , de modo que 
todos le asombran.

Después de haber hecho esta hor­
rible descripción de los zelos , y  de 
los qne adolecen de ellos, es justo 
manifestar los medios para suavizar­

los,

sino llenarle de nuevas sospe- 
y  persuadirle á que todos los

i i
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2,7 8 E l Filósofo d la modai 
los , y  para reducir á los términos 
regulares á los que los padecen. Los | 
demás defectos de un marido no to­
can tan inmediatamente a la muger, 
V sí fuese posib le, no deberían lle­
gar á su noticia ; pero los zelos pi­
den todos sus cuidados , y  toda su 
atención , pata encontrar un pron­
to remedio. Ella estara tanto mas 
satisfecha , quanto süs esfuerzos fu eí 
ren bien recibidos ; y  la terneza 
de su marido hácia e lla, se aumen­
tará al:paso que se desvanezcan sus 
sospechas. A  lo menos es cosa clara, 
en fuerza de todo lo que se ha di­
cho, que entre los zelos se halla mez-i 
ciada una buena porción de amor; 
fste merece su distinción, y  que yo 
mismo trate el presente asunto en 
otra Lección.

L E C r I
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Núm. t 6 . ^ 7 9 .

A  L A S  M U G E R E S  ^ U L  P A D E C E N  ' Í L  

tO R M E N T Q . D E  tO S  M A R ID O S  ZEl,

Crédula rd-arn.or e J^^ , ^
,   Í l

O vid. HorrId.,ap.
D  3 .’

¿spues de haber ej^niinadp ,í 
turalcza de los zelos , y  señalado l^S; 
personas , que regularmente ado.le-, 
cen d e 'e sta  enfermedad , es necesa< 
l i o  ahora que me d irija  nuevameq-j?. 
te  á  las hermosas njis correspohia4  

J e s , que desean v iv ir  bien con íqs 
th áridos zclosos y  que procure des-i. 
vanecerles las injustas sospechas.

L a  prim era regla qye as doy  es, 
que no desaprueben nunca en o tra  
c l mismo defecto , que el m aridó

9  z?=

L E C C I O N  X X X .
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zeloso tiene , y  q»ie «o 
en otro sugeto;, ninguna calidad o 
prerrogativa qué eí no posea en ma- 
V o r . o á .lo . menos en igual grado.

' porque uii'hom bre zeloso suele ser 
m uv activó én-sus ápUeac-iones , y  
en los casos referidos, le es natural 
acomodar un sentido dontratio a la 
desaprobación., é interpretar como 
sítira  contrá V i'm ism o, el panegi- 
.rico que se hace en honor de otro. 
N ó  cutdá''’dé  ̂examinar la persona de 
aquel , Sf de ápltdatse sú carácter; ex­
perim enté'alegría ó cortfusion , se* 
e'Éin la m avdr-ó  menor coformidad 
|ü c  halla de sim ísm o cOn cllír* Qual* 
dóíer clogtcr. pot pequeño que sea, 
excita sus zélos ', porqüóle hace creer 
qíic no ?eTé ést'íma á él solo ; y  si se 
alaba lo que él ho. posee , se enfurece, 
pbtque eh ééxh 'se le ^prefiere otro.
Oracio , cñ‘ím á de süs Odas a Lidia,

2U 0  • ■ •• • - n

2,8̂ 0 E l Filósofo á  lamoda,
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en quien conoce esta pasión , la des­
cribe admirablemente en ios términos 
sigu ieres.

Cum. tu Lidia Telephi 
Cervicfm roseam, ctrea TeUpbi
Laudas brathia , va-, meum 
Fervens difjicili bile tumet jécur:
Tune nfc mens tnihi ,-.nec color 
Certa-sede manent, humor, ^  ingenat 
Furtim  labitur arguens 
Quam.lenti.s penitus matertr ignibus.

-Hor. carm. L . i .o d .  X l l l .

Quiere decir; »5mí querida LídU , 
«quando ajabas el rosado cuello de 
»Tclefo, y  sus robustos brazos, se mC: 
«alterada bilis , salgo de mis quicios^ 
«tiemblo de rabia, y  las lágrimas que 
«sin conocerlo yo  , me salen dé los? 
« ojos engañan el fu i^o que me abta-v

;li 7
El
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El marido zeloso no tiene senti­
miento de que otro quaiquiera desa­
grade á su muger , pero si ésta des-( 
cubre en el sugeto^algunos defectos 
comunes con su marido,y los afea,creC 
este que no solamente manifiesta rc- 
puenancla al tal sugeto , sino tam­
bién á él mismo. En suma , tiene un 
deseo tan vivo  de.gozar él solo todo 
el éariño de su m u ger, que se de­
sespera quando reflexiona, que le fal­
ta alguna prenda que juzga propia y  
necesaria para gtangearse siempre mas 
su corazón, y  de la crítica que su mu­
ger hace de los otros, arguye no tener 
tan buen lugar en su corazoti, como 
podría ser ; concluye; que si tiivicse 
otras calidades , su muger le querría 
mas , y  que c l cariño que ésta le 
profesa no es el que debía ser según 
SUS’ ideas. Si es., pues ,d c .ü fi genio 
taa serio y  fastidioso, no debe la
y.í r mui

E l Filosofo d la moda.
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Lección- XXX. z 8 3 
muger manifestar mucho gusto en 
las chanzas, alegrías y  diversiones. 
Y  si un hombre tiene alguna defor­
midad , callando cl defecto, debe la 
prudencia ensalzar una ú otra prer­
rogativa que le adorne.

L a  segunda regla que propongo á 
las señoras mugeres , que se hallan 
en tanta desgracia , es que sean sin^ 
ceras y  francas con sus m aridos: to- 
íeren que pesquizen sus acciones, les 
descubran sus designios, y  no le* 
oculten ningún secreto , ni la mas 
mínima friolera. Un marido zeioso 
aborrece todas las miradas, y L  mas 
ligera murmuración 5 y  si no lo ve  
todo, ciertamente le lleva su temor 
mas allá de los términos regulares. 
N o se le puede quitar de la im a­
ginación que su muger le debe ele­
gir por su confidente principal. S í 
halla que se le esconde alguna cosa, 

Q 5 imaa
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1 8 4  E l Filósofo d la moda, 
imagina hay un mal mayor dcl que 
parece , de modo , que la muger de 
un tal maniático , para tener algún 
sosiego , se debe armar de paciencia, 
conservar su desahogo y  bizarría , y  
no hacer cosa alguna, aunque santa, 
sin comunicárselo, porque si una vez 
descubre que se le ha ocultado el sa­
lir del gabinete , sala ó alcoba , todos 
los demás pasos le serán en adelante 
sospechosos- Este es un manantial pe­
renne de su imaginación , que inme­
diatamente se desliza , y  saca siempre 
conseqüencias funestas, que sirven pa­
r a  redoblar sus inquietudes.

S i estes dos me'codos no producen 
buen efecto , el mejor expediente sera 
que una muger manifieste abatimien­
to y  aflicción , á causa del mal con­
cepto que su necio marido tiene de 
ella , y  á causa del trabajo que se to­
ma en zelarla. ■ -

Es
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Es verdad que hay algunas m u g^
res que tienen el cruel gusto de exci­
tar los zelos en los que las aman , de 
insultar á un. pobre corazón amante,
V de triunfar viendo que sus gracias 
son suficientes para' causar-tanta in ­
quietud. Esto hace decir a Juvenah  
.ardeat ipsa Iket, tormentagáudet aman- 
tis. Aunque una muger tenga mucho 
cariño á su marido , se divierte con 
atormentarle. Pero las mugeres de tal 
condición , ordinariamente se adelan­
tan en esto tanto, que su afectada in­
diferencia arruina todo cl carino del 
marido , y  atrahen sobre si todo el 
desprecio y  todo el desden que me­
rece su insolencia. Un áy-ce melancó­
lico y  abatido , efecto natücal de la
•in o c e n c ia , puede suavizar á un ma­
rido zeloso , moverle a-compasión; 
hacerle sensible á la afrenta que se 
hace á  sí mismo en la persona de su 

Q 4  mu-
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f i Z é  E l Filósofo d ta moda, 
•muger , y  desterrar de su imagina­
ción todos aquellos temores y  sospe­
chas , que envenenan el bien y  la fe­
licidad del matrimonio. Una conduc­
ta como esta á lo ménos les empeñará 
á  ocultar sus zelos, y  á murmurar 
solamente en secreto, porque con­
vencido de su ridiculez , no querrá 
descubrirla, temeroso de alguna fu­
nesta consequencia , de entibiar cl 
amor de su muger , ó de apasionarla 
por otro.

H ay otro expediente infalible para 
que una muger pueda hallar crédito 
con su marido , pero ésto lo practi­
can mas bien las mugeres astutas, que 
las virtuosas. Es , pues, fingirse zelo- 
sa , y  volver contra él mismo su ba­
tería, valerse de la ocasión para mani­
festarle sus zelos, y  seguir el exemplo 
que él la ha dado. Éstos zelos disfraza­
dos deben estimularle > si los cree sín-

ce-
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eeros ? sabe por experiencia , es- 

„ tán mezclados de amor. Ademas ex­
perimentará una especie de satis ac­
ción maligna , viendo á su muge 
que padece las mismas agitaciones qu 
á  cl le desesperan. Pero es oecesano 
-confesar , que éste es un paso diticu 
de representarse , y  tan lejos de la in­
tegridad que no- se debe practicar, 
sino quando haya destreza suficiente 
para encubrir bien las astucias, y  mu­
cha inocencia para hacerla excu­
sable. . , 1 .

Mas quiero referir aquí la historia
de Herodes , y  de Mar'iant tal qual Ja  
trae Jostpb Hebreo , que nos suminis­
tra un exemplo de todo lo que se pue­
de decir en este particular.

-Mariane , tenia todas las gracias 
que la hermosura , estirpe,espíritu y  
mocedad pueden ilustrar á una mu­
ger 5 V Herodes, toda la pasión que 
®  ■' aque-

i* *
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28 8  E l Filósofo á la moda, 
aquellas gracias eran capaces de ins­
pirar á un natural v ivo  y  amoroso.. 
En medio de los excesos de su cari­
ño, hizo morir al hermano , luego al 
Padre de Martane\ dieronse quexas de 
estas barbaries á Marco Antonio, Este 
ciró á Herodes , quien huvo de pasar 
á Egypto para defenderse , y  atribu­
yendo su cita á que Marco Antonio 
tema deseo de poseer á M a ñ a n e , an­
tes dé salir la entregó á su úojosepb, 
con orden secreta de matarla , si cl 
perecía en el viage. Jo s e f  en la con­
versación con esta Princesa tuvo lu­
gar de emplear toda su eloqiíencia en 
persuadirla que Herodes la amaba tier­
namente,pero ella manifestando insen­
sibilidad, fue Jo s e f  tan imprudente que 
la descubrió la orden que tenía , como 
prueba verídica de su pasión , pues 
e! R ey  no podía v iv ir ni morir sin 
ella. Éste cruel argumento de una

fu-
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furiosa pasión desterró 
tiempo de su corazón las débiles re 
liquias del reconocimiento que con­
servaba hácia su esposo. Preocupada 
solamente de la crueldad de or­
den , e incapaz de reflexionar ^  causa
que lo habia producido , miraba al
?utor báxo laidég horrible ¿e ver- 
dueo , sin ninguna atención a la ue 
amante. H erodes, apenas 
suelto y  despedido de Marco Antonio 
volvió  encendido en nuevas llamas a 
su querida MarUne', pero compreticn- 
dió la grande familUndnd , que en el 
tiempo de su ausencia había pasado 
entre ella y  el tío ; quedo sorprehe^n- 
dido , y  tan cruelmente acongojado, 
que fueron necesarias las mas exactas 
justificaciones, para sosegar^su sospe 
cha,lo que pudo lograr Mariane z cos­
ta de muchos trabajos , y  Herodes dio 
pruebas de quedar satisfecho, pasando

Lección xxx. 2,89 -̂s
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2 90 E l Filósofo á  la moda, 
de las quexas á las lágrimas y  á sus 
brazos. Lloraron los dos en esta oca­
sion con la m ayor ternura; pero mien­
tras Herodes en medio de los sollozos 
y  suspiros la prometía un eterno 
am or, Mariane le pregunto irónica y  
afectuosamente si la orden que había 
dado á Jo s e f  antes de su partida po­
día servir de una buena prueba í El 

' R e y  al oír esta inesperada reconven­
ción , se inflamó de zelos, y  concluyo 
que f s e f  había llevado la fam iliari­
dad con la Reyna hasta el último ex­
ceso, pues de otro modo nunca la ha­
bría confiado un secreto de tanta im­
portancia, Hizo morir a J o s e f , y  en 
virtud de un esfuerzo extraordinario 
que se hizo á sí mismo,dexó viva por 
entonces á su esposa.

A lgún tiempo despues, hallándose 
Herodts obligado á volver áE p yp ro , 
encomendó su esposa á Sebemo con la

mis-
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misma orden secreta que había dado 
á Jo sef. A  pesar de codas ¡as precau­
ciones del T irano , Mariane , con re­
galos y  obsequios, ganó á Sohemo, de 
modo , que supo de cl el secretp». 
Quando Herodes, después de su vuel ca 
de Egypto,quiso,enagenado dealegría, 
abrazarla al verla , ella no quiso cor-; 
responderle sino con sollozos y  lá­
grimas , acompañadas de todas las se­
ñales de indiferencia y  odio. Irritar- 
do de una acogida tan fria , no hu­
biera dexado de sacrificarla ásu  ven­
ganza , sino hubiese- temido morir 
c l también.

Poco después se halló movido de 
tanta ternura por ella , que la hizo: ít 
á su presencia, procuró suavizarla pot 
tbdós los medios y  caricias, que.ea 
aquella ocasión le inspiraba el amor 
conyugal: pero ella solo correspondió 
coa invectivase improperios , cchaá-i 
. . do«
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I vi

Ayuntamiento de Madrid



2 92 E l Filósofo d la modai 
dolé en cara la m uirte de Ircano su 
Abuelo, y  de Aristobulo su hermano. 
Herodes , quedó- tan alterado por esta 
conducta , que apenas pudo repor­
tarse. Se acaloraba mas y  mas la con­
tienda , quando un testigo soborna­
do por los enemigos de Mariane , en­
tró de repente en. el quarto donde 
estaban , la causó de haber ideado 
dár un veneno a! R ey . Heredes , en­
tonces pronto a dar oído a toda acu-  ̂
sacion contra ella , mando poner en 
cl tormento á uno de los principa­
les dom-esticos de su.esposa. Este v io ­
lentado de la fuerza de los dolores, 
Confesó que la aversión de su Am a 
a l R ey', procedía de alguna cosa, que 
Sobemo la había dicho; pero en qnan- 
to a l atentado contra la vida del R é y , 
prorextó , que no sabía nada. Esf* 
confesión no dexó de serle perjudi­
cial que. sé -vió expuesto a

las
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las mismas sospechas , y  por úlíimo 
encontró la misma..suertc de. fosf/'. 
I,a venganza de Herodes , no se con­
tentó con esta víctima soía. Acusó 
á Mariane de haber conspirado con­
tra su vida , y  con la autoridad que 
tenía sobre ios Jueces , la hizo con­
denar al último suplicio. Inmediata­
mente despues de la muerte de esta 
Princesa , cayó en una profunda me­
lancolía , y  abandonó la administra­
ción de los asuntos de su Reyno, 
'para retirarse á una soledad, entre­
gándose á todo lo que un amor v io ­
lento , la com pasión, remordimien­
tos y  desesperación , tienen de mas 
cruel. En los sueños y  congojas que 
le agitaban , llamaba frequentemente 
á su querida M ariane, y  según todas 
las apariencias, no hubiera tardado 
mucho en seguirla , si las públicas 
calamidades que le amenazaban de

acet-
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A LOS PER EZO SO S ,  T  A  LOS ^U S.

OCUPACTONES.

Núm. 17* 2.95

L E C C I O N  X X X I.

F o x / k um mea serla ludo.

g . Eclog. V II . 1 7 .

j s  cierto sin contradicion , que
en el mundo no se encuentra cosa 
mas amable que los tratos Ubres de 
afectación , pero se observan perso­
nas , que báxo el pretexto de u» 
ayre Ubre y  desenvuelto, renun­
cian todos los deberes de la vida 
c i v i l , se vanaglorian de tener una 
repugnancia tiniversal á todo lo que 
se llama negocio ó aplicación, y  este 
modo de manejarse los distingue de 
los demás. A  una persona de esta cla­
se , se le oirá decir frequentemen-

R  te;
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15» á  E l  F iló s o fo  á  la  m oday 
te ; yo soy la persona mas perezosa del 
mundo. Es necesario confesar , que m  
puede haber ttna memoria mas infeliz 
que la mia. Una de sus principales 
máximas , es no pensar ni reflexio­
nar jamás en nada, y  este exerd- 
cio es para ella tan penoso, que nun­
ca tiene tiempo de aplicarse. U n 
hombre de tal temperamento es m uy 
fi; matÍco , y  por tanto incapáz, las 
roas veces, para lo que requiere in­
dustria y  trabajo, aunque en sus con­
versaciones se esfucrze en darnos á • 
entender , que es persona de muchos 
talentos, y  por tal quiere ser consi­
derado.

Quando este humor se apodera de 
la cabeza de una muger , Dios nos 
lib re , se la figura á cada instante 
que está m alá; el Medico y  el C i­
rujano no deben faltar á visitarla to­
dos los dias , y  el pobre m arido, trás 
de los gastos indispensables d be te­
ner cl desconsuelo de o ír una con-

ti-
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Lección x x x i. 297 
tinuaquéxa, y  de verla siempre de­
sesperada ; si alguna vez introduce 
conversación , es continuamente so­
bre sus males. Apenas tiene la óu- 
riosidad de escuchar lo que se la dice 
contra sus amigas , y  la tolerancia 
de oiT sus elogios. En suma , los in ­
dividuos de uno y  otro sexó , que 
se hallan acometidos de este vicio, 
son inútiles para todo bien , y  sacan 
del mismo vicio una especie de va­
nidad.

H ay otra cláse de locura que se 
opone á esta , que no es menos irra­
cional. Hablo de la flaqueza de aque­
llos que pretenden hallarse en una 
continua ocupación. Se ven algunos 
caballeros, que van á visitar á sus 
amigas , pero apenas se han sentado 
se levantan , y  suplican se les perdo­
ne , que no pueden detenerse mas, 
porque asuntos de mucha importan­
cia les llaman á otra parte. De este 
modo corren de casa en casa, prop dan 
en todas partes , que tienen mucho 

R  2 ,  que
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2,9 8 E l Filósofo d la moda, 
que hacer , aunque sus ocupaciones , 
no sean ningunas. Quisieran se les 
rogase se detuviesen , pero es me­
nester dexarlos correr, para que pron­
tamente se convierran en nada sus 
asuntos. Las Damas que se complacen 
en hacer visitas, y  tienen que ver U 
mitad de la Corte en una tarde , me­
recen se las disimule , si manifiestan 
alguna priesa ; pero los hombres que 
van donde no tienen nada que ha­
cer , y  suponen ocupaciones en otra 
p arte , son inexcusables.

Algunos críticos sutiles han ob­
servado , que ninguna cosa descubre 
mejor el genio de las personas , que 
las carras. Se hallan dos en mí poder 
de dos distintos sugetos , justamente 
de los referidos caracteres. ¿No es una 
m aravilla, que un hombre que es­
cribe á sangre fría , y  que tiene tiem­
po de reflexionar, se pinte á sí mis­
mo al natural con los mismos de­
fectos que se observan en el en las

con-
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Lección xxxL  199 
conversaciones ? y  con todo los su­
getos de tal temperamento , no 
sabrían escribir dos renglones , sin 
manifestar lo que son en las conver.- 
sadones; lo peor es , que presumen 
ser tales como dicen , é imaginan ha^ 
liarse efectivamente m uy ocupados; 
están siempre suspensos , y  pasan la 
vida con intención de hacer mucho, 
sin cxccutar nada. Esras son ¡las dos 
cartas.

ííM u y  Señora mia : el correo está 
«con botas para marchar, y  yo  ten^ 
»>go varias cartas de importancia que 
«escribir.D ebo manifestar á vmd. mí 
«agradecimiento por los favores que 
íím e hizo en cl tiempo en que estuve 
»»cnesa; mi desgracia e s , hallarme 
«rodeado de tantas ocupaciones que 
«es forzoso suprima por ahora un 
«  millón de cosas, que tengo que de- 
j>cir!c-.Entretanto,sírvase vmd. no pu- 
«blicar esto á nadie , y  creame, ^ue 
>7 con el mayor afecto , no dexare de

. 1
i.
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«ser su seguro servidor. Q . S M .B .
« M u y  Señora mia ; no hay cosa 

«que aborrezca mas que cl escribir, 
«pero  aunque acabo de tomar una 
«tisan a, por cuyo motivo me dicen 
« n o  debía fatigar la vísta , no 
>5 quiero dexar de avisar á vmd. que 
»5 desde que no nos hemos visto , el 
í5 flato me ha mortificado mucho. Por 
« lo  demás | cómo ha podido vmd.
I» creer , que yo  he oído favorable-
j»m enteá aquel necio, de que le han 
«hablado? Creame vmd. sobre m í - 
»5 palabra , que nada es verdad , y  de- 
«  be persuadirse de esto , quando una 
»»persona tan perezosa como yo  , se 
«determina á tomar papel, tintero, 
« y  pluma para certificárselo Perdone 
«vm d. mi libertad de escrib irla , a 
« lo  ménos en consideración deque 
« n o  la molestaré con mucha fre- 
«qiiencia. Quedo con fino afec- 
« to  , &c.

P.D . « E l  necio que se me atribuye
»>por

300 E l Filósofo d la moda,
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!G E R S S  M F  P R E T E N D E N  

ADORACIO NES.

O Dea certel

V irg . Aineid. L ib, i .  328.

L E C C I O N  X X X IL

cosa muy extraña , que el hom­
bre , que no puede dexar de experi­
mentar las flaquezas que le rodean, 
sea tan amante de la gloria , y  que 
el vicio , la ignorancia , imperfec­
ción y  m iseria, pretendan elogios, y  
apliquen todos sus cuidados a fin de 
ser los objetos del aplauso.

Con todo por irracional que pa­
rezca el ansia de la gloria , no se 
debe del todo vilipendiar , porque 
en muchas ocasiones produce rnu^ 
buenos efectos, no solo apartando a

los
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'Lección x x x ii. . 303 
los hombres de todo lo que es v il 
■V báxo , sino también induciendoios 
a practicar acciones nobles y  gene­
rosas. El principio puede ser erróneo 
y  defectuoso, pero lasconseqüencias 
pueden ser ran buenas y  útiles al 
género humano , que no se debe pro­
curar la extinción del deseo de la 
gloria , sino únicamente arreglarle.

Cicerón , reflexiona , que ios mas 
grandes ingenios, y  los poseedores 
de los mayores talentos, son los mas 
sensibles á la ambición ; pero si se 
comparan los dos sexos, se hallara 
que las mugeres exceden en este vi­
cio á los hombres. . . .

El deseo de agradar , de adquirir 
estimación en el público, es tan gran­
de en el bello sexo , que produce 
efectos admirables en las mugeres de
entendim iento, quequicren set aplaUr
didas únicamente en lo que merece 
alabanza. También creo se puede de­
cir , sin adularlas, que hay muchas.

’ que
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3 04. E l Filósofo á  la moda, 
que no solo llevan una vida mas ar­
reglada y  virtuosa, sino que tam-* 
bien conservan mas miramiento por 
cl propio honor, que lo que gene­
ralmente tienen los hombres. ¿Quan-i 
tos exemplares tenemos de su casti­
dad , de su fidelidad, y de su devo­
ción ? ¿Quántas Damas se distinguen 
en ia educación de sus hijos ? ¿en c| 
gobierno de sus casas , y  carino a 
sus maridos í Estas son las heroycas 
virtudes y  adornos de su sexó , que . 
le ensalzan como á los hombres el 
mando de ios Bxcrcltos , y  la admi- 

- nistracion de la justicia , &c.
Pero si este deseo de reputación 

sometido al imperio de la razón, en­
riquece al bello sexó de todo lo que 
es digno de elogios, por otra parte 
no hay nada que mas lo pc^udiquc, 
que quando la vanidad lo dirige. Yo 
no quiero hablar aquí sino de las 
mugeres altivas, y  se vew  pronta­
mente lo . que me obliga a darlas el 
rículo de fáolos.
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Es necesario saber que cl Uolo, 

únicamente cuida de componerse. En 
el ayre de su cuerpo, en las faccio­
nes del ro stro , en todos los m ovi­
mientos de su cabeza, manifiesta que 
no tiene otra mira sino la de gran- 
gearse adoradores. A si vemos que 
los U ohs  , van á los concursos y  
parages mas freqücntados para sedu­
cir en ellos á los hombres. La ca­
zuela y  aposentos de los T eatros, re- 
galarmente suelen hallarse llenos. Las 
tertulias por grandes que sean son 
chicas, para que quepan todas. N o 
se pueden encontrar sin h2cerlcs ntli 
obsequios y  reverencias , como si se 
dirigiesen á la Divinidad. La vida 
y  la muerte están en su poder , disH 
ponen de los gozos dcl ciclo y  pe­
nas de! infierno : cl Paraíso esta en­
tre süs brazos , y  cada momento que 
uno pasa en ellos vale una eternidad 
de bienes : los raptos, éxtasis, é íma- 
gi aciones , son los favores que dis­
tribuyen : los suspiros , lágrimas, su- 

■' nh-
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5 06 E l Filósofo á  la moda, 
plicas e incendios de los corazones, 
son las víctimas que se sacrifican en 
sus altares: una simple sonrisa s\i<- 
ya , es capaz de hacer bienaventu­
rados á los hombres, y  á la contra, 
una frialdad los pone en la tiltima 
desesperación. El libro que O vidio 
escribió de Arte amandi , es una es­
pecie de ritual pagano , que contie­
ne todos los cultos que se dán á los 
Jdolof de qüe tratamos. Y o  no ex­
perimentaría me’nos dificultad en dis­
tinguir las diferentes clases de estos, 
Idolos, coiiTO la que tendría en con­
tar los que eran adorados en la tierra 
de Canaam , y  en sus cercanías. Los 
nías de quien íiablo son adorados co­
mo Motocb , en medio del fuego , y. 
de las llamas. Algunos á imitación de 
B a a l , se complacen en ver que se 
destruyen por sí mismos en partl- 
c 1 i t , sus adoradores , y  que derra­
man la propia sangre pc-r ellos. Hay 
01 r js  , que. como un Idolo de B e l , exi- .

gen
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Lección x x x ii. 307 
.gen se les prevengan banquetes, y  me­
rendonas diariamente. Es verdad, no 
se puede negar , que á veces los ado­
radores los han tratado con la misma 
severidad, con que los chinos tratan 
’á sus Idolos. Los azoran y  cargan de 
golpes, quando no quieren oír las sú­
plicas que les hacen. •

N o  debo omitir aquí, que \os Ido­
latras , que se dedican á ia veneración 

•de estos ¡dolos , son enferamenre 
opuestos á los de los gentiles. Estos 
reñían entre sí porque adoraban di­
versos Idolos- Los Idolatras que sub­
sisten entre nosotros, contienden por­
que adorai un mismo Idolo. La in­
tención de este Idolo, es también con­
traria en un todo á los vqros del Ido­
latra. Este quisiera gozar solo su Ido­
lo , y  ds Idolo , procura aumentar sus 
adoradores. Un autor describe con 
propiedad en sus escritos, el genio 
inconstante de uno de estos Idolos. Le 
representa sentado á una m esa, con

tres
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3 0 8  E l  F iló s o fo  d í a  m o d a, 
tres de sus esclavos , que nada omiten 
para grangearse su gracia,y el Idolo se 
sonríe con uno, bebe a la salud del se­
gundo, y  por debaxo de la mesa toca 
con el pie al tercero. ¿ Quál de jos 
tres, pregunta el Autor será el querido, 
á la verdad , parece que ninguno.

L a  desenvoltura de este/«¿o/o , m* 
hace acordar de la hermosa Chriuda, 
uno de los mas grandes Idolos de mo­
da. Se la adora una vez á la semana, 
á la brillantez de las luces , entre una 
tropa de personas , á la qual se da el 
nombre de sociedad ó tertulia. A l 5U- 
nos caballeros jóvenes, de los mas dis* 
tinguidos ,proc:’ ran ponerse á su vís­
ta mientras está rodeada de muchas 
lu ces, y  sentada en su silla poltrona, 
para excitar cl zelo de sus Idolfirasj 
no permite oue nadie se vaya ¡amas 
de su presencia , sin haberle manifes­
tado una muestra de su cariño. Hace 
una pregunta á este, al otro le cuenta 
un suceso , mira á aquel, toma un

pol'
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polvo del quarto , y  dexa caer inad­
vertidamente el abanico , para que el 

"quinto tenga ocasión de levantarle, y  
entregárselo. En suma , cada uno se 
retira contento , y  vuelve á renovar 
sus devociones á la misma hora canó­
nica , al cabo de ocho días.

Pero un Idoh  puede decaer de su 
divinidad por muchos accidentes. E l 
matrimonio en particular es una es­
pecie de Antipoteosis ó canonización 
al revés.Tnmediatamente que un hom- 

‘ bre se familiariza con su Diosa , esta 
al punto se reduce á su propio estado 
de muger.

L a  vejéz es otro cruel enemigo de 
los Idolos.Es cierto,no hav en el mun­
do una criatura mas infeliz que un 
Idolo decre'pito, y  sobre todo, quando 
ha contrahido ciertos donayres , que 
no son agradables, sino en presencia 
de sus adoradores.

Supuesto,pues, que en c'srosy otros 
casos, la muger , sobrevive casi siem­

pre

Ayuntamiento de Madrid



(l i t

‘ í

310 E l Filósofo á  la moda, 
pre a! Idolo, es necesario pase á la mo­
ralidad de esta lección , rogándolas a 
todas, arreglen bien el anhelo que 
tienen de hacerse admirar. Para lo­
grar el intento, deben procurar set 
el objeto de una admiración raciona!, 
y  durable. Esto no se logra jamás por 
la belleza , vestidos, ni modas, solo 
la hermosura in terio r, puede unica-i 
mente franquearlas esta ventaja, y  ha­
cerlas tanto mas amables, quanto fuCr 
icn  mas conocidas.

tr"'I)

i-'»
íí:'
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L E C C I O N  XXXIII,

A L O S  'VALENTONES.

5 O turvi» sn tePr'as anim a, O" ctíUUtum ¡nanesl ■

• Pers. Sat..II. ■

L
Señor Filósofo.,

JOS materiales qneivmd. ha recocí:
g ido para compolnerí una historia ge-- 
neral de las tertuliás'.t, sobresalen con- 
tanta gracia en: sus'discursos , que 
nos vemos "'obligados •, -sí; quere-> 
mos cumplir con ia' 'Repiíblica de 
Jos Literatos , á suministrarle to­
do lo que puede contribuir al ade­
lantamiento de tan grande obra. Por 
esto no -podre eximirme de presentar 
á vmd. ^algunos ligeros informes de 
ciertos hombres ( s i  se pueden lla­
mar tales) que últimamente se han 

S jun-s
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juntado con cl título de Tertulia de 
los qué parece la han
tomado de aquellos Caníbales de las 
Jndlas , que viven únicamente de ra­
piñas , y  destruyen á todos sus ve­
cinos. El presidente de esta Asamblea 
nocturna , se llama Emperador de.- 
Mohokes-y^i. su, divisa es una luna 
creciente , á la moda de los Turcos, 
que M . Imperial con singular no­
vedad , y  nunca v is ta , lleva gravada 
en medió ?de /la frente. N o  tknen 
mas mira , que la de hacer d añ o já  _ 
esto se dirigen todas las órdenes que. 
se prescriben.-,.y todas las reglas que 
observan.' Una rabiosa ansia de cau­
sar a su próximo quanto mal pue­
den , es cl mas fuerte vínculo de su 
Sociedad , y  el único talento que sé 
requiere en los individuos que la- 
componen. Para dar toda la exten-, 
sion á este principio ,  se reducen al 
punto de ser insensibles á ilos mas 
clapos- rayos;de,-Ia razón deiiuodo.,-

que
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Lección x x x iii, 313 
que no les queda ni nn solo resqui­
cio de humanidad. Suelen ha’cec 
salidas ^generales , en las que aco­
meten á todos aquellos , que por su' 
desgracia encuentran en las calles i 
rompen la cabeza á u n os, despe­
dazan los brazos á' otros , traspa­
san á puñaladas á estos , y  pa­
san á cuchillo á aquellos: quando 
pucden 'auyenrar las guardias, y  lay- 
irtiíidas lo tienen por un glorioso 
triunfo. Los singulares talentos que 
distinguen á éstos, 'Misántropos con­
sisten én diferentes cláses de bárbara 
crueldad , que exercitan contra sus 
prisioneros. Algunos 'se han hecho’ 
célebres por haber imitado z\ León, 
según ellos se explican , esto e s , por 
haber -allanado las n.ariccs alguno,, 
hastá- el nivel 'de su' boca , y  pjor 
haber sacado los ojos con los dedos 
á los infelices,qué han podido co­
ger. H ay otros, qUe' .se llaman Maes­
tros de bayíe , porque obligan á'slís' 

S 2 d is­
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discípulos á dác saltos erv la punta de 
lina espada , con que Ies hieren las 
¿íérnas. Otra cláse de e’stos malva­
dos es la de los Asaltadores que se 
ocupan en ácomécér de improviso a 
las m ugeres, y  cometer despues cler- 
tás ínoign'ídades ó mas bien barba­
rles, qué ihe'.absiengo de explicar, 
TOC ,no ofender la modestia de vm d. 
D e este -modo hac^n'una continua 
euefra al ge'peto humano. Tienen 
por máxima constante-de su política, 
no'íiácet 1 1 ^  con nadie ,  excepto las 
casas de prostitución , con las que 
la hacen ofensiva y  defensiva , y, 
sé -declaran sus protectores. ■■ 

Estas son unas memorias sola- 
ijieote imperfectas , aunque las me- 
jords', que he podido recoger de tan 
ihipía .sociedad ; pero fon frescas, y- 
sus 'progresos hasta ajio-ra no son-tan 
considerables,que reqt^íeran nna iiis- 
toriabien formada. M i único fin en 
d ár'á  vmd. esta noticia es á efecto

de

314 E l Filósofo-d lamoda,
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de que ataje sus excesos , si és po­
sible- Ya que veo á vmd. animado 
de z e lo p o re l bien de su patria , no 
dudo se portará como verdadero F i­
lósofo. Ya que tales enormidades in­
festan la Corte , imploramos , con­
fiados en su buen crédito , el socorro 
de vmd. para tener un remedio pron­
to. Tengo algunos motivos para creer, 
que hay algunos jóvenes tan ligeros, 
que preocupados de una falsa idea 
de valentía , y  ansiosos , por distin­
guirse , quieren unirse á esta infame 
sociedad. Confio que los mercuria­
les de vmd. los detendrán , si les 
representa que si una docena de 
hombres malvados, acometen á dos 
ó tres desprevenidos y  desarma­
dos , no es argumento de valor el 
vencerlos , mas si de irracionalidad 
y  vil barbarie , y  que las costum­
bres de los Salvages Indianos , no 
convienen á un caballero Español- 
"Los que de muchos años á esta par-

S 3
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3 1 ^  E l Filósofo á  la moda, 
te , profesan un arte tan infam e, se­
rá dificultoso den oídos á las Leq- 
ciones de vmd. , 'y  bien veo , que el 
único medio de inducirlos á dexar 
su mala vida,sería proponerles la lec­
tura de la tertulia de los Matones que 
vmd. se sirvió dár al público en el 
número tercero. Puede ser les sugi­
riese el riesgo de encontrar una suer­
te igual , y  temiesen aquella muer­
te infame , que tantas veces han 
merecido.

LEC-
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W L A S  M V G E R E S ..É N ~ G L N E R A L . '

2fU ptjus mnJiere m ala ‘
NU m ellas m ullere bona, ■

Simonides.

N o hay A m o res, que.yo lea con 
mas gusto que aquellos que repre­
sentan á la naturaleza huniana , báxo 
diferentes aspectos , y  -déscrjben la 
variedad de costumbres que han,sido- 
de moda en diferentes .tiempos.'Un 
lector no puede tener entretenimien­
to mas agradable, que el de con­
frontar las virtudes y  vicios de su 
tiem po, con los vicios y  virtudes de 
los tiempos antiguos,  y  formar en 
su imaginación , un paralelo entre 
su carácter particular , y  el de sus 
contemporáneos» y  úe aquellos que

S 4  le

L E C C I O N  X X X IV .

•il

ni

Ayuntamiento de Madrid



'•I

F '
1̂
Ií:

I

3 1 8 E l  F iló s o fo  d  la  m o d a, 
le han precedido. La consideración 

del ge'nero’ humano báxo estos d i-, 
ferentes colores , nos puede inspi­
rar ya la vergüenza, ya  el remordi­
miento de algún vicio , ó animar­
nos á la práctica de alguna virtud. 
Puede causarnos contento ó disgus­
to en los puntos esenciales de la 
vida despojarnos de nuestras preo­
cupaciones y  dilatar la pequenez de 
nuestro entendimiento , que nos 
obliga á tener en mal concepto á 
aquellos , que son diferentes de no­
sotros.

Si contemplamos las costumbres, 
y  los usos de los siglos mas remo­
tos , vemos á la naturaleza humana 
en su sencillez, y  quanto mas nos 
acercamos á nuestro siglo , la ve'mos 
esconderse báxo el velo de los ar-. 
tificios ; quanto mas se'pule y  ador­
na , tanto mas se vá alcxando de su 
primer estado , hasta que finalmen­
te se pierde báxo' las formalidades,

y
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y  apariencias ceremoniales, ó como 
pretendemos báxo una belia educa­
ción. Basta leer lo que los autores 
mas antiguos, así sagrados como pro­
fanos , nos dicen del carácter de los 
hombres y  de las m ugeres, y  pare­
cerá sin duda , que sé lee la historia 
de criaturas de otra especie.

Entre los escritores de la anti­
güedad , que nos instruyen con mas 
claridad , sobre las costumbres de sus 
diferentes siglos, son los que se han 
dedicado á la sátira! En efecto los 
satíricos - han sido los que han m i­
rado mas escrupulosamente la con­
ducta de los hom bres, y  puesto en 
claro sus defectos.

Simonides , famoso poeta de su 
tiempo , y  sino meengaño, autor de 
la mas antigua sátira que tenemos, 
y  también como muchos quieren, de 
ía primera que compareció en el 
mundo * floreció cerca de quatro- 
cientos años , después del s it io  de 

S 5 Tro»
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3 'z o  E l  F iló s o fo  á  U  m o d a, 
T ro ya  , y  su estilo es una prueba de 
la siiuplícidad , o mas bien de la 
rudeza del siglo en que v iv ia . Su sá­
tira en versos jámbicos , con la que 
quiero divertir aquí á mis lectores, 
es un buen exemplo de lo mucho 
que á veces se puede adelantar en 
punto á mugeres.

Estas son el objeto de su satira; 
en ella se describen sus caracteres, 
y  los hace depender de un supuesto 
¡quimérico , fundado sobre el dogma, 
,qpe establece (a preexistencia de las • 
almas. N os enseña , que los Dioses 
.formaron las almas del sexó fcme- 
n i,n p ,’con aquellas primeras semi­
llas , ó ' princniios que componen las 
¡varias Qláses d$ animales , y  de los 
elem entos, y  que sus buenas o ma­
la  ̂.calidades proceden del dominio 
[de aquellos buenos ó malos pnncí- 

. ¡píos [que las constituyen. Si nuestro 
ij'^qma , no permite que yo traduz­
ca palabra por palabra este autot 
■ *'■ * ' gric-
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L ección  x x x i v .  3  ^  ̂
eric^o , á lo menos he trasladado 
fielmente el sentido, sin haber ana- . 
d'do nada parúcular , expresando to ­
dos sus pensamientos. Y a  he insi- 
miado , que e'l es algo tosco. Ade­
más , díte , que sus rasgos satincós 
recaen solamente sobre algunaá mu­
geres de báxa condición , y  so­
bre-aquellas á quien ha civiltóado 

■ la buena educación , lo que no era 
tan común en tiempo de nuéstro 
poeta. He a q u í, pues , sus versos re­
ducidos á prosa. . / -i .

« E n  el principio , crio Dios las
«alm as dei bello sexo , de
«sus cuerpos, y  las formo de diferen- 
«res materias. Hizo algunas con Ibs. 
«ingredientes que entran en l^cotn- 
«posicion del cerdo. U n a m u g e fd  
«está -cUse-, es sütia éri su casa, go- 
7» losa en su mesa «desalmada en sus 
«vestidos y' pérsóña , y  la 
77cioh que, ella ocupa ,-'sé ásetriejá á
77 una' caballeriza.

S 6 Sa-
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3 t i  E l Filósofo á  la moda, 
«Sacó una segunda cláse de al­

jamas de mugeres de aquellos ma- 
■ «reriales que sirven para form arla  

iizorra. L a  m u ger, que está ador- 
>»nada dee'sros, tiene entendimíen-r 
« to  y  discreción , distingue el bien 
« y  el mal , y  lo penetra todo ; en 
«esta cláse de mugeres hay algu- 
« n a s , que tienen v irtu d , y  otras 
«que son muy viciosas.
. >»La tercera cláse de almas , fue 

>5 tomada de las partículas caninas, 
« y  las mugeres que las reciben, son 
«aquellas que comunmente ilama- 
jjm os Ladradoras, porque imitan á 
«estos animales de donde se han sa- 
«cado. Siempre están en movimien- 
j j t o ,  incesantemente ladran , gru- 
«  ñen con todos aquellos que se las 
JJ acercan , y  viven en continuos 
«grito s.

« L a  quarta c láse , se tomó de 
JJ la tierra } esta anima á las pere-i 
» zosas t q n c  v iven  en la ignorancia,

” 7
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Lección xxxiv . 3 % 3- 
j5 y  en el ocio. En tiempo de 
j>invicrno nunca abandonan el fue- 
»»go, y  jamás se aplican con te- 
j»són á otra cosa , que á comer.

95L a qu inta, se sacó de Xamar.
> 5  Esta produce aquellos humores 
95 desiguales , q u e á  veces pasan de 
>5las mas feroces tempestades á la. 
>5calma mas profunda , y  del tiempO: 
9 5  mas nublado , á la  mas clara serení- 
j5dad del mundo. El que no las co-- 
95 nozca , viendo á una de estas mu* 
)5geres , quando ella está de buen 
9 5  hum or, la tendrá por una mara- 
> 9  villa de la naturaleza; pero síes-- 
9 9 pera algunos instantes sus mira-- 
»5das , y  sus palabras la mudan con 
9)brevedad, y  no respira mas que 
9.5  rabia y  fu ro r ; es un verdadero 
»»tayo, y  un formidable uracan.

9 5  La sexta c lá se , fiie compuesta . 
)5de aquellos ingredientes , que sir-- 
99 ven para formar el Burro  , ú otra 
íjbestia de carga. Las .mugeres que-

5'la
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« la  reciben , son naturalmente de 
*juna extremada pereza , pero si sus 
«m aridos llegan á explicar su au- 
« toridad , ellas se conteman con v i-  
»> vir muy parcamente, y  hacen quan- 
« to  pueden por agradarles. Con to- 
« d o  esto no aborrecen los placeres 
« y  el amor , y  nunca-reusan las ca- 
« rielas de sus maridos.

»~^\Gato,  suministra materiales 
»jpara la séptima cláse de las almas 
« d e  las m ugeres, que son de un na- . 
« ru ra l melancólico , fastidioso, tris- 
j j t e ,  y  tan opuesto á los festejos 
« am o ro so s, que están prontas á 
«arañar á sus maridos , y  á saltar- 
« le s  á la cara quando se les acer- 
«can. Además esta cláse^ de. mugc^ 
jjres  está sujeta á incurrir en hut< 
« tlllo s  -y ruindades.
, L a  Tegüdy con su crin íluctuante, 
« q u e  jamás ha probado el fteno,' 
« s irv e  para la composicion de la oc-' 
lítavacláse  de mugeres. Estas tienen

11 po ■

3 14  E l Filósofo d la m'ida,
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Lección x x x iv .  3 2 S 
>7 poca sugecion á sus maridos y  los 
7 7  desprecian 5 pasan todo su tiempo 
77cn componerse y  perfumarse , se 
7 7 cmplean atentamente en rizar su 
7 7  pelo , en adornarle de fiores las mas 
77 herm osas, y  de las mas bellas gu it-  
77naldas. Una muger de esta cláse es 
77un objeto muy agradable para,un 
* 7  forastero , muy dañoso para su po- 
7 7 seedor, quando c'stc no sea un R ey , 

7 7  0 algún Príncipe.
77 L a novena cláse tuvo s u  o r ig e n  

77 de la Mona. Estas son feas y  ma- 
77liciosas, y  como carecen de toda 
7 7 hcrmosura , no hacen mas q u e d e -  
7 7 n igrary  ridiculizar todo lo bello 
77 que hay en las otras.

77 Finalmente, la decima ha tenido 
77 por principio el material de la abeja. 
77 i Feliz cl hombre, que tiene por mu- 
77ger una de esta cláse l N o  tiene 
7 7  el menor vicio 5 su familia se pros- 

7 7 pc'ra y florece con su manejo ; ama
77 a
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316 E l Filósofo á  la moda, 
i»ásu  marido que la corresponde; 
»>crla linos hijos hermosos y  virtiio- . 
»íSos ; se distingue de  ̂ todas las de- 
«m ás de SU sexó 5 está rodeada de 
j5 gracias; nunca se junra con mugc- 
ftTcs de vida desarreglada , ni pierde 
« e l tiempo hablando con ellas de 
«cosas indecentes. La virtud y  la 
)9 prudencia son sus compañeras. En 
«suma , es la muger mejor , que 
itjúpiter’ puede dár á un hom* 
55 bre.

Si este Poeta griego reflexiona core 
tanra sutileza sobre todos los carac­
teres que ha hecho presentes de las 
mugeres , se puede decir que ha 
evitado el defecto que Ju ven a l y M . 
Doileau , han cometido , el uno en 
la sexta , y  el otro en la decima de 
sus sátiras, quardo han querido de-r 
nigrar al sexó en general , sin ha­
cer justicia á las que tienen mcrí-

Las
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Lección xxxiv . 317 
t a s  Sátiras de tal ©rden que 

contemplan en un mismo punto de 
vista á todos los • individuos , no 
pueden ser útiles al Mundo. Y  por 
esto , siempre me he admirado que 
aquel grande ingenio Francés  ̂ , que 
tenia un entendimiento superior , y  
manifestaba amor á !a virtud , p u ­
diese creer que la naturaleza h u ­
mana fuese un objeto propiamente 
adoptado para la sá t ira ,  como á l o  
me'nos parece lo insinúa en otra 
de sus o b ra s , que por eso se inti­
tula la Sátira del hombre. ¿ Qué vi­
c io ,  ó qué flaqueza se puede cor­
regir , quando se censura toda Ja 
especie en general sin distinción, 
y  se procura manifestar con algu­
nas sutilezas superficiales de inge­
nio , que los brutos son mejores que 
nosotros de todos modos ? L a  sáti­
ra se debe ceñir á la crítica de 
aquellos defectos que los hombres

pue-
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I N D I C E
D E  L A S  L E C C I O N E S  D E L  T O M O  

P rim ero d e l F iló so fo  á  la  m oda.

J _ J E c c I o n  I .  A  fa s  D isc íp u lo s  y  D is c ip u ­

la s , p ag . í -  , . T
.L e c c ió n  I I .  A  los Im pocondrsaeos V a le tu ­

d in arios, p ag . i f .
L e cc ió n  I I I .  A  los Stfpersttc íoso s,p ag . z f .  
L e c c ió n  I V ,  A  las M u geres com petidoras 

en ia  h erm osura, g a g . 34- .
L e c c ió n  V .  A  lo s  que se jum an en agrada­

b les T e rtu lia s , pag. 4 s.
L e cc io ti V I .  A  los O cioso s, p ag  4 ** 
L e c c ió n  V I I .  A  lo s  que desean a largar e l 

tiem p o , o a g . 7 ? -  , , ,
L e c c ió n  V I I I .  A  los que d icen m al de las 

M u g e re s , pag. 84 . , ^  ,
L e cc ió n  I X .  A  l o s  Enam orad os Z a lam ero s, 

& c .  pag.
L e cc ió n  X  A  los P ro feso res de T e o lo g ía , 

de L e v e s  y  de M ed ic in a , p ag . l o í .  
L e c c ió n  X I .  A  lo s  que abusan de su enten­

d im iento , oag . I I ? .
L e cc ió n  X I I .  A las H erm o sas altivas»

pag. I í ? . Lee-
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L e cc ió n  X I I I ,  A  lás D am as dem asiado in ­
d in ad as á  Ja  pom pa, p ag . M 5»

L e cc ió n  X I V .  A  los A tre v id o s  que raitan 
con descaro á  las m ugeres, p ag , i 4 *’> 

L e c c ió n  X V .  A  las Salam andras huma­
nas, p ag . 1 4 ? .

L e c c ió n  X V I .  Á  las P ersonas C astas, p a g .

I fí».
L e cc ió n  X V I I .  A  lo s  A fe ita d o s , p ag . i 6 ( .  
L e c c 'o u X V I I I .A lo s D e fe ¿ t u o s o s ,p a g . i7 4 . 
L e cc ió n  X I X .  A  lo s  P ad res inexorables 
f! con tra  las hijas, & c .  p ag . 1-81 .
L e cc ió n  X X .  A  U s .Jó v e n e s  tiernas que 

desean casarse, & c .  p ag . i s i .
L e cc ió n  X X I .  A  las G racio sas que m ane­

jan c l  A b a n ic o , p ag . t p y .  .
. L e c c ió n  X X I I .  A  las M u geres que se aíet- 

tan , p ag . t o f .  ,
L e cc ió n  X X I I I .  A  lo s  D e lica d o s  de com ­

p le x ió n , p ag . i i  5.
L e cc ió n  X X I V .  A  las D e v o ta s  i  la  M o ­

d a , pag-
L e cc ió n  X X V .  A  los L ite ra to s  sobre la  

verdadera virtud  q u e , & c .  n 9 .
L e cc ió n  X X V I .  A  ios A d u lad o res de m oda 

en io s  cum plim ientos, p ag . a t f -  
L e cc ió n  X X V I I .  A  las M ad res que no 

quieren c ria r  á  sus h ijos p ag . í 4 1 *
Lee-
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L e c c ió n  X X V I I I .  A  lo s  que tienen pruri­
to  de e sc r ib ir , pag.

L e c c ió n  X X I X .  A  lo s  M a rid o s  zelosos, 
p ag . 2 Í 7 .

L e c c ió n  X X X .  A  las M u g e re s  que pade­
cen e l torm ento de lo s  M arid o s zelosos, 

p ag .
L e c c ió n  X X X I .  A  lo s  Perezosos ,  & c .  

pag.
L e c c ió n  X X X I I .  A  las M u geres que pre-
- ten d en  A d o rac io n es, p ag . ; o i .
L e c c ió n  X X X I I I .  A  lo s  V a len to n es, p ag .

I .
L e c c ió n  X X X I V .  A  todas la s  M u geres ea

, g e n e ra l,p a g . ? i 7 *

: y-o 2--
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F  B  E  D E  E K K A T  A S .

l io .  4 . d ice ,  receses; ha de

-W ‘
. '^ k e ,  créd u la; ha de d e c ir ,  cre-

í .  X .  :  ha de d ec ir , Od. X I .  
|ue debería  ser f 7 ,  se la  ha fo -  

se ha p rosegu id o  en e l error
hasta ¿rfin .

A  la P ag in a  l o í .  lin ea  f .  d ice , E p . f .  * 8 . : 
ha de d ec ir , E p . 1 8 .

P a g . I I 5. l in .7 .  O d. X X X .  S . ; ha de d ecir, 
Od. X X X . ■

P a g . * ? •  lÍH. y . y  presum en; ha de d ecir, 
presume.

P a g . 1 Í 7 .  lin . 1 6 .  u n iversal: so b re ; ha de de­
c ir ; universal, sobre.

P ag . 17 0 -  lin . 9 ,y  1 0 .  m anifiestan: ha de de­
c ir ,

P a g . lo z .  lin . í f .  mas h á b il: ha de d ec ir ,
m u/ babiL

L a s  erratas d el núm ero, i  ? . se hallarán  á la 
P a g . i f  8. en donde á la  lin . 10 .  y  1 1 . se 
I te  en a lgu n o s exem plares fu e g o , y  ha de 
d e c i ', ;« f¿ c .

A  la  P a g . i ; 4 .  linca i » .  se lee ccee: y  ha de 
d ec ir , (ree.

P'-g-
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